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I N T R o o u e e I o N 

En el proyecto formulado por Beno1t Joachim1 para analizar la 

historia social de Puebla y su regi6n en los siglos XIX y XX, 

la propuesta te6rica que subyaci6 para analizar y comprender 

de manera integral los conflictos sociales suscitados entre -

los grupos humanos de esta regi6n se finc6 en el supuesto de 

que dichos antagonismos se hallaron vinculados a diversos fac 

torea hist6ricos que invitaron a plantear de una manera glo -

bel dicho fen6meno. As!, el anfilisis de las luchas sociales 

quedó orientado hacia tres direcciones que permitieran expli

carlas: las fluctuaciones económicas y su relación con las 

crisis sociales; las corrientes ideológicas que generalmente 

acompañan a las movilizaciones y las movimientos sociales o 

2 sucesos que han quedado registrados como tales. 

Benoit Joachim consideró a las movimientos sociales cerna 

e~ punto donde la lucha de clases se da con mayor fuerza y, 

debido a la participación de las diferentes clases en ellas, 

propuso diferenciarlos bajo la siguiente tipolog!a: mov1mien 

tos donde las masas populares fueron alistadas bajo la direB_ 

ci6n y el interés objetiva de una parte de las clases diri

gentes y grandes movimientos reivindicativos o de rebeli6n 

1 Benoit Joachim. Perspectivas hacia la historia social Lati 
noamericana. Puebla en el M~xico de los siglos XIX-XX. Pu_g_ 
bla, Ed. UAP. 1979, 102 pp. El autor de este proyecto fue
coordinador del Centro de Investigaciones Hist6ricas y So
ciales (CIHS) del Instituto de Ciencias de la Universidad
Aut6noma de Puebla (ICUAP) 

2 Ver Benoit Joachim, .!!.P• cit. pp. 59-60 
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cuyas condiciones hicieron posible el surgimiento de auténti 

3 cos lideres populares. 

El periodo inicialmente establecido en el proyecto de -

Benoit Joachim abarcd de 1810 hasta 1910,dentro de este pe

~!odo se detectaron, a partir de un previo sondeo bibliográ 

fice y hemerogr~fico, frecuencias que permitieron la elabo

raci6n de una cronolog!a: momentos y lugares en los que aflo 

r6 la ·expresi6n violenta de las contradicciones sociales. 

Fue posible precisar los siguientes momentos: en 1832, en 

Puebla y Tepeaca hubo rebeldes que aparentemente actuaran 

con consignas eclesiásticas, en 1856 el clero encabezó una 

insurrección en la capital poblana; en 1844 se inició una mE_ 

vilización campesina conocida ~amo la "Revolución del Sur" 

en los distritos de Chiautla y Chilapa; de 1846 a 1849 se r_g_ 

gistraran levantamientos en las pueblos de Temaloca, Huizapu 

la y Capan en los distritos de Acatlán y Chiautla; de 1868 a 

1870 en el norte y en el_sur del estado de Puebla se desarro 

llaran insurrecciones rurales; en 1879 el éfimero alzamiento 

de Alberto Santa Fe en el Valle de San Martín Texmelucan; y 

en 1881 en el distrito de Zacapaaxtla apareció un grupo de 

sublevadas solicitando anmist!a. 

En la mayoría de las casos las rebeliones fueran par p_g_ 

riadas de carta duración y expresaran regionalmente mavimie!l 

tas de la historia mexicana del siglo XIX. 

3 En Ibid, pp. 61-62 
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En el proyecto de referencia fueron das los períodos -

que inicialmente se abordaron: el que va de 1842 a 1849 du

rante el que se desarrollaron rebeliones campesinas en el 

entonces departamento de Tlapa; y el que va de 1868 a 1870 

durante el que se suscitaron insurrecciones, también de ca 

4 r~cter campesino, en casi todo el territorio poblano. 

Siguiendo los lineamientos anteriormente establecidos, 

aquí se estudia el período 1868-70 que plantea un interesan, 

te problema hist6rico. Si bien 186? se ha visualizado como 

el año de la restauraci6n econ6mica, social y pol!tica de 

México, la apar1ci6n de insurrecciones en el estado de Pue

bla nos permiten suponer un tropiezo en esta restauraci6n y 

a su vez podemos pensar que la reorganizaci6n de la nueva 

naci6n mexicana fue posterior a esta fecha. 

Al reasumir Juárez la presidencia, cuando en apariencia 

sus opositores cedieron en sus esfuerzos para derrocarlo- y 

derrotar lo que políticamente representaba, no finalizaban 

sus problemas. Aquellos que organizaron batallones y campa

ñas para defenderlo años atrás, las emprend!an ahora para ata 

4 En el CIHS, las primeras investigaciones sobre Tlapa fueron 
realizadas por Reina Cruz Valdés. Un esbozo acerca de las -
rebelion~s campesinas y algunas consideraciones metodológi
cas sobre el estudio de los movimientos sociales están en:
Ana María O. Huerta J. "El estudio de los movimientos socia 
les de Puebla en el siglo XIX", en Benoit Joachim et al. La 
formación social de México a nivel regional en la época cañ 
tempor5nea. Problemas de la investigaci6n hist6rica. M~xico, 
Universidad Autónoma de Puebla, p. 77-92 
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carla; quienes redactaron discursos que elogiaron su naciona 

lismo, usaron entonces la pluma para criticarlo. 

Aproximadamente veinte afias antes se suscitaron sucesiV,! 

mente conflictos sociales de carácter interno y externo en la 

joven rep~blica, -la guerra México-Norteamericana, la guerra 

civil entre liberales y conservadores, la intervenci6n extra!!, 

jera y la restauraci6n del gobierno republicano de Juárez

que entrenaron para la asonada y la lucha a los personajes 

que aparecen en la narración histórica de este trabajo. 

Juárez tuvo que afrontar la culminación de ese proceso 

en la definición de la conciencia regional y la conciencian.§_ 

cional. La conciencia o sentimiento nacional se construyó con 

base en la agrupación de sentimientos regionales o en concep

ciones económicas y políticas significativas para grupos so

ciales que habitaron territorios precisos. En el momento en 

que todas esas concepciones coincidieron fué-posible hablar 

de la nación. Concepciones que se expresaran en proyectos de 

diverso tipo, de diversas proporciones, pero que lograron 

homogeneizarse a través de un gobierno nacional. Ese era el 

momento principal que colocaba a Juárez a la cabeza del movi

miento liberal. El que Juárez no halla actuado en consecuen

cia, es decir, el haber desconocido aquellas fuerzas sociales 

y aquellas derechos regionales que lo sosten!an, cre6 dudas 

acerca de su capacidad de integraci6n y cohesi6n nacional. 
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En 1868 estaba fresca la retirada de los extranjeros de 

México, lo que complicaba la respuesta del gobierno a los -

conflictos sociales existentes. Una vez que los liberales ga 

naron el poder, se encontraron frente a una nación desorgan!, 

zeda. En algunos estados de la república existían reductos 

conservadores que ocupaban puestos administrativos y en uno 

que otro municipio de la entidad poblana se veía ondear de 

vez en cuando la bandera francesa.5 

Por otra parte cualquier población, sin importar sus d!. 

mensiones se encontraba a merced de gavillas de diez y hasta 

cincuenta bandoleros que a la "hora de la oración" sorpren

dían a las habitantes robándoles cuanto podían. Esa situa

ción de inseguridad se convirtió en algo tan cotidiano que, 

sin ningún respaldo gubernamental, la gente se organizaba PA 

ra defenderse, muchas veces sin conseguirlo. 

Además de esos incidentes, en Puebla, se dieron conflic 

tos derivados de la actividad electoral iniciada en 1868. Du 

rante los primeros meses de ese año se realizaron las elec

ciones que colocaron como gobernador del estado al candidato 

más impopular, pero más favorecido por el gobierno central. 

Arguyendo de fraudulenta la elección, el primer distrito en 

protestar a través de sus representantes en el Congreso fue 

el de Tehuacán, Único en hacerlo por el cauce legal. Tam-

5 Cf. Ana María D. Huerta, op. cit. loe. cit. p. 88 
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bién hubo numerosas poblaciones que tomaron las armas para 

protestar. 

Desde este momento se pueden distinguir dos zonas geo

gráficas: la del norte -distritos de Tetela y Zacapoaxtla-, 

con demandas agrarias, y la del sur -distritos de Acatlán, 

Chiautla, Matamoros y Tehuacán- con efervescencia de bando

leros, ambas actitudes se mantuvieron casi invariables en 

el transcurso de los das años siguientes. 

En el sur los grupos que se organizaron y desconocieron 

las elecciones estuvieron encabezados por bandoleros, los 

asaltos realizados por ellos fueron esporádicos y eventuales, 

sus consignas, más políticas que económicas, no plantearan 

, , L .en ningun momento reivindicaciones de caracter agrario. os 

individuos que compusieron esas grupos se encontraban ya de 

par sí al márgen de la legalidad y encontraran una justlfic_!! 

cián a su modo de vida ante la saciedad, a través de una ra

zón social o de un lema que aparentemente contenía sus inte

reses y la explicación de su comportamiento. Sin embargo lle 

garon a tener una clara idea de lo que políticamente repre

sentaran y es al conocer las logros producidas ~en su rebel

día cuando se logra la caracterización de su comportamiento. 

Hacia finales del período a unas cuantas de los rebeldes su

reRas las fusi~aron, otras se dispersaran y otros se acogie

ron a los decretos de indulto y amnistía promulgadas par el 

gobierno sup~emo de la república. 

En el norte la situación fue diferente, los habitantes 



7 

de Teziutlán, Tlatlauqui y Zacapoaxtla se pronunciaron con

tra el gobierno estatal. Además de algunas autoridades loe-ª. 

les el contingente más insatisfecho fue el indígena. A tra

vés del conocimiento de los sucesos en el norte, se fueron 

precisando los diversos matices de la lucha. El pretexto de 

la rebelión fue el fraude electoral. Pero al concluir el mo 

vimiento se aclararon las causas y emergieron las inconfor

midades, las cuales nunca fueron mencionadas en las procla

mas políticas, pero que se referían a problemas relaciona

dos con la restitución de tierras. Por lo tanto se trató de 

motivos profundos y aparentes que alimentaron un movimiento 

dinámico que se torné en político, pero que en el fonda era 

fundamentalmente agrario. Después de tres años de guerra, 

de enfrentamientos armados entre tropas militares y batallo

nes indígenas, finaliz6 el levantamiento gracias a la resti

tución de la hacienda La Manzanilla, la Única gran propiedad 

de la zona que hasta entonces estuvo en manos de una familia 

de terratenientes. 

En el presente trabajo se trata de encontrar una expli

cación a la protesta social. Queremos saber hasta que punto 

y hasta donde es conveniente utilizar el término de mavimien 

tos campesinos. Para nuestro propósito calificamos como cam

pesinos a los habitantes del campa, que lo trabajan y que vi 

ven de él. No se da al misma término un significado étnica 

sino laboral. Asi pues, consideramos a los campesinas como 

cultivadores rurales; no es tanto la posesi6n de la tierra 
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sino el trabajo sobre ella lo que define al campesino para 

nuestro estudio. La intenci6n de este trabajo no esta en la 

definici6n del campesino, sino en conectar loe movimientos 

campesinas can loe intereses m~s amplios de la sociedad en 

que se desarrollan. 

M~xico ha sido tierra de problemas agrarios, la histo

ria de los cambios sociales sucedidos en su territorio ha 

estado casi siempre vinculada a la presencia de planes que 

proponen modificaciones en las sistemas de propiedad terr.!. 

torial. Por lo mismo tambi~n ha sido la historia de caudi

llos que enarbolan planes y proyectos agrarios. A esa his

toria debe quedar incorporada la presencia de los grandes y 

pequeños propietarias, la de los gobernantes, la presencia 

de la ciudad en el campo y viceversa, las participaci6n y 

protesta populares, rural y urbana, as! como las actitudes 

de indiferencia. 

Nos proponemos conocer una lucha de clases en la que, 

usando un lenguaje geom~trico, las contradicciones se dan 

vertical y horizontalmente. Una lucha con la que un tipo de 

propietarios desplaza a otras: loe poderes pal!ticos se far 

man y se suceden, los militares que una vez pelearon juntos 

se desconocen y, casi todos, acuden a grupos de campesinos 

que por su parte no se ponen de acuerdo en cosas como el de 

recha de paso sobre algún r!a que atraviesa sus tierras o 

na tienen en claro ellos mismos si el enemigo es el presi

dente de la naci6n o el gobernador de algún estado. 
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La significaci6n de estos movimientos debe ser conside

rada en su relaci6n con la mayoría de los aspectos sociales 

en la segunda mitad .del siglo XIX; ya que mediante su estu

dio pueden apreciarse modificaciones econ6micas, politices y 

sociales. Estos tres aspectos tienen como centro la proposi

ci6n de que a trav~s de este tipo de estudios lo que se des

cubre es la formaci6n del poder local, su transmisi6n y su -

transición. Esa definición y delimitación del poder local r~ 

vela el estado de la producción y de los sectores producti

vos. En este sentido se puede afirmar que todos, o la mayo

ria de los sectores sociales, quedaron involucrados en la 

insurrección de 1868-18?0. De alguna manera la gente opina o 

actua en relación al conflicto. 

Militares, campesinas, propietarias, gobernantes, habi

tantes urbanos, periodistas, pol!ticos, quedaron representa

dos en esta historia. Todos ellos nos hablan a trav~s del d.Q. 

cumento hist6rico, con la ayuda del mismo se elaboraron los 

siete capitulas y el anexa que forman este trabajo. En el C.!!. 

p!tulo primero se hace una descripci6n del medio rural pabl.!!, 

no en el que además del panorama productivo general del est.!!_ 

do se presentan testimonios de la situación en que se encon

traban los campesinos y que par lo mismo sugiere un buen nú

mero de posibilidades de encontrarlos involucrados en actos 

de protesta social. En el capítulo segundo se plantea c6mo 

un desacuerdo electoral entre las habitantes de la entidad 

poblana hace estallar la expresión violenta de inconformidad 

de muchos pueblos y las medidas que el gobierno adopta para 
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contenerla. Las capitulas tercera y cuarta san la descrip

ci6n cranal6gica de las encuentras armadas y de las inciden 

tes entre el despliegue militar oficial y las sublevadas, 

tanta en la regi6n norte cama en la del sur. El capitulo 

quinta trata de las medidas de pacificación tomadas par las 

gobiernas estatal y federal durante las tres años. Dichas 

medidas fueran matizandose, al inicio del conflicto prevale

ci6 la mana dura, leyes y 6rdenes se giraran para la destru.E, 

ción de los insurrectos, más tarde, al final del mismo, se 

asomaran las "buenas deseos" del gobierna para lograr un -

arregla can sus enemigos. En el capítulo sexta se conocen 

de manera mas particular los participantes, tanto a nivel de 

direcci6n cama de base, que protagonizaran nuestra historia. 

En esta parte del trabajo se intenta destacar los intereses 

par los que cada uno de los personajes particip6 en el con

flicto. Finalmente se presentan las conclusiones obtenidas 

como respuestas a las interrogantes que un trabajo de inve1!_ 

tigación plantea-

Documentalmente el anexo de "Las Proclamas" permite co

nocer los t~rminos originales en que se expresaron los sublg 

vados del norte y del sur del estada. Permite ademas estable 

cer diferencias discursivas y politices. Tratase de una rece 

pilación de textos que fueran publicadas por las principales 

peri6dicos durante los años de 1868 a 1870. 



11 

I. EL MEDIO RURAL EN EL ESTADO DE PUEBLA 

En 1B6B el estado de Puebla comprend1a diez ciudades, cuatro 

villas y 678 pueblos, 143 de todas estas poblaciones eran C.!!, 

becaras de municipalidad. El estado tenia también 489 hacien 

das, 48 molinos, 523 ranchos, 17 fábricas de hilados y teji -

dos de algod6n y una fundici6n de hierro. 

Puebla estaba constituida por 20 distritos. El censo de 

poblaci6n de ese año daba un total de 830,000 habitantes. 1 La 

• superficie territorial e~a de 1,735.84 leguas cuadradas en -

donde loe distritos más 'rendes eran Acatlán, Chiautla, Chal

chicomula, Matamoros, San Juan de los Llanos, Tehuacán, Tepe

xi y Zacatlán; los medianos: Atlixco, Huachinango, Tecali, Te 

camachalco y Tepeeca, y los pequeños: Chalula, Huejotzingo, -

Puebla, Tlatlauquitepec, Tetela, Teziutlén, y Zacapoaxtla. 

Los valares rafees del estado representaban un total poco ma

yor de 2?,000,000 de pesos.2 

Los principales productos industriales de Puebla, que ocu 

paban importante lugar a nivel nacional, eran los hilados y t_! 

jidos, los cerillos, la alfarería, el jab6n, el vidrio y loe -

sulfatos de magnesio y sosa.3 Fuera de estas ramas industria

les la econom!a de la entidad es fundamentalmente agrícola. La 

concentraci6n de las principales unidades agrícolas, como las 

haciendas, era sumamente variada a lo largo del territorio pe 

• Cada legua consta de 5 572 metros 
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blano. En algunos distritos como Tetela, Huachinango, Tletlau 

quitepec y Zacapaaxtla hab!a una "hacienda o rancho de consid!, 

raci6n•en cada uno, mientras que Tehuacán, Acatlán y Chelchic,!?_ 

mula ten1an 16, 21 y 24 unidades del mismo tipo, respectiveme.!!. 

te. L, distribuci6n de las haciendas no se hallaba determina

da por la extens16n de los distritos, sino posiblemente por -

otros factores, entre otros el clima, les condiciones geográf,! 

ces, tipa de producc16n, mercados y medios de comunicac16n, y

muy especialmente el régimen de propiedad de la tierra, la pr!_ 

cisa situaci6n de las fuerzas productivas y tal vez los fen6me 

nos de poblaci6n y poblamiento. 

Un aspecto que resalta es que en los distritos en que se 

nota una regular concentraci6n de grandes propiedades es donde 

la producci6n agricola se hallaba en cierto modo especializa -

da. En Chiautla y Tehuacán, ubicados al sur del estado, la -

producci6n más importante es ganadera, concretamente la denomi 

nada cabrio para matanza. Ese ganado ere acaparado por compa

ffies que lo compraban, y que al mismo tiempo se hallaban vincJ:!_ 

ledas a la usura. En estos dos distritos actuaban la Co~pania 

Jiménez y Caminero y la representada por Germán Hoppenstedt.4 

En Acatlán y Matamoros se deban, no como une producci6n -

inteneionada, diversidad de frutos como el zapote, aguacate, -

anona, huamuchila, piteya, plátano, limones, naranjas, lima de 

Cuernavaca, la jícara y el cacahuate blanco. Sin embargo el -

principal producto de lee haciendas es la caffa de azúcar. Por 

esto, en la mayoria de loa sembrad!os también se encontraban -
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trapiches en las que se procesaba la cana y para los que exi.!. 

tia hacia 1868 una gran variedad de implementas que pel'lli

tian la obtenci6n de derivadas. Los implementos par lo regu

lar eran entre otros, los siguientes: calderas de bronce y de 

fierro, espumaderas, radmillones, cajones de resfr!a, curenas, 

colleras, purgares, tinglados, defecadoras, planas de cobre -

laminado, canales de madera, bombas, piezas para hacer azúcar, 

chachimbas, tambores de madera, enfriadores, cajones para ha -

cer marquetas, coas, formas para hacer azúcar, flaiyes a cruze 

tas de madera, estrellas, carretas y oreones. Familias cama -

loa Covarrubias, los Gavito, los Beltazar y los Escamilla ade

más de dedicar sus tierras al cultivo de la caffa y a su trans

formaci6n, establec!an compromisos can pequeftos agricultores -

para que estos les entregasen determinadas cargas de pilonci -

llo y panela para sus fábricas de aguardiente. 

Hacia 1868 las necesidades de las productores mencionadas 

aumentaron a tal grado que solicitaron ante el Congreso del E.!, 

teda la deragaci6n de las contribuciones al azucar y a la miel, 

que eran gravadas can derechos generales y municipales, tanto

en su producci6n como en su cansumo.5 

Otro distrito que presentaba las caracteristicas ya apu!!. 

tedas era Atlixco, en el que si bien produc!a maiz, se notaba 

también el empeffa de loa grandes agricultores por producir -

trigo. Este cultivo estaba ligado al establecimiento de mal!, 

nos coma las que fueron propiedad de las familias Morin y Ha.!:!, 

rer. 
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En el caso de loa distritos que pose1an escasas hacien -

daa, y que ya ae han mencionado, cabe el ejempla de Zacapoax

tla. Sus principales productos eran ma!z, cebada, frijol, al 

berj6n, cana, café, arraz y chile de diversas clases. Loa -

frutas que se produc!an eran plátano, naranja, pera, albari

coque, manzana, capul!n, durazno, higa, manga, chirimoya, es

colia, pua, zapotes, mamey blanca y cabello, guayaba, alop16, 

anona, pitaya, granada de china y candelina, lima, lim6n, za

pote-cabello y otras. 

Ubicada al norte'del estado, en Zacapoaxtla a6lo se re -

gistraba una sola hacienda, conocida con el nombre de Manzani 

lle. En ella no se notaba ninguna especializaci6n productiva 

fuera de lo que en el resto del distrito se canoc!a. 

M4y interesante resulta una descripci6n de las condicio

nes en que se hallaban los campesinos en Zacapoaxtla, que -

ilustra posiblemente las mismas en que se hallaban el resto

de ellas en la regi6n norte del estado de Puebla.6 En las -

haciendas y ranchos los operarios ganaban generalmente dos -

reales diarios, estuvieran acasilladas a no en la misma fin

ca. Coma la propiedad re!z se encontraba dividida en cortas 

porciones, cada jornalero era propietaria de una fracci6n de 

tierra -mayor o menor- que, una vez atendida con la labor ne 

cesaria, permit!a realizar trabajos para la gente llamada de 

Sin embargo, se notaba que en el ano, la mayar!a de las 
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operarios del campo, cerecian de trabajo en los meses de sep

tiembre y octubre, subsistiendo únicamente de una miserable -

exploteci6n de los montes consistente en corte de lena y ben!_ 

ficio de carb6n. 

Los útiles de labranza en esa regi6n eran el arado mexi

cano, azad6n, machete, tencol (machete curvo amarrado e la 

punta de un palo para cortar a cierta distancia la yerba), 

concha de armadillo para cargar le semilla, coa, trapiches de 

madera con tres molinetes movidos por yuntas de bueyes, pai -

las de cobre, costales y canastos. 

En cuanto a los sistemas de labranza, en los sembradíos 

de maiz se seguie la antigua costumbre de beneficio, que con 

sistia en romper la tierra con arado o azad6n, limpiar y arri 

mar tierra a la plante bajo la denomineci6n de dos fierros -

llamados labra y aterradure. En lugares de tierra caliente -

esta técnica salia suprimirse cuando se sustituis por la que 

se llamaba "roza•, la maleza y arbustos se cortaban y queme -

ban; as! el terreno quedaba preparado y limpio pare sembrar -

maiz y caña. Esto significa que el desarrollo del nivel téc

nico era pequeño. 

La cebada tenia igual beneficio en las haciendas de tie 

rra fria, lo mismo el triga y el frijol. 

En el cultiva del café se utilizaban les mismas formes 

empleadas hasta nuestras diae: la planta se trasponia cuando 
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era pequefta y por espacio de tres a cuatro aftos se destruis -

la yerba para que no la arruinara. Después de este tiempo la 

sombra de la planta del café no impedia el nacimiento de yer

ba y ya no se daba otro beneficio que cortar el capul1n, mcr

tearlo y asolearlo hasta que el grano estuviera seco. Al tér 

mino de esta operaci6n se volv1a a mortear para que la cásca

ra seca dejara limpio el grano. En el plant1o de café se 

acostumbraba sembrar plátano u otros árboles grandes para que 

su sombra ayudase en la fecundidad del arbusto del café. 

El arroz se sembraba a mano y cuando la espiga estaba lle 

na se cortaba, asoleaba y morteaba para que la cáscara dejara 

limpio el grano. A orillas del sembrado se pon1an surcos de -

ma1z, ya que grandes parvadas de un pájaro llamado arrocero -

perjudicaban la siembra de arroz. Se daba por bien empleado 

que los pájaros se aprovecharan del cerco del ma1z en tanto -

los propietarios llegaban a ahuyentarlos con cohetes o dispa

ros de armas de fuego. 

La feracidad del terreno en algunos pueblos de Zacapoax

tla, como Xochitlán y Cuetzalan, permitia que en un solo lu -

-gar se levantaran tres cosechas de 11a!z en un año. 

No se acostumbraba el riego en los sembrados, bastaba la 

humedad de la temperatura; con ellas las plantas tenian vege

tac16n abundante, tanto en la cúspide de las montaftae como en 

el terreno plano. 
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La agricultura en le regi6n norte del estado no se desa

rrollaba como debia porque los frutos que se produc1an deja -

ban muy pequefte utilidad a loe labradores una vez cubiertos -

loe gastos que necesitaban realizarse. Quizás las causas CD.!!, 

sistian en que los costos de producci6n eran altos; el siste

ma de labranza tradicional; en el abandono de los habitantes, 

o a la falta de terreno para el cultiva. Lo cierto es que 

de los frutos de primera necesidad como maiz, frijol, haba, -

cebada y papa siempre habia de hacer un fuerte consumo a las 

haciendas de tierra fria. Solo en el distrito de Zacapoaxtla 

para sus atenciones anuales se requería de una tercera o cua!. 

ta parte de las semillas que su suelo no producia. En cuanto 

a sus productos egricolaa s6lo ten1an extracc16n para otros -

suelos, la panela, raiz de jalapa, café y frutas, incluso pa

ra el consumo de cernes no le bastaba le crie de ganados. A 

esto se añadis que si en corto plazo el maiz, frijol y arroz 

producidos no tenian consumo oportuno, esos frutos ~e apoli -

llaban momentáneamnete. 

Los precios que aproximadamente regian en el estado ha-

• cia 1868 eran los siguientes: Una fanega de maiz costaba -

ochenta pesos y sus productos eran ciento cuarenta fanegas. 

La de cebada, 10 pesos y 15 fanegas de productos. Le de tri 

go, 12 pesos y 10 fanegas de productos. La de ervej6n, 10 -

pesos y 12 fanegas de productos. La de arroz, 200 pesos y -

• Una fanega equivale a 55 litros y medio 
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•• 700 arrobas de productos. La de cana 100 pesos y de pro -

dueto 1200 arrobas de panela en el primer afta, en el segundo 

1500 en el tercero 1000 y en el cuarto 500, bajando los pro

ductos hasta reducirse a nulidad. 

En lo que se refería a la cria de ganados, s6lo habia de -
dicaci6n al de cerda y lana, pues respecto del cabellar, mular 

y vacuno, se compraba el necesario 'a las haciendas de la Huas 

teca, que se hallaban especializadas en él. Existian en la -

comprensi6n de la mayor!a de los distritos del norte algunos

potreros en los que se ponia á la engorda el ganado vacuno. 

El término medio de cria de cerda y lanar pare el distrito de 

Zacapoaxtla se computaba en mil quinientas cabezas el primero, 

y cinco mil el segundo. Mientras que para el de Teziutlan se 

calculaban tres mil doscientas cabezas de ganado entre lanar 

7 
y cabrio. 

En cuanto al carácter, ropa, alimentos y costumbres de -

los indígenas que habitaban la regi6n de Zacapoaxtla, y que -

en ciertos aspectos se asemejaban a los de todo el norte del 

estado, podemos decir: El indio era trabajador, sufrido y -

amante de poseer casa y rancho al que llamaba caltal y ranchoj 

tal. El traje era un cot6n de lana largo y con mangas, calzan - -
cillas de manta, sombrero de palma mixteca, cacle o huarache

Y tilma de Tepeaca. Solian diferenciar el color de cot6n se

gún los pueblos a que pertenecian los indígenas, por ejemplo 

•• Una arroba equivale a 11.s Kg. 
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el zecapoaxteco y nauzonteco de color café, el xochiteco de -

cuadros pequeffos blancos y azules y el cuetzalteco azul y Db,! 

curo. 

Les indígenas vest!an un lienzo de lena al que llamaban 

cuelpaxcuellt, rebozo de lana pardo o café y camisa de manta. 

Se diferenciaban las de Xochitlán y Cuetzalan en que el cuel

paxcuellt era de manta blanca, na usaban camisa sino un gén.!. 

ro cuadrado llamado huip,!! o quexguemite con una abertura en 

el centro, met!an la cabeza y quedaba pendiente en los hombros. 

Las ind!genas xochitecae se mudaban de ropa ceda tres o cuatro 

días; los bordados y tejidos de su traje eran caprichosos y de 

trabajo exquisito, las cintas del peinado regularmente eran de 

tisú y la mayor parte de ind!genas usaban arracadas de oro y -

gargantilla de coral o ámbar. Las demás indígenas, con mejor 

proporci6n, dejaban el cuelpaxcuellt de lana y vestían enagua 

de lienzo de lana negro y rebozo de algod6n. 

El alimento de loe 1nd1genas era de tortilla, chile y 

frijol; comian carne cuando sus recursos lo permit1an. De su 

jornal, una vez atendidos sus alimentos diarios, el exedente 

que podia resultarles lo dedicaban al vicio de la embriaquez, 

por el que abrigaban una pasi6n extremada. En el año les fun 

cienes que para ellos contaban eran tanaguagteguis, saludo de 

compadree; euatalie, entrega de prenda entre loe que van a 

desposarse; nenamictiles, casamiento; misegquiza, de los do -

lientes,asistencia a misa a los tres diae de sepultado el ca

-dáver; chicometonalti, octava de difunto y mactatiomellitonal-
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ti, decimotercer d!a de difunto. En estas fiestas los ind!Q! 

nas consumian cuanto ahorro o fruto hablan agenciado de su 

trabajo y e veces pera llenar estos gastos empeftaban su trab,! 

jo personal a quien les facilitara el dinero que necesitaban. 

Respecto a cargas concejiles, el ind!gena no rehusaba ni 

renunciaba durante su periodo, aunque diariamente palpara que 

se arruinaba por desatender su quehacer. Cuando era nombrado 

e6lo se expresaba en estos términos: ni xihuitequiti, ten Dios 

quinequis: "voy a trabajar en servicio público un ano, lo que 

Dios quiera". Conoc!a la escala hasta donde hab1a de llegar -

y descender a menor grado no lo aceptaba: comenzaba su servi -

cio como ministro de vara, después alguacil, juez de paz o al 

calde, en este grado se denominaba "pasado", que ya era un lu 

gar de respeto. En sus costumbres de servicio municipal no -

habia variaci6n, ni le quer!a: de acuerdo con sus conceptos -

toda reforma -administrativa relajaba la aclministrac16n públi

ca, especialmente en el ramo judicial, que tanto respetaban. 

De aqu1 resultaba que a los ".!!!!.yores 1 -que eran ministros de 

vara-.sierapre la autoridad los ve!a a eu lado dispuestos a -

ejecutar las 6rdenes que recibían. A un •mayor• era inútil

proponerle cohecho o amedrentarle para eludir la acci6n jud! 

cial. 

La embriag~ez debi6 contribuir al aniquilamiento de los 

ind!genes; pero quizá no se resent!a su salud por el trabajo 

del campo. En sus enfermedades se medicinaban con vegetales

que ya tenian conocidos y con el bano de temascel, que en al 



21 

gunoa casos les producía provecho y en otros resultados fata

les. 

Cuando el ind!gena recib!a un favor se consideraba obli

gado a pagarlo o al menos e dar una muestra de agradecimiento, 

por lo que e sus favorecedores los obsequiaba con pavo, galli

na, pollo o lo que sus recursos le permit1an.8 

La Situaci6n de los Campesinas. 

Cuando algunos campesinos participaron en les movilizaciones -

que aqu1 se estudien, expresaron las condiciones en que muchos 

de ellos se encontraron. A continuaci6n se refieren testimo -

nios, que aunque no correspondieron específicamente a los luQ.! 

res habitados por los inconformes, si ilustran de una manera -

regular lo que en términos generales ocurría por entonces. 

Como causas agrarias de levantamientos campesinos se pue 

den considerar: los malos tratos; les diferencias entre une -

élite privilegiada formada por los acesillados, y el resto de 

los otros trabajadores de las haciendas; diferencia de actit_!! 

des entre arrendatarios y medieros por un lado y peones por -

otro; indios libres que se defendían o trataban de recuperar

sus tierras; protestas por los impuestos elevados; por las di 
9 visiones territoriales y por los fraudes electorales. 

No es descabellado pensar que en los levantamientos agr,!_ 

rios alguna de estas situaciones fueron manejadas por los pr,!!_ 



22 

pies levantados o por sus dirigentes. En el caso de Puebla -

casi todas las consideraciones apuntadas operaron de manera -

simultánea, aunque la impresi6n politice sea una impugnaci6n

al gobierno, tanto al estatal como al federal. 

Los Malos Tratos. 

Quien conozca el menor indicador de las condiciones de vida -

en que ee encontraba el trabajador agrícola durante la segun

da mitad del siglo XIX puede fácilmente explicarse los moti -

vos de sobra que tenia para incorporarse a cualquier man1fes

taci6n de protesta social. Al respecto Karl Kaerger refiere

informaci6n sobre la condici6n de los campesinos, ya bien en

trada la segunda mitad del siglo XIX. 

En Puebla, a veces recibian los acasillados tierra que -

producia hasta dos almudes de ma!z, además de que su jornal -

llegaba a los 25 centavos. Los no acasillados recibian hasta 

35.7 y 50 centavos debido al auge industrial del estado. Pero 

no en todos se equilibraba el baj1simo jornal de los acasilla 

dos con alguna dotaci6n de tierra; s6lo a veces se daba que -

éstos estaban peor pagados que los no acasillados y esto cuan 

do se veian obligados a vender su parte de maiz en la hacien

da según un precio fijado hacia muchos años y que ascendía a 

cuatro pesas por fanega, precio que muchas veces era mayor -

que el que se pagaba en el mercado de Puebla. Que los traba

jadores permanecieran en la hacienda na se deb1a a hábitos -

conservadores, sino simplemente a que todos estaban fuerte -
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mente endeudados, y a que las leyes poblanas eran bastante r.!, 

gidas en contra de ellos. Según estas leyes, la falta de pa

go de los créditos recibidos se consideraba como fraude y, 

por lo tanto se castigaba. Las leyes también estipulaban que 

en caso de que el trabajador endeudado abandonara el trabajo 

por causa legalmente aceptada, tenia de todos modos que pagar 

primero sus deudas. 

Como obviamente esto lo pod1a hacer s6lo cuando hab1a s.!_ 

do contratado en otra parte, cosa que rara vez suced!a, ento,!l 

ces se encontraba el trabajador "como un esclavo ante el se

~or•. Aunque la ley calificaba al hacendado como fraudulento 

cuando privaba sin causa legal al trabajador de su jornal, PE. 

cole valla a éste, ya que siempre eagrim!a el hacendado en -

su contra alguna causa legal que era aceptada por las autori

dades, como mala conducta del trabajador. 1º 

Aunque las condiciones de vida que se han referido corres -
panden a los inicios del Porfiriato, no podemos creer que en -

tes del mismo periodo la situaci6n del campesinado fuera mejor. 

Pasemos a abordar el ceso concreto de una hacienda del estado

de Puebla hacia 1866. Veintidós trabajadores de la Hacienda -

El Pozo, 11 de la entonces comarca de San Salvador El Seco se 

presentaron ante la Junta Protectora de la Clase Menesterosa -

instaurada por Maximiliano en calidad de "vecinos y operarios" 

e exponer que su patr6n don Francisco Hernéndez no querle Db.!, 

decer les órdenes que hablan sido dadas por el "Supremo Go -

bierno del Imperio• en el sentido de abolir los castigas CD!, 
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porales para loa trabajadores del campo. Se le acusaba en los 

siguientes términos: 

• ••• Al principio nos prometía en varias 
semanas que la entrante nos pagsr!s to
da la semana y desquitar1amoa la quinta 
parte en cuenta de lo que debemos, has
ta que en el pasado sábado nos dijo que 
aunque en otras haciendas ya rayaban co 
mo esté mandado p. que el no lo hacia= 
por no tener orden especial. 
Nos encontramos deudores a la verdad -
por darnos la ropa muy cara como son -
los rebozos de ocho y diez reales a dos 
y más pesos. Los sarapes de once a doce 
reales a treinta reales y por este esti 
lo lo demás, aún as! desde el die quin= 
ce de octubre del año pasado nos neg6 -
ese svio diciendo que nos lo darla en -
Semana Santa. en esta dijo lo dsris en
agosto, en este mes que lo dar!a en To
dos Santos, últimamente dijo que habla
orden que lo prohib!a. 
Es desgraciada nuestra situaci6n pues -
nos vemos reducidos a peor cond1ci6n -
que la de esclavos, haciéndonos traba -
jsr desde las custro de la mañana hasta 
las ocho de la noche, dándonos para co
mer un rato tan corto, que tenemos que
pasarnos con la tortilla en la mano a -
la voz del arriador, haciéndonos traba
jar en varios d!as de fiesta medios d!as, 
sin que se nos pague nada y el que no -
va lo encierra en la tlapisquera de lo
que necesariamente resulta que nos tie
ne mi amo desnudos, hambrientos y ani -
quilados con nuestra familia, y por re
compensa manda darnos de palos, y el ca 
pitén para agradarlo nos maltrata sin= 
dar motivo, sin poder quejarno·s con el
amo pe. que ratifica la orden que nos -
dé de palos con palabras tan deshones -
tas y cochinas que no puede decirse 
Es verdad que se nos dan dos almudes de 
tierra para sembrar por nuestra cuenta, 
más renta que pagamos diez reales y 
otro para hacerla que llaman taimar en
los d1as de fiesta alegando el amo que 
estamos bien pagados por diez rrs. por 
el trabajo de todos los dias de fiesta 
de todo el año cuya faena es regular -
mente medio die, as1 hubiéramos sufri-
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do como hemos sufrido antes pa. al 
decirnos ·que de las nueve y medio
que alcanzamos semanariamente, nas 
hemos de vestir, pagar bautiS110, -
entierros, casamientoa, curaciones 
y demás, siendo esto impasible•.12 

Las trabajadores pedian que ni el amo ni otra reformara 

su cuenta, que el arriador no les diera un trato impropio, -

que se les pagasen tres reales diarios, que se les quitara -

la quinta parte de sueldo para devengar su cuenta y que s6lo 

trabajaran de sal a sol cuando era debido y no los dias de -

fiesta. Desde luego que después de que el Director de Asun

tos Civiles visit6 le hacienda lleg6 a la conclusi6n de que

na habia lugar para imponer castigo alguno al duefto de la h.!, 

cienda. 

Del mismo modo que grupos de peones expon1an su dificil -

s~tuaci6n, también se daban denuncias a nivel personal como V.,! 

remos más adelante. 

Hacia el afto de 1868 son presentadas también ante la ins

tancia judicial del distrito de Chalchicomula, las siguientes 

quejas sobre malos tratos. Maria de Jesús Hernández, opera -

ria de la Hacienda de San Pedro Temahuatla ecus6 a Ignacio Le 

zama, administrador de la misma, de que abusando de su humil

de posici6n le infiri6 muchos golpes queriéndola obligar e 

que entregare a su hijo que se hab1e fugado de la hacienda. 

No s6lo le infiri6 golpes sino que en uni6n de algunos de sus 

dependientes, Lezama cate6 su casa de la que se llevaron tre-
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ce pesos y unos bueyes, alegando que no los entregaria hasta 

que apareciera el muchacho. La quejosa al exponer los hechos 

los calificaba de injustos y agregaba •son altamente inmora

les y sola se cometen por la infeliz clase e que pertenezca, 

pera es tiempo ya de que todos los individuos de le sociedad 

gocemos de las garantias que nos den las leyes, que el amo -

por ser amo no disponga a su arbitrio de la vida y bienes de 

sus sirvientes•. 13 

Otra acusaci6n le hizo José Maria Rivera, soltero, de -

veinte aHos de edad, pe6n del Rancho de San Martin. Un die -

a las tres o cuatro de la maffana, hora en la que selien e tre 

bajar en dicho rancho, buscando las balones para unsir les 

yuntas le pregunt6 por ellas al trojer~ Guadalupe Blanco, y -

este le contest6 "que a d6nde las hab1a puesto" y que no le -

estuviere gritando, dándole un "palazo" en el rostro a José -

Maria quien al recibirlo tir6 unas arquetas que tenia en la -

mano y cuando se agachaba a recogerlas, Blanco sac6 la pisto

la amenazándolo de que no serie el primero que mataba. Luego 

lo mand6 a encerrar en le tlepisquere donde perrneneci6 hasta

la hora en que se levant6 el amo. De ahi lo llevaron e cesa 

del Juez, quien lo detuvo diciéndole que si ya no quer1a se

guir trabajando en el rancho que consiguiere el dinero que -

deb1a en un plazo de quince dias. 14 

Otro testimonio más de la vida que los peones llevaban

en las haciendas es el de Julián Meyorga, vecino de la He -

cienda de San Felix, jurisdicci6n de Atlixco: •que por si y 
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por loa demás operarios" que ratificaron y ampliaron el cante 

nido de la denuncia, dijo que a pesar de las reiteradas que -

jea que se hablan llevado en otras épocas y a pesar-también -

de las penas pecuniarias que se hablan aplicada e los encarQ! 

dos de la finca no hablen camb~ado en manera alguna la penosa 

situaci6n de los operarios. Sin atender a que las instituciE, 

nea que loe regian prohibían los encierros y castigos en las

heciendas, en la de San Felix existia la nefasta tlapisquera

y con ella todas sus consecuencias precisas como los azotes y 

demás penas anticuarias para los "desgraciados" que por deuda 

sufrian en ella el encierro y esclavitud disimulada. 

Después de que sin consideraci6n alguna se hacia traba -

jara la gente más de lo natural en horas extraordinarias y -

aún en los días feriados sin otra retribuci6n que le misera -

ble peseta asignada como jornal, se les robaba en el maiz que 

se les proporcionaba diariamente, pues la medida de una cuar

tilla no contenía más de cinco almudes escasos cargándoseles 

como completa la cuartilla a precios siempre más altos que el 

corriente. Por otra parte se les obligaba a salir a trabajar 

desde casi las dos de la maffana, hora en que se les tenia en

el campo sin hacer cosa alguna por falta de luz, pero si pri

vados del sueno y sufriendo los rigores de la estaci6n, y es1 

se les retiraba hasta entrada la noche. 

A esto se agregaban los malos tratos que se les daban -

en el trabajo, pues a manera de animales eran excitados con 

golpes y expresiones ofensivas y obcenas, sin consideraci6n 
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al estado de enfermedad, cansancio u otro motivo que les sir

viera de obstáculo para trabajar. 

Como prueba de lo expuesto se citaron casos de operarios 

cintareados, golpeados y hasta muertos por la indolencia de -

Ignacio Torrentera, administrador de la finca. Se azotaba a 

los peones s6lo porque no cantaban en voz fuerte el alabado -
; 

que se acostumbraba en las fincas.Hayorga, quien encabezaba -

este ocurso tratando de mediar para evitar tales injusticias, 

fue aprehendido por el mayordomo y remitida a Atlixco a dispo 

sici6n del alcalde quien lo tuvo once dias en le cárcel sin -

notificarle auto motivado de prisi6n. Fue puesto en libertad 

mediante exhortaci6n de no faltarle al administrador y de no

•alborotar• y •sublevar• a la gente, pues en el juzgado crey.! 

ron firmemente los informes del administrador y desatendieron 

las quejas del suscrito como suced1a siempre en esos casos por 

la influencia que Torrentera, al igual que muchos otros como -

él, ejerc1an. 

En suma, la Hacienda de San Félix era calificada como una 

•antigua posesi6n feudal• en donde los sirvientes se considera 

ben en peor condici6n todav1a que los esclavos; era •un presi

dio• donde los desgraciados peones sufrían más que los verdsde 

ros presidiarios criminales; y se enfatizaba por parte de Ma -

yorga: •todo en una época de garant1es, bajo un gobierno que -

detesta la esclavitud•. 15 
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Despojo de Tierras 

Adem~s de las condiciones de trabajo apuntadas, se daban otro 

tipo de conflictos propiciados por la falta de justicia, des

pojo de aguas y tierras. Ae1, vecinos y naturales de San An

drés Ixtlahuaca, San Rafael Ixtlapahuaca, Santa Maria Texmelu 

can, San Miguel Tianguistengo, San Pedro Malinaltepec, San 

Agustín Atzompa, San Felipe Tetlalcingo, San Sim6n Trixintla, 

San Jerónimo Tienguismancualco, San Miguel Tienguisulzingo y 

San Juan Atlautla, pertenecientes al Departamento de Puebla, 

establecieron reclamos a haciendas colindantes, durante siete 

meses e través de las correspondientes autoridades sin que n!. 

die lee hiciera caso alguno. Para ello comisionaron e un abo 

gado, don Luis G. de le Sierra a fin de que agitare sus expo

siciones ante la Prefectura Política, resultando que los pro

pietarios contrarios lo calumniarion diciendo que "revolucio -

naba• a los pueblos. Los vecinos quejábanse de que "después 

de estarnos emplazando horas nos hacen perder seis u ocho 

días sin comunicarnos resoluci6n alguna, nos echan como si -

fuéramos perros". Al mismo tiempo planteaban una interrogan

te •o eses autoridades odien a nuestra raza, o desean fasti -

diernos pera servir a loe ricos propietarios e quienes se im

parte una incalificable protecci6n, en perjuicio directo nue.!. 

troy en agravio de la justicia". Pero este grupo de vecinos 

aclaraba, y es importante recalcarlo, que para llegar al tér

mino de sus negocios y pare que estos tuvieren un curso le 

gal les era "enteramente indispensable que una persona de co

nocimientos y más ilustraci6n• que ellos se encargara de con 
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ducir sus asuntos, alguien en el que depositaran eu confianza 

por las grandes pruebas de bondad y de efecto a su "razan. 16 

El pueblo de Chalchuapen se quejaba hacia 1865 del despo

jo de ve1ntid6s caballerías de tierra hecho por Mariano Calde

r6n, quien por medio del 0 cuecho y el soborno" logr6 que esos 

terrenos le pertenecieren ayudado por abogados "que lo patro

cinaban por medio de le injusticia". Los vecinos declaraban -

que el despojo habia sido realizado desde treinta ª"ºs atrás -

y que tantas eran les miserias q~e les acontecían que el pue -

blo unánimemente pedia el favor a •v.M.• 17 

También los vecinos del pueblo de San Sebastián Cuaunopa

llan, de la municipalidad de San Agustín del Palmar del Distri 

to de Tepeaca, comparecieron ante el presidente de la Junta de 

las Clases Menesterosas a denunciar que presentaron un escrito 

el Secretario de Gobernaci6n de Puebla en el que pedían le re• 

moci6n de los jueces de su pueblo ya que en nada contaban con

ellos para la gesti6n que ante les autoridades hacían por sus 

terrenos. Además de que los jueces estaban con la contraparte, 

loe oprimían de cuantas maneras les era grato y hasta multaron 

a ocho vecinas sin causa alguna con veinte pesos, previniéndo

les que "cuidado coma dieran cuenta de esa el juez del Palmar" 

y que a todas los que anduvieran "mitotiando por les tierras o 

les multas" loe ponían en la cárcel como realmente lo esteba 

hacienda. 18 

Otro ejemplo de despojo es el denunciada por el puebla -
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de Tometlán en 1869 contra José Ma. Arroyo, quien ere alcalde 

de Chignahuapan y qÚe e le cabeza de un número considerable -

de vecinos se introdujo violentamente en sus terrenos derri -

bando una cerca de piedra y arroyando a todos los pastores y 

ganados que se encontraban en ellos. Le soluci6n que les au

toridades dieron el problema fue prohibirles a loa de Toma -

tlán el paso por las tierras que reclamaban, siendo que los -

terrenos alegados se encontraban en calidad de dep6sito. 19 

Por último, conozcamos otro caso más de despojo de tie -

rras y las reacciones que los 1nd1genas ten1an ante esa ar-

bitrariedad. En 1869 Miguel flores, valiéndose de la inter -

venci6n del jefe politico de Zacapoaxtla, después de haber ad 

quirido en arrendamiento un terreno de nombre Zoquita, perte

neciente el común de Tzicuilan, quiso adjudicárselo. Como la 

actitud del jefe pol1tico fue favorable a Flores, sin conside 

rer los intereses de los de Tzicuilan, éstos actuaron de la -

manera siguiente: destruyeron los canales de piedra que cer

caban los potreros; derramaron el ganado fuera de ellos; des

truyeron la rosa del cafetal e incendiaron cuatro casas. Al 

hacerse las averiguaciones correspondientes y exigir la ir.dB!!, 

nizaci6n de lo afectado a los de Tzicuilan, un representante 

del pueblo expres6 ante flores "que si era cierto que la may~ 

ria de él habian tomado parte en su contra, era en virtud de 

las circunstancias excepcionales, que a decir verdad unos 

obraron por inspiraciones extrañas y miras lisonjeras quema

liciosamente genios discolos y turbulentos supieron infundir

les y los otros por amagos y amenazas que les hizo el alcal -
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d • 20 e • Pera terminar les diferencies Flores perdon6 e los de 

Tzicuilen de toda indemnizaci6n y e cambio y ªen obsequio de

la pez y buena ermonieª se la eutoriz6 pera que cultivara co

mo propios los terrenos en cuesti6n. los métodos empleados -

para favorecer los intereses de quienes se adjudicaron les -

tierras, también incluyeron la negaci6n de le validez de titu 

los de propiedad de los campesinos. 

En 1869 se deben situaciones como le siguiente. El sindi 

co del Ayuntamiento de Santa Clara Huiziltepec representaba al 

jefe politico de Tecali en un juicio de amparo seguido contra

Tepecaltechco, municipalidad de Tochtepec, distrito de Tecama

chalco. Esos vecinos promovieron un apeo y deslinde que tuvo

lugar en el mes de marzo y en cuyo acto se introdujeron a los

terrenos del jefe político de Tecali. El sindico formaliz6 

que los documentos presentados por los de San Bartolomé por 

v!a de titulas eran ap6cr1fos, de tal manera que.ni el carác-

ter de letra, ni la clase de papel, ni el sello correepond!an

a la época o bienio e que se refer!an y más bien, según decla

r6 el sindico revelaban haber sido inventados por medio de -

ªartificios meliciosos 0 • 21 

El Problema Electoral 

A los problemas planteados con anterioridad venia a sumarse el 

generado por la irregularidad en las elecciones, que·contribu

y6 a la conformaci6n de un cuadro conflictivo en la entidad P.!!. 

blane. Aqui se presentan algunos ejemplos de denuncias que --
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los habitantes de poblaciones grandes y pequeñas hicieron en

ese sentido. 

Desde el mes de julio hasta el de diciembre de 1869 pre -

sentaron enérgicas protestas los habitantes de Tochimilco.22 

T h , 23 Tl l 24 I, M 25 Ch 26 e uacan, apene a, zucar de atamoros, echapa, 

Tepexi 27 y Coronango. 28 Las quejas presentaban diversos ar 

gumentos; en algunas se mencionaba la necesidad de anular les 

elecciones debido a que se consideraban malhechores y vánda -

los a los elegidos para la repreeentec16n politice; en otras

la falta de la mayoria absoluta de votos; o fraude en su com

putac16n; o falte de requisitos legales en el electo; o no ad 

mitir les boletas la mesa electoral cuando en ellas se votaba 

por deteminado candidato; o el hecho de que les poblaciones

no aceptaban a quienes siendo alcaldes anteriormente se pre -

sentaban nuevamente como candidatos sin haber efectuado nin~ 

na obra en beneficio de la comunidad ni rendir cuentas del -

erario, además de ser morosos con el Ministerio de Justicia. 

Las protestes permiten conocer los métodos de imposici6n 

antidemocrática que se acostumbraban a lo largo del territo -

ria poblano. La mayoria de las inconformidades en el modo de 

efectuarse las elecciones procedieron de la regi6n surena du

rante los años 1868 a 1870, a continuaci6n veamos algunos 

ejemplos: 

En el ano 1870 se suscitaron casos muy especificas como 

el del pueblo de San Andrés Cholule. En el mes de agosto el 
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alcalde de ese lugar mand6 colocar, contra toda objeci6n la m.!. 

ea electoral de la primera secc16n en el lugar más alejado del 

centro de la poblaci6n, provocando que el pueblo se "echara so 

bre éllos con des6rdenes y algunos golpeados•. En seguida ae

present6 la fuerza armada para contener la agitaci6n y la cita 

da mesa se traslad6 e la esquina del templo de .San Pedro; al -

estarse verificando las elecciones, el cura decia misa y el m~ 

mento del evangelio se separ6 del altar, se quit6 les vestidu

ras religiosas y sali6 del templo. Después de aconsejar al al 

calde se fue a pasear "altaneramente" frente a la jefatura. 

Por su actitud de provocaci6n le gente que votaba presion6 a -

la autoridad pera que se tomare la providencie de arrestarlo -

a fin de evitar que siguiera amedrentando al pueblo. En esa -

cond1ci6n se le mantuvo hasta "la oreci6n de la nocheª dejánd~ 

sele en libertad y amonestándosele para que no se inmiscuyera 

otra vez en negocios ajenos a su misi6n. 29 

En el mes de septiembre del mismo año en San Francisco -

Ocotlán y Santa Maria Coronango, del mismo distrito de Cholu

la, los vecinos consignaron que la mayoria de las boletas elec 

torales esteban en blanco porque "los más pueblos" no seb!an -

escribir y por lo cual dichos documentos se suplantaron por -

otros.30 

En Calpan la mesa electoral se levant6 can las baletas -
31 sin hacer el escrutinio ni elaborar el acta correspondiente. 

En el puebla de los Reyes se denunci6 que fue electo alcalde 

un "rebelde" que incluso tenia causa pendiente en el Tribu -
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nal 5uper1or; 32 y en el pueblo de Sanctorum, también de Cholu 

la, tres días después de verificarse las elecciones, al apar.! 

cer las listas de los que habian ganado, los nombres no CD 

rrespond!an a los mismos que triunfaron, sino a pe~sonas dif,! 

rentes. 33 La m~yor!a de los vecinos del pueblo de Atzala, pe!. 

teneciente al distrito de Chieutla, solicit6 la anulac16n de

las elecciones, ya que en el mes de febrero el alcalde electo 

utiliz6 "un puñado de hombres", quienes "valiéndose de medios 

nada conformes con la prudencia y buena fé para hacerse de la 

buena situaci6n• le dieron el triunfo.34 

El distrito de Atlixco present6 al Congreso del Estado, -

también en 1870, un documento con 240 firmas de los pueblos de 

Tochimilco, Vancuitlelpan, Santa Cetarina, San Martin, Tepano

ca, Santa Cruz, San Miguel, Santiago Tochimilco y San Luces, -

en el que se suscribían como "ind!genas• que ya se querían sa

cudir de todos aquellos que creyéndose superiores los-humilla

ban. Suplicaban la anulaci6n de elecciones porque según ellos 

"en estos cuatro meses, casi la totalidad ha tenido el senti -

miento de ver que unos cuantos a quienes ni la patria·ni el Es 

teda nada deben, se hallan de, cetro sobre mento {sic) a los -

que ofrecieron todo género de sacrificios, hasta-el de su san

gre, han contribuido el triunfo de nuestra independencia, de -

las que algunos de los otros renegaron•. 35 La misma situaci6n

se apreciaba en la misma ciudad de Atlixco36 y en Vancuitlapa.37 

En el distrito de Matamoros la s1tuac16n era semejante a 

las anteriores ya que loe vecinos de los barrios, pueblos y -
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haciendes denunciaban irregularidades por el hecho de que vo

taban quienes no sabian leer ni escribir, engeffándoseles en -

los resultados.38 

Por las mismas fechas el jefe político del distrito de -

Tehuacán comunic6 que las elecciones de ayuntamiento en el 

pueblo de Ajalpan dieron origen a varios des6rdenes que dia -

con die tomaron incremento y amenazaban a degenerar en un mo

vimiento de le nclase ind!genan contra los allí avecinados 

que procedían de otros lugares. Para cortar el mal y después 

de haber agotado todas las medidas conciliadoras que el jefe

politico ncrey6 convenientesª, dio orden para que se suspen -

dieran los trabajos electorales. La medida trajo como conse

cuencia que •la clase indigena, que estaban en alarma y dedi

cada a hacer viajes tumultuosos de su pueblo e esta ciudadª -

encontr6 la calma dedicándose a sus ocupaciones ordinarias. 39 

A situaciones muy semejantes dieron lugar los fraudes electo-
40 , 41 42 ralea en Santa Rita Tlahuapan, Zepotitlan y Chachapa. 

Todas las protestas tuvieron sus modalidades. Se han es -
bozado las más comunes, pero en particular hubo una, la cual 

agrup6 a habitantes del Norte y del Sur del eetado y que des

pués de manifestarse durante tres affos nos permite adivinar -

qué tanto había detrás de la reacci6n contra la imposici6n de 

un gobernador. 
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1 Aunque Antonio Garcia Cubas consideraba para 1870 un total 
de 688 788 habitantes en el estado de Puebla, y en 1869 el 
Diario Oficial tomando un dato aparecido en el Trait d' 
Union informaba que eran 697 788. 

2 Pascual Almazán, Carta del Estado Libre y Soberano de Pue
bla, reducida y arreglada por ••• , Mexico, a.e. 1868. 

3 Luis González, Enrique florescano, et all, La economía me
xicana en la época de Juárez. México, Secretarla de Educa
cl6n Pübllca, Sep-Setentas, 236, p. 119. 

4 Archivo General de Notarías del Estado de Puebla (en adelan 
te AGNEP). Estas conclusiones y las siguientes fueron obte::' 
nides después de analizar los Protocolos Notariales entre -
1868 y 1870 de loe distritos que se mencionarán más adelan
te. 

5 Archivo del Congreso del Estado de Puebla. (en lo sucesivo 
ACEP) ncantribuci6n a la azucar y miel. Pide se derogue -
las de las haciendas de Atlixco, Matamoros y Chiautlaª exp. 
76 Marzo de 1868. Y ºExpediente que contiene una petici6n
del C. Jefe Pol1tico de Matamoros sobre una contribuci6n -
de 18 de Marzo de 1868". Exp. 118, Marzo de 1868. 

6 Los datos presentados para el distrito de Zacapoaxtla se to 
maron de Francisco J. Arriaga, Expediente geográfico-esta::
dístico. México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1873, --
40 PP• 

7 Los datos para Zacapoaxtla los dé Arriaga, para Teziutlan -
ver García Cubas, Antonio, Escritos diversos, de 1870 a 
1874. México. Imprenta de Ignacio Escalente, 1874, p. 175-

8 Francisco J. Arriaga, .QP.• Cit., p. 29 

9 Algunas de estas consideraciones son apuntadas en: "Candi-
cianea de trabajo en las haciendas de México durante el Por 
firiato. Modalidades y tendencias" en Friedrich Katz, Le -
servidumbre agraria en México, México, Secretaría de Edü=' 
cacl6n Püblica, Sep-Setentas 303, p. 24-25. 

10 Kerl Kaerger, nEl Centro" en Friedich Katz, _Qp. Cit. -PP• 
165-166. 

11 Sus nombres eran "Luis Salvador, J. de Jesús Trinidad, Ni
colás Trinidad, Anastacio Sánchez,- J. Maria Benigno, Cruz 
Catarino, Cresencio Trinidad, J. de la Cruz, Carlos Senda 
val, Casimiro Sánchez, Polinario El Grande, Polinario Ro::' 
bles, Martín Febián, Joaquín Machorro, Laureano Masa, 
Eleuterio Mesa, Felipe de Santiago, Francisco Ricardo, J. 
de Jesús García y Crist6bal Leonardo~. La fuente se cite 
a continuaci6n. 
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12 Archivo General de la Naci6n (AGN) San Andrés Chalchicomu 
la Po. (Puebla 1866) •loa 22 trabajadores de le Hacienda:
El Pozo se quejan de loe malos tratos y abusos por parte 
del propietario Francisco Hernández•. Vol. III, Exp. 25, 
fa. 367-380. Ramo: Junta Protectora de la Clase Meneste
rosa. 

13 Archivo Judicial del Estado de Puebla (AJEP) "Promovido -
por Maria de Jesús Hernández contra don Ignacio Lezema -
por malos tratamientos•, Chalchicomula. Febrero 14, año -
1868, Exp. 2843 No. 110, 14 fojas. 

14 AJEP "Averigueci6n practicada en esta gefatura sobre la -
queja que expone el pe6n del Rancho de San Martín, c. Jo
sé Ma. Rivera, contra el trojero del mismo, c. Guadalupe 
Blanco•, Chelchicomula, Nov. 8 de 1868, Exp. 2844, No. 
111, 11 fojas. 

15 AJEP 8 Acusaci6n hecho por los peones de la Haciende de San 
Félix contra el administrador de la misma Ignacio Torrente 
ra por malos tratamientos y por la ecaiatencia de Tlapix :
queras en la referida finca, comenzada en, noviembre 12 de 
1869n, Exp. 28-Nov. 10 de 1869, 29 fojas. 

16 AGN Puebla, Opa (Puebla 1866) "Los vecinos y naturales de 
San Andrés Ixtlapahuaca, San Rafael Ixtlapahuaca, Santa Ma 
ria Tetzmelucan, San Miguel Tianguistengo, San Pedro Moli-:" 
naltepec, San Agustín Atzompa, San Felipe Tetlalcingo, San 
Sim6n Trixintla, San Jer6nimo Tianguismancualco, San Miguel 
Tianguisulzingo y San Juan Atleutla, quejándose por la fel:, 
ta de justicia, despojo de aguas y tierras hechas por las 
haciendas colindantes", Vol. IV, Exp. 26, fa. 290-294, Re
mo: Junta Protectora de la Clase Menesterosa. 

17 AGN Chalchuapan, Po. (Puebla 1865 - 1866) "Los vecinos re 
presentados por el juez piden les ·sean devueltas las cabe 
ller!as de tierra que usurp6 Mariano Calder6n. Vol. I, = 
Exp. 20, f. 381-387, Remo:.!!!!:!!• 

18 AGN San Sebastián Cuaunopallan, Po. (Puebla 1866) "Algu -
nos vecinos solicitan la intervenci6n de la Junta para que 
los jueces Cruz Estenislao y José Maria L6pez sean removi
dos por la parcialidad llevada en los litigios sobre tie -
rras". Vol. IV, Exp. 7, f. 42-45, Ramo: idem 

19 AJEP "Civil. Promovido por el pueblo de Tomatlán contra el 
de Chignehuepan quejándose del despojo de unos terrenos. 
Exp. 59, octubre de 1869, 51 fojas. 

20 AGNP ªEscritura de adjud1caci6n de un terreno a favor del 
c. Miguel Flores•. Protocolo del año 1869, Zecapoaxtla, -
183 fs. marzo de 1869, fs. 32 vta. a 39. 

21 AJEP "En aver1guaci6n de la falsedad de unos titulas pr.!, 
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sentados por unos vecinos de San Bartola Tepeyahualco por 
denuncia que formalizó el Sindico del Ayuntamiento de San 
ta Clara Huiziltepec". 16 de marzo de 1869. exp. 122, 290 
fojas. 

22 Diario Oficial, Tomo III, julio 5 de 1869, No. 186. 

23 ACEP "El jefe politice de Tehuac~n manifiesta que ea in -
dispensable repetir la elección de junta municipal y cas
tigar severamente a las que abusaron de la ignorancia y -
confianza". 21 de septiembre de 1869, Exp. 997, No. 8 

24 ACEP "Solicitud: nulidad de elecciones que piden los veci 
nos del pueblo de Sto. Domingo de la municipalidad de Tle 
panela" 21 de septiembre de 1869, Exp. 997, No. 3, 3er.-= 
Congreso Constitucional. 

25 ACEP "Acusación: hecha a Vicente Beade por faltas de poli 
cia y nulidad de actas electorales". 22 de septiembre de-
1869, Exp. 997, No. 16, 3er. Congreso Constitucional. 

26 ACEP "Solicitud: varios vecinos del pueblo de Chachapa pi 
den sea nombrado alcalde José Maria Ramos por haber irre-= 
gularidades en eleccionesª, 22 de septiembre de 1869, Exp. 
997, No. 20, 3er. Congreso Constitucional. 

27 ACEP "Informe de los individuas de la mesa electoral de -
la sección Ba. del pueblo José de Gracia del distrito de
Tepexi" 22 de septiembre de 1869, exp. 997, No. 21, 3er. 
Congreso Constitucional. 

28 ACEP •solicitud: varios vecinas de Coronanga solJcitan se 
apruebe la elección constitucional" 12 de octubre de 1869, 
Exp. 997, No. 32, 3er. Congreso Constitucional. 

29 ACEP •solicitud: nulidad de elecciones en San Andrés Cho
lula" 10 de agosto de 1870, Exp. No. 79, 3er. Congreso 
Constitucional, 3er. Periodo de Sesiones. Comisi6n de Pun 
tos Constitucionales. 

30 ACEP "Solicitud: nulidad de elecciones en San Francisco -
Ocotlán y Santa Ha. Coronango", 9 de septie~bre de 1870, 
Exp. No. 80, 3er. Congreso Constitucional. 

31 ACEP "Protestan por las elecciones en Calpan, distrito de 
Cholula•, Septiembre de 1870, Exp. No. 77, 3er Congreso -
Constitucional, 3er. Periodo de Sesiones, Comisión de Pun 
tos Constitucionales. 

32 ACEP "Solicitud: nulidad de elecciones en el pueblo de -
los Reyes. Un rebelde electoº, 10 de septiembre de 1870, 
Exp. P., No. 71, 3er. Congreso Constitucional, 3er. Pe -
riodo de Sesiones, Comisión de Puntas Constitucionales. 
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33 ACEP "Solicitud de nulidad de elecciones en el pueblo de -
Sanctorum, la piden los vecinos", 17 de septiembre de 1870 
Exp. P. No. 64, 3er. Congreso c., 3er P. de s., c. de P. -
c. 

34 ACEP •solicitud: nulidad de elecciones en Atzala, distrito 
de Chiautla•, 23 de septiembre de 1670, Exp. P, No. 74, 
3er. Congreso c., 3er P. de s., C. de P. c. 

35 ACEP •Solicitud de nulidad de elecciones, la piden vecinos 
de la municipalidad de Tochimilco• 6 de Diciembre de 1870, 
Exp. P, sin número. 

36 ACEP 1Solic1tud de nulidad de elecciones en Atlixco" 12 de 
noviembre de 1870, Exp. 997, No. 102, 3er. Congreso Consti 
tucional. -

37 ACEP ªNulidad de elecciones, la solicitan los vecinos de -
Vancuitlapa a petición del C. Alcalde" 19 de Septiembre de 
1870, Exp. P, No. 70. 3er. c. c., 3er P. de s., c. de P. c. 

36 ACEP "Nulidad de elecciones en la mayor parte de los pue -
blos del estado. Matamoros•. 7 de septiembre de 1870, 
Exp. P, No. 68, 3er C. c., 3er P. de s., C. de P. c. 

39 ACEP "El jefe politico de Tehuacán avisó de los disturbios 
o desórdenes que hubieron por causa de las eleccionesª 7 -
de septiembre de 1870, exp. 69, 3er. c. c., 3er P. de s., 
C. de P. C. 

40 ACEP "Solicitud y protesta de los vecinos del pueblo de 
Sta. Rita Tlahuapan por las elecciones de Junta Municipal" 
14 de septiembre de 1870, Exp. P, No. 86, 3er. C. c., 3er. 
P. de s. c. de P. c. 

41 ACEP "Protestan los vecinos de Zapotitlán contra las elec
ciones", 4 de septiembre de 1870, Exp. No. 82, 3er c. c., 
3er. P. de s., c. de P. c. 

42 ACEP ªProtesta por elecciones en Chachapa, Dist. de Teca -
11•. 5 de septiembre de 1870, Exp. P, No. 83, 3er. c. c., 
3er. P. de s., c. de P. c. 
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II.LA MANZANA DE LA DISCORDIA: UNA CUESTION ELECTORAL 

EL SUFRAGIO POPULAR 

Que en la patria de Juárez es un mito 
el sufragio del pueblo soberano, 
porque la autoridad mete la mano 
y triunfa en cada electoral distrito: 

que, con este sistema ten bonito, 
el gobierno ya nombra de antemano 
alcalde 6 senador á don Fulano 
sin que le importe la opinión un pito, 

es cierto, mas la paz se consolida ••••• 
Moralidad tenemos, y progreso, 
y más animaci6n, y nueve vida 

Lectores, yo deduzco de todo eso 
que á Méjico le da dicha cumplida 
garrotazo no más y tente tieso1. 

Con la derrote de la Intervenci6n, el pueblo mexicano esperaba 

la paz y la seguridad. Para muchos el primer paso para canse -

guirlas ere el ejercicio de su derecho a votar. Después de que 

el gobierno regres6 a la capital, esperaban una convocatoria -

que fijara la fecha para elecciones nacionales. No fue sino 

hasta mediados de agosto cuando el gobierno actu6, para enton

ces la prensa hacía eco de la preocupación por la demora en la 

publicación de la convocatoria electoral. 

186? 

Finalmente, el 14 de agosto de 186? apareció la convocatoria -

que establecía la fecha para elegir diputadás, miembros de la 

Suprema Corte y presidente. En ella se concedía el derecho a

vatar a los miembros del clero, y a los empleados federales, 
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a le vez que eliminaba el requisito de residencie para los di 

putadas. La convocatoria propon1a además cinco cambios median 

te los cuales se establecería un senado; se concedería al Pre 

sidente un veto suspensivo de dos terceras partes; se permiti

rían todos los reportes por escrito del Ejecutivo al Congreso 

contra la práctica de las interpelaciones verbales de los mi -

nistros; se limitaría el derecho de la diputación permanente -

del Congreso para convocar a sesiones extraordinarias y se de

terminaría la sucesión presidencial junto con la del presiden

te de la Suprema Corte. Aparte de esto, la convocatoria orden.! 

be a los estados someter los cinco puntos como modificaciones

ª sus propias constituciones, dispensándolos el gobierno fede

ral, a efecto de ajustarse a los preceptos respecto a las modi 
' -

ficaciones, que establecieran las constituciones .estatales. 

La prensa no quiso participar en los cambios propuestos, 

y puso especial interés en las modificaciones, sobre la previ 

sión que permitía votar al clero. En la convocatoria, elabor.! 

da por el licenciado Sebastián Lerdo de Tejada, se incluía ade 

más de las reformas mencionadas, la continuidad de poder ejec.!:!. 

tivo, lo que provocó una escisión dentro del mismo gobierno, -

como lo probaron los ataques a esas pretendidas reformas por -

el mismo Partido Liberal por boca del diputado por Puebla, Ma

nuel Ma. de Zamacona, al discutirse en el Congreso. 2 

Con algunas excepciones los periódicos elevaron tal cla

mor que Juárez consideró necesario hacer pública una declara

ción que apoyaba a su ministro y en la que aceptaba la comple 
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ta responsabilidad por la proclama. La oposici6n a las pro -

puestas constituy6 una verdadera sorpresa para el gobierno, -

particularmente porque proced1a no s6lo de las fuentes usua -

les sino también de partidarios de la administraci6n. Dos go

bernadores, Le6n Guzmán de Guanajuato, y Méndez, de·Puebla se 

opusieron tan violentamente que el gobierno decidi6 remover -

3 los de sus puestos. 

En Puebla era gobernador interino y comandante militar -

Juan N. Méndez, nombramientos dados por D1az jefe de las fuer 

zas armadas que derrotaron a los interventores en esa ciudad

el 25 de abril de 1867. Méndez, considerado héroe del 5 de ma 

yo, hab1a sido lugar teniente de Oíaz en la campaña de Orien

te contra la intervenci6n, en la cual oper6 en la Sierra de -

Puebla, región que conocía perfectamente. Cosía Villegas lo -

ha caracterizado como "un hombre recto y de valor, pero de e.§_ 

casa inteligencia e instrucci6n, Era poco versado en política 

y ciertamente no tenía una idea propia de las sutilezas jurí

dicas planteadas por la convocatoria. Tal vez por eso, la op~ 

sici6n suya llegó a tomar los caracteres alarmantes de un le

vantamiento militar.n4 

El gobierno provisional de la Nación, suponiendo inten -

cional la dirección torcida o extraviada que el gobernador de 

Puebla daba a la convocatoria del Centro suprimiéndole algu -

nos artículos, determinó su cese con tales fundamentos. El 19 

de septiembre de 1867 revocó el nombramiento del general Mén 

dez como gobernador interino y comandante militar de Puebla, 
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designando para sustituirlo a Rafael J. Garc1e, quién lleg6 -

el die 20 a la capital del estado y el 21 present6 les 6rde -

nea de su destituci6n a Méndez, quien solicit6 un plazo para 

meditar sobre la situaci6n y resolver si acataba o no las ór

denes recibidas. Ante esta situaci6n el ministro de la guerra 

orden6 a Garc1a que asumiera el gobierno sin esperar respues

ta alguna. As! Garc1a decide hacer público su nombramiento y

mandan fijar en las principales esquinas de la ciudad el ban

do respectivo. Sin embargo, la policía local por Órdenes de -

Méndez lo arranca después de montar una guardia a la puerta -

del alojamiento de García para impedirle cualquier movimiento. 

Méndez le manda decir que no abandonaría el gobierno, al mis

mo tiempo que comunicaba al ministro de la Guerra las dificul 

tades que tenia para entregarlo ya que consideraba ilegal el

nombramiento de Garc1a para sucederlo, también las graves con 

secuencias que el hacerlo podía traer. García, ante ese esta

do de cosas, decidi6 nombrar al general Figueroa jefe de las

tropas leales, mientras el ministerio de la guerra reiteraba 

a Méndez la decisi6n de separarlo, incitándolo a obedecer y -

ordenándole se presentara en la ciudad de México a explicar -

su conducta. El 26 de septiembre en un Último esfuerzo Méndez 

preguntaba telegráficamente al ministro de guerra si el gobie.!:_ 

no federal se hacia responsable de las consecuencias quepo -

dían sobrevenir con su salida del gobierno. Como éste le rei

teraba todas sus 6rdenes y lo hacia responsable de cualquier 

desorden, Méndez decidi6, a las dos de la tarde, entregar el 

gobierno local. En el momento más grave de la crisis el gen.!!_ 

ral Figueroa inform6 que la mayoría de las tropas permanecían 



45 

leales y que la pablaci6n estaba en buen sentida. 5 

Cama se verá más adelante el peligra a que se expan1a el 

gobierna de Juárez can la salida de Méndez era mayor. Rafael

J. García, das semanas antes de recibir su nombramiento, ha -

b1a escrito a su amigo Manuel Aspiraz, oficial mayar del Minis 

terio de Relaciones Ext~riares, la difícil que significaba pa

ra él la idea de tener que publicar la convocatoria en Puebla, 

"ya que tal casa repugnaba a su conciencia y a sus creencias". 

Además le pedía a Aspiroz que en caso de ser cierto que Juárez 

considerara su nombre para sustituir a Méndez, le hiciera sa -

ber al presidente que no aceptaría ni publicaría como goberna

dor la convocatoria, "pues en verdad que na haré ni lo uno ni 

lo otro".6 

Méndez, ya con la idea de presentar su candidatura a ga -

bernadar constitucional, lanzó una proclama explicando las 

perplejidades creadas en su espíritu par la convocatoria y el 

media que hab1a hallado para resolverlas: 

"La convocatoria expedida por el ejecu
tiva de la nación viola los artículos
canstitucianales, y el gobierna del Es 
tado, al recibirla, fijó su mirada en 
la constituci6n y la encontró sobre ta 
das los poderes y abrigando todas las
derechos ••• Entonces el Gobierna del -
Estada se encontró en la disyuntiva de 
violar la constitución, o dejar al pue 
blo sin que tomase parte en la eleccion. 
Podría también abandonar el puesto en
esa grave crisis, y esta fue su prime
ra inspiraci6n; más na creyó que debía 
hacerlo sin intentar antes un medio 
que, conciliando en lo posible las di-
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vergentes opiniones del gobierno gene 
ral y del pueblo, salvase los dere --= 
chas de éste y el decoro de aquél. Bo 
rr6 entonces de la convocatoria cuan-= 
to aquella conten1a de contrario e la 
constitución, y la public6 después ca 
molo habeis visto. El gobierno gene-= 
ral no encantr6 esto de su agrado, y 
ordenó que el Estado fuese regido por 
otra persona que cumpliera as1 sin ob 
jeción su mandato. 0 7 

Esta actitud no sólo fue propia de Méndez, también en otros 

Estados de la República surgieron descontentos, como fue el ca

so de León Guzmán que también se neg6 a publicar la convocato -

ria a gobernador en Guanajuato. 8 

Sin embargo, pese a las duras críticas al procedimiento -

ejercida par el gobierno federal para la designaci6n de gober

nador, se llevaron a cabo las elecciones encaminadas al efecto. 

1868 

El 1c de enero de 1868 se presentan como candidatos Méndez, 

Garcia, Ignacio Romero, Fernando M. Ortega, José Me. Bautista, 

Francisco !barra y Luis R. Figueroa. Los primeros rumores des

pués de las elecciones revelaban que Méndez había obtenido 

9 35,097 votos, otras cifras san exageradas al afirmar que los 

votos ascendían a 70.000. 10 Además se afirmaba que después de 

haber sido rectificadas las noticias recibidas de las distri

tos electorales del estado, la cantidad de votas emitidos a -

favor de Méndez llegaba a 75,215. Las comentarios periodísti 

cas sugerían que debía seguirse con interés esa elecci6n por-
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que "deseamos para los estados de la Federación que han teni

do la fortuna de escaparse de la influencia del ejecutivo en 

sus elecciones, hombres dignos como el señor Méndez, librándo 

se as1 de tener mandarines como Bustamante". 11 

El 15 de febrero se publicaron las cifras de una manera -

definitiva, al menos posteriormente ya no variaron,los votas -

obtenidos por los cuatro candidatos fueron: Méndez 60,125, Ga!_ 

cia 32,850, Romero 20,681 y Ortega 6,529. 12 El triunfo innega

ble de Méndez, necesitaba ser ratificado por los diputados que 

constituían el Congreso del Estado, sobre la base de la facul

tad 3a. que establecía el articulo 36 de la Constitución del -

estado. 13 

Ante tal situación Romero renunció a su candidatura pues

resultaba obvio que M~ndez hab1a ganado la elección. Sin embar 

go se procedió a la parte resolutiva del voto particular. De 

los diecisiete diputados, nueve votaron a favor de Garc1a dos 

a favor de Méndez, los seis restantes abandonaron el salón i!!, 

dignados por la flagrante violación que se hacía al no consid_!:. 

rar el amplio margen con que Méndez derrotaba a su adversario. 

La justificación que daban a su actitud los dip9tados 

"rafaelistas" consistía en ~ue las elecciones, en general, ha 

bían carecido de legitimidad por haberse encontrado ciertas -

irregularidades ert ellas. 

No~ee hicieron esperar las protestas del caso. Uno de 
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los primeros distritos en hacerlo fue Tehuacán. Los miembros

de la comisión de escrutinio manifestaban su disentimiento so 

bre la nulidad o validez de algunas boletas. Argumentaban que 

la mayoría de la comisión en el Congreso pretendía anular la

elección de todo el distrito de Tehuacán, fundada en que ha -

biéndose remitido, según los informes del gobierno 8 500 bole 

tas, en los expedientes enviados por el jefe político de 

aquel distrito aparecían 10 DO? votos emitidos, todos sobre -

boletas impresas. Los suscritos no estaban conformes con que

se anulara la elección del distrito puesto que todas las bole 

tas tenían los sellos, señales y demás requisitos secretos -

que el gobierno creyó conveniente ponerles. Lo cual les hacia 

creer que más bien podía haber equivocación de parte de la se 

cretaria de gonernación acerca del número de boletas que remi 

tió, que fraude en alguna de las autoridades de aquel distri

to. Por otra parte, afirmaban que la convocatoria del 1a de -

enero marcaba en su articulo 29 las causas de nulidad en la -

elección y que ninguna de ellas podía decirse que existiera -

en el caso que les ocupaba. Que la diferencia entre el número 

de baletas enviadas y las recibidas par la comisión na debía

considerarse como motivo suficiente para dejar a aquella par

te del Estado sin votación. Esto importab~ tanto como "desti

tuir a aquella parte del Estado del derecho más sagrado de su 

soberanía, del derecho de votar, de elegir a sus mandatarios; 

seria castigarlo, más todavía, seria ultrajarlo, puesta que -

t 1 did t di b . d . t" . n 14 a me a no en r a ase ninguna e JUS icia. 

Así pués los representantes de Tehuacán daban por buena-
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la elecci6n en el distrito y aprobaban todas las demás elec -

cianea de los demás distritos del estado. Declaraban que de -

los votos emitidos en las elecciones para gobernador habían -

obtenido: Méndez 61 204, García 22 862, Romero 20 681, Ortega 

3 401, Bautista 1 609, !barra 1 591 y Figueroa 1 715. 

La rectificación parlamentaria de los comicios que daba

el triunfo a García causó gran disgusto entre la población y

ocasionó que "las mas noches hay en Puebla tiroteos por las -

barriosn. 15 

Según la opinión de un republicano de Ixcaquixtla "el r.!:_ 

sultado que tuvo la cuestión electoral de este estado fue el

más fatal que hasta hoy se ha visto; habiendo reunido mayoría 

absoluta el señor Juan N. Méndez, el congreso tuvo el atrevi

miento de declarar gobernador constitucional a don Rafael J. 

Í -16 Garc a, haciendo a un lado por lo mismo el voto libre y es-

pontáneo que todos los pueblos dieron en favor del señor Mén

dez". Por este motivo, "aquí como en la mayor parte de los 

distritos, se nota un malestar que exigidos por la fuerza de

buenos republicanos no dan corriente a su disgusto, y tanto -

más fundado cuanto que ni siquiera la declaración de jefes po 

l!ticos es conforme con las esperanzas de los pueblos que los 

han nombradon. 17 

No en vana era esta consideración, ya que una vez que 

García fue nombrado en sustitución de Méndez, como gobernador 

de Puebla, reemplazó inmediatamente a los jefes políticos de-
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Tepeji, Acatlán y Tecamachalco. Efectivamente, Garcia plane6 

apoyar a sus propios jefes politices. Al consultar sobre tal 

acci6n a Juárez éste le envi6 eufemísticos escritos confir -

mándole a García la completa libertad de cambiar a empleados, 

que a su juicio no merecieran confianza y que pudieran en al 

gún modo alterar la paz del estado. Al cambiar a todos aque

llos que García suponía trabajaban bajo la inspiración del -

señor Méndez, se sucedieron incidentes coma en Teziutlán, en 

donde Rafael Avila tuvo grandes dificultades para tomar la -

oficina de la jefatura. En Zacatlán el jefe político reempl.!!, 

zeda fue el general Juan Crisóstomo Bonilla, quien rehus6 

obedecer el oficio, y la nueva persona designada fue obliga

da a comenzar sus asuntos fuera de la formal transferencia. 

En Izúcar de Matamoros el general Román Márquez Galinda fue

reemplazado por el coronel Jesús M. Vizoso. En Chalchicomula 

el general Eufemio M. Rojas fue sustituido por José Me. de -

Borbolla. En Tehuacán Carlos Andrade Párraga fue impuesto 

por García, y, en Huachinango ganó el General Cravio_t_o de 

quien Méndez clam6 que el gobierno le había dado 20 000 pe -

18 sos. 

Los rumores sobre la existencia de "revoltosos" continua 

ron a pesar de que, según el gobierno, estaba dispuesto "se -

riamente" a mejorar las condiciones de las artes, de la agri

cultura y de todos las principias del progreso de las nacia -

19 nes. 

El? de mayo el Diario Oficial coincidía can un diario-
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de Tlaxcala en que la rebeli6n que se preparaba en la Sierra 

no respondía tanto a la cuesti6n electoral, sino que deb!a -

considerase c6mo el deterioro de una situaci6n, con la que -

se queria emprender desde ese puesto una guerra contra el -

Presidente de la República. 20 

Para el 1a de abril se evidencia una situaci6n dificil

en el estado cuando el gobierno dirige una petici6n al con -

greso con el fin de que se impusiese un préstamo al comercio 

para atender la intranquilidad pública. El gobernador advie.!'., 

te que si na se sofoca la chispa de sedici6n que había apar!_ 

cido, ésta podría ser la base de un trastorno en todo el es

tada, acaso con tendencias a una revoluci6n todavía más im -

portante. Informa que en Zacatlán un grupo de personas se ha 

bía apoderado del poder público y de las armas, desconocien

do a su gobierno. Que en Acatlán Albina Zertuche se habla 

presentada en son de guerra, imponiendo al vecindario un 

fuerte préstamo, tomando caballos y otros objetas, ocupándo

se en una propaganda que trataba de seducir a la autoridad -

política de Matamoros y otros distritos haciendo invitaci6n

para desconocer el gobierno del estado y proclamar como jefe 

de él a una persona 11 que aunque muy ameritada carece de títu 

las legales para encargarse del poder". Además, de que 

esos "revoltosos" también advertían que su movimiento alcan

zaría a toda la nación. 

Se informaba también que en Tecamachalco habla grandes

síntomas de rebeli6n y que los "descontentos" trabajaban ac-
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tivamente para trastornar el orden en otras varios distritos. 21 

En Tehuacán se conocía que en Puebla se habían suspendida 

las garantías individuales y que el general Figueraa, en ca

lidad de comandante militar del estada, salia rumba a Aca 

tlán, mientras el general Andrade se dirigía a la Sierra. La 

prensa local veía can "lástima" que la brigada que regresaba 

de Vucatán entrara en campaña en el estada, que esos salda -

dos, a quiénes tanta debía el gobierno, se empearan en saste 

ner absurdos, además de que el contingente del general Malo

habia recibida órdenes de ocupar Matamoros. 22 

Para el 27 de maya de 1868 se sabia ya que de los vein

te distritos en que se dividía el estada en quince se habían 

levantada actas solicitando a la legislatura que revisara el 

dictamen de la comisión respectiva, sobre la elección de go

bernador.23 A esto García respondió que el principal obstá

culo que los pueblos tenían para tomar una-resolución defini 

tiva y quizá favorable era "la creencia en ~ue están de que 

el H. Congreso no ha querido tomar en consideración las mani 

festaciones que han hecho con motivo de la-elección de gobe.!:_ 

nadar, juzgando por lo mismo que han ejercido en vano el de

recho de petición". Afirmaba que tales documentos de solici

tud de nulidad de elecciones no existían, asegurando que no

se remitieron a la Secretaría del H. Congreso, y que aunque 

tenía la autorización para sofocar a los distritos sustraí -

dos del orden, no quería hacer derramamientos de sangre, y -

que por el contrario había recurrido a algunas personas para 

convencerlas de que su causa era injusta. Ante la respuesta-
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del gobernador la camisi6n de puntas constitucionales, forma

da par las diputadas Mújica y Fernández, le dirigieran un die 

tamen en el que pedian tomara en cansideraci6n las aludidas -

actas levantadas en las municipalidades, actas que habían si

da impresas en el peri6dica denominada La Montaña. La cami -

si6n reconocía y confesaba el derecho que las pueblas tenían 

de elevar respetuosamente representaciones que les otorgaba -

la carta fundamenta de la República, teniendo además la abli

gaci6n de elevar aquéllas por los conductos debidas. Que la. -

cámara debía declarar solemnemente que estaba dispuesta a es

cuchar la voz de los pueblas. 

A pesar de estas considerandos se resolvió que conforme

ª lo prevenido en el artículo 30 de la ley electoral de 1Q de 

enero de 1868, na se podía admitir recurso alguno que solici

tara la revisi6n o nulificación de la elección del gobernador 

verificada el 15 de febrero. 24 

En el mes de julio se convoc6 a las elecciones de ayunta 

miento y juntas municipales, los que se establecerían el 16 -

de septiembre.25 Como se verá más adelante no sólo la elec -

cián -para gobernador había sufrido protestas, sino que esa 

misma característica la tendrían las elecciones municipales -

celebradas en el resta del estado. 

Mientras se hablaba de actas levantadas a favor del go -

bierno en Xintetelca, San Francisco Actempan y Chignautla, 26 

se empezaban a dar las acostumbrados partes militares que con 
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firmaba la existencia de rebeldes que merodeaban hasta más 

allá de los límites del estado. El 30 de julio ere ocupada -

la plaza de Huetusco por las fuerzas oficiales del teniente -

coronel Joaquín Jiménez, mientras los rebeldes se retiraban -

a los cantones del norte del estado de Puebla. 27 El 20 de -

agosto en la municipalidad de Cuetzalan acontecían varios di~ 

turbios entre 11 1a clase indígena y la llamada de razón", emp!_ 

zendo a sonar los nombres de Méndez y Negrete que habían toma 

do el rumbo de la sierra baja que comunica Tuxpan con Tampi -

co.28 

El 22 de septiembre se sublevan en Huatusca 32 hombres -

de la tercera compañía del 4g batallón de cazadores, lo que -

hacían suponer la implicación con Méndez de algunos jefes mi

litares que la conocían y obedecían. La mayor parte de esos 

"revoltosos" se dispersó completamente en la barranca de Chi

quila y fueron perseguidos por la guardia nacional de Quimia

tlán a las órdenes del capitán Carbajal, y se decía por veci 

29 nos de los pueblos de Elotepec, Tetitlan y Axocuapan. 

El 1Q de octubre se afirma que habian llegada a Veracruz, 

en calidad de presos, siete "jefes indios" de los sublevados

de la Sierra de Puebla. Que todos eren de una edad avanzada 

y que entre los siete contaban 593 años, puesto que el mas j~ 

ven tenía 64 años y el más vieja 104.30 

Todas las noticias de sublevación se presentaban aisla -

das, sin una coherencia, de manera bastante esporádica. Esto 
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na era más que el reflejo de la espontaneidad inicial del mo

vimiento que poca a paca iris adquiriendo su 16gica. Para p~ 

der observar las hechas en un contexto más general es necesa

rio agrupar esos ºincidentes", aparentemente independientes -

unas de otras, en regiones geográficas compuestas can zonas -

contiguas de características físicas y sociales semejantes. 

Hacia el mes de octubre puede comprobarse que eran dos -

los principales focos de insurrecci6n: el norte y el sur del

estado. Se considera a la región norte compuesta por los dis 

tritos de Huachinango, Tetela, Teziutlán, Tlatlauqui, Zaca 

tlán y Zacapoaxtla. V la región sur par Acatlán, Atlixco, 

Chiautla, Matamoros, Tehuacán y Tepexi (cf. mapa). 

El 19 del misma mes el ejecutivo explicaba que si se can 

servaban aún algunas fuerzas en las distritos era par que no

creía que en ellos estuviera afianzada la seguridad pública,

y que no estaban a salvo de una sorpresa que pudieran dar a -

algunos, "los bandidos que par desgracia merodean en sus con

tornos". Las categorías que el gobierno daba a los insurrec

tos era muy variada. En Zacatlán se informaba de una porción 

de ladrones y plagiarias de los que tenía coleccionados don -

Miguel Negrete, al mismo tiempo que se encargaba al c. Minis

tro de Guerra levantar cincuenta caballas en el rumbo de Huau 

chinango para que se ocupasen de la persecución y extinción -

de "aquellos bandidos". Que en Tetela, Zacapoaxtla, Tlatlau

qui, Matamoros, Chiautla, Matamoros y Atlixco se reunían "ma!, 

hechores en regular número". Así el gobierno expresaba que no 
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había forma de controlar la paz pública.31 

Poco a poco se empezaban a precisar los nombres de los -

participantes en asonadas. Para la regi6n sur del estado so

naban los jefes Villa, García, Zertuche y Vizoso; para el nor 

te Lucas, el propio Méndez, Negrete y Bonilla. 

A finales del mes de octubre Bonilla se excusaba de no -

poder presentarse a cumplir sus funciones como diputado en la 

legislatura a pesar del llamado que se le hacia por la sesi6n 

secreta extraordinaria, en tanda no se resolvía definitivamen 

te respecto a su persona por el Ministerio de Guerra, ya que

debido a los sucesos de la Sierra Norte a que dió margen la -

elección de gobernador "me encontraba al lado de Juan Francis 

co Luces, nombrado jefe por aquellos pueblos, como amigo suyo 

sin haber tenido en sus fuerzas ningún carácter militar u ofi 

cial, ni menos haber suscrito alguno de los documentos-relati 

vos 11 • 32 

El 28 de noviembre Bonilla consult6 acerca del fuero que 

gozaba respecto a los sucesos de la Sierra, y aclaraba "los -

sucesos de la Sierra ••• tenían un carácter puramet=1te local; -

así es que las fuerzas de la federación no pudieron ir allí 

sino como simples auxiliares de los poderes del estado: a es

tos, pues, corresponde exclusivamente hacer castigar a los 

culpables, caso de hacerlos. Suponiendo que el que suscribe -

resulte con alguna responsabilidad por haberse encontrado en 

Xochiapulco mientras tuvieran lugar los referidos sucesos; y 
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suponiendo también que el gobierno general pretenda aunque 

sin fundamento legal, dar a aquellos un carácter distinto del 

que tuvieran, el Juez competente para declarar esa responsab,!. 

lidad es en todo casdo el H. Congreso, por disfrutar, el que 

suscribe, de1 fuero constitucional del estado, que de una ma

nera expresa y terminante dejó a salvo la ley de facultades -

extraordinarias al ejecutivo federal del 6 de mayo último 11 • 33 

Para diciembre las comisiones del H. Congreso manifesta

ban al presidente de la república que la cuestión de la segu

ridad individual se iba haciendo cada día más problemática, y 

que para convencerse de ello bastaba lerr un poco "la triste 

historia" de las cárceles de loe distritos de algunos meses a 

esta fecha y los partes oficiales sobre la seguridad. En 

Chietla el jefe político, disgustado por la elección de gobe.!:, 

nadar, se levantó con la fuerza armada, y por ello los presos 

salieron de las cárceles "a continuar la escala de sus depre

daciones", creándose la necesidad de destacar sobre ellos un 

cuerpo de caballería del ejército. En Acatlán, Zertuche des

conoció al gobierno del estado y para aumentar las filas de -

sus soldados fue a la prisión a tomar reemplazos. Zacatlán -

levantó la bandera de la rebelión, repitiéndose los mismos he 

chas que en Chietla. La guardia de la Villa de Libres fue 

sorprendida una noche; se forzaron las puertas de la prisión 

y los foragidos volvieron a "anidarse" en la Sierra de la Ma

linche o en las cuevas del fatídica Cerro del Tecalote. En -

Tehuacán sucedía lo mismo que en Acatlán y en Libres. En la 

ciudad de Puebla a mediadas de noviembre los presos horadaron 
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la espalda de la cárcel y se fugaron treinta y cinco, de los 

cuáles la mayor parte eran "criminales de cuenta". Ante esta 

situación las comisiones del Congreso unían sus voces para 

clamar" t.No es este un cuadro bien desconsolador? ¿No es 

cierto que el gobierno nacional secundará nuestro deseo de re 

mediarlo gastando algunos centenares de pesas para llevar a -

los ladrones a las costas de Vucatán? 0 • 34 

En algunos distritos la situación de rebeldía por la in

conformidad política era más a menos precisa. Sin embargo en 

otros lugares la presencia de "malechores" acababa de comple

tar el cuadro conflictivo de la entidad poblana. En el Con -

greso aparecieron un considerable número de solicitudes enca

minadas a resolver la inseguridad en los pueblos. Tochimilco 

y Atlixco solicitaban una guardia para custodia de los cami -

nos. 35 Xochitlán, población de Tecamachalco, pedía un pique-

-te de guardia para protegerse de los malhechores, denunciando 

además que en esos pueblos "en su mayor parte de jornaleros -

quitan cada mes a su familia la mitad del pan de un día para

darlo a la guardia nacional; y no llegan a ver un soldado que 

vigile por la seguridad de sus personas e intereses 0 • 36 El -

alcalde del ayuntamiento de Huaquechula pedía la creación de

una fuerza de infantería para vigilar la seguridad pública ya 

que una banda de 8 a 10 malhechores entraban al pueblo sin 

que nadie los pudiera detener y perseguir. 37 Desde Tepeaca -

comunicaban que "habiendo aumentado a inmediaciones de esta -

capital los ladrones y plagiarios a consecuencia de la dispe.!:_ 

sión de las fuerzas de Negrete y de la persecución que se les 
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ha hecha par el sur del estada, y na siendo bastante la fuer

za de treinta hambres que custodia el camina de esta ciudad a 

Tepeaca a mantenerla limpia de ladrones y mucha menos a pers~ 

guir a las de otros rumbas, este gobierno considera indispen

sable aumentar dicha fuerza can veinte caballas más par sólo 

el tiempo necesario 11 • 38 V asi por el estila aparecían inci -

39 dentes en Tlatlauqui, Tehuacán, Huejotzingo y otras pueblas. 

Hacia el penúltima mes de 1868 el gobernador declaraba -

que no le era pasible afianzar la seguridad pública en el es

tado, ya que las fuerzas destinadas resultaban insuficientes, 

y el número de bandidas aumentaba de una manera "sensible", -

no sólo en algunos distritos del estado sino aún en la misma 

·t 1 40 cap1. a. Para respaldar su afirmación informaba más tarde 

el número de guardias nacionales que tenía, lo que resultaba 

de la seguiente manera: 

De un total de 1459 hombres y 585 caballos, más de la mi 

tad de ambos se hallaban concentrados en las distritos de Pue 

bla y Huachinanga, con 352 guardias cada uno y 120 caballos -

respectivamente. Mientras para el distrito de Teziutlán sólo 

eran destinados 10 hombres con 10 caballas. En-Zacatlán se -

hallaban desproporcionadas los recursos pues para 124 guar 

dias se les asignaban 5 caballos solamente. En el distrito -

de Zacapaaxtla habían mas caballas: 31, que hombres: 25. Así 

pues el orden de importancia que se asignaba a los distritos 

para la distribución de los recursos militares era: Puebla y 

Huauchinango, Zacatlán, Chiautla, Matamoros, Tetela, Chalchi-
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comula, Tepexi, Tehuacán, Atlixco, Huejotzinga, Tepeaca, Tec_!! 

11, Acatlán, Tecamachalco, Zacapoaxtla, Chalula, Tlatlauqui, 

Libres y Teziutlán. 41 

En ·cuesti6n de armamento existían para resguardo del es 

tado 2 237 ballonetas, 1 813 rifles, 854 fusiles, 30 metra 

llas, 20 carabinas, 1 ob~s de campafia y 6 hojas de espada, de 

las cuales s6la 2 tenían cubierta. 

Además de equipo y correaje, el informe incluía la exis

tencia de 702 granadas, 5 000 paradas de rifle, 11 cornetas, 

42 y algunas cajas de guerra que se encontraban en el almacén 

probablemente junto can los 1 459 equipos completas de las -

guardias nacionales en servicio. 

Para una extensión territorial como el estado de Puebla, 

la cantidad de habitantes y lo complicado de su situación to

dos esos datos revelaban una impotencia del gobierno para 

tranquilizar la entidad. Considerando que la población aseen 

día a 830 000 habitantes contra 1 459 militares activos en el 

estado de Puebla, resultaba que por cada 568 habitantes había 

un guarda nacional. 

Lo mas probable era que el gobierno federal intentara 

ayudar a gobiernos como el de García, pues el 18 de diciembre, 

el diputado Iglesias firmó un extenso documento que apareció

en los principales diarios, en el que reconocia la gravedad -

representada por los caminos infestados de salteadores, refi-
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riéndose concretamente a los de Puebla a Drizaba, de Tepeaca 

a Tehuacán y de Amozoc a Perote. Al mismo tiempo propon!a c~ 

mo proyecto de ley que: 

- La partida de 433 260 pesos, señalada en la ley de pr~ 

supuesto de egresos del 30 de mayo de 1868 para cuatro cuer -

pos de policía rural, se ampliaría hasta la suma de 500 000 -

pesos, por el tiempo que faltase hasta la conclusión del año 

, . 
economico. 

- La policía de los caminos y despoblados quedarían en -

adelante, en toda la extensión de la república, a cargo de to 

das las autoridades políticas y ciudadanos, sin excusa alguna. 

- Se establecería la policía antes mencionada baja las -

siguientes bases: libertad completa para todo ciudadano de -

portar armas; obligación de los-hacendados, dueños a encarga

dos de ranchos y fincas de campo de dar aviso oportuna a las 

autoridades, sobre los desconocidos que se encontrasen en las 

haciendas o ranchos de su encargo o propiedad; libertad de 

reunión para todos las ciudadanos en ejercicio de sus derechos, 

no sólo con el fin de acordar entre sí los medio para la per

secución de los bandidos, sino también para verificar esa mis 

ma persecución; obligación de toda ciudadano de presentarse -

al llamamiento de cualquier de las autoridades, y prestarles

auxilia en la persecución de los bandidas. 

- Los dueñas o encargados de alguna hacienda o rancho, -
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que no cuidasen de la persecución de los delitos se les multa 

ria con cantidades de 20 a 200 pesos. 

- Los que por malicia cayeran en el caso de complicidad, 

se les multarla de 50 a 400 pesos o castigaría con prisión de 

15 días. 

- Las autoridades que pusieran obstáculos, trastornaran 

el orden público o algo semejante serían multadas y destituí-

das. 

- En caso de que las bandidas huyeran se debería practi

car un informe sabre diversas puntas que permitieran su perse 
. , 

cucian y captura. 

- Se suspenderían las garantías individuales respecto a 

los delitos de robo y plagio hasta el 1º de enero de 1870. 43 

1869 

Hacia el segundo mes del año 1869 la capital poblana fue ocu

pada por las fuerzas organizadas por Negrete, cuando el gobe.!:_ 

nadar García visitaba algunas distritos. Una vez rescatada -

la ciudad por las fuerzas oficiales y restablecido el gobier

no, éste dispuso a través de la Secretaría de Justicia la pe.!:_ 

secucián y aprehensión de cuantas personas hubieran tomado 

parte en la sublevación para ponerlas a disposición de las au 

toridades. 
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El 8 de febrero también disponía el gobernador que se 

procediera a instruir averiguaciones acerca de los "escandala 

sos hechos" consumadas el d1a 3 de febrera y siguientes, inda 

gándase en consecuencia, quiénes habían sido los autores; 
. , 

las complices; cuáles las exacciones hechas; cuáles y quienes 

cuantas las presos sacados de las prisiones; cuántos los cabe 

llos recogidos y par quiénes; 
, 

personas se habían acercada que 

al ex general Negrete; quiénes hablan hecho las designaciones 

de las sumas exigidas; cuál habla sido la conducta de los em

pleados civiles, militares y de Hacienda; procediéndose a la 

44 aprehensión de cuantos aparecieran culpables. 

Como resultado de las averiguaciones, el 15 de febrera 

se publicaba una lista de nombres de personas que se tenían -

que presentar en el juzgada del distrito de Puebla, en el té.!, 

mino de treinta días parentarios para responder al cargo de -

complicidad con Negrete. [a lista comprendía a los siguien -

tes: Manuel M. Ortiz, Félix M. Rojas, Ricardo Centeno, Miguel 

R. España, Cristóbal Suárez, Calixto s. Montoya, Francisco G. 

Esteves, Simón Molana; Augusto Andrade, Mariano Ochoa, Anta -

nia M. Machorro, Ignacio M. Alvarado, Trinidad Malo, Nicolás 

Mendoza y Emilio de J~Vargas, cuyas nombres constaban tam --

b., 1 t d 1 · · t 45 ien en e ac a e pronunc1.am1.en o. 

Pese a los esfuerzos del gobernador García no cesó la --

violencia en el estado por la 
. , 

obligado a renunciar que se vio 

el 4 de marza de 1869.46 Sin embarga la flama de la subleva-

ción seguía encendida y a finales de abril el Congreso, debi-
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do a las exigencias de los distritos de Acatlán, Tepexi y Chiau 

tla, acuerda llamar al servicio activo al general Macario Gon

zales para perseguir a los malhechores y establecer la seguri

dad. Al general Gonzales se le asign6 un sueldo de tres pesos 

cincuenta centavos y se le encarg6 el mando de las fuerzas ru

rales de los distritos mencionados. 47 

El 30 de maya se realizaran las elecciones para designar 

nueva gobernador de Puebla. Cuatro fueran los candidatos que 

participaran en ellas: Fernando Ortega, ex gobernador, Igna -

cio Ramera Vargas amiga de Sebastian Lerdo de Tejada, !barra 

y Santiago Vicaria, ambos contrincantes de Méndez en las elec 

i t . 48 cenes an eriares. 

Las escrutadores 'en las elecciones fueron las diputadas -

Pedro Azcué, Esteban Lamadrid, Manuel Flores, Marcelina Ganz_! 

49 les y Manuel Herrera. Las resultadas de las elecciones fue 

ron: Romero Vargas obtuvo cerca de sesenta mil votos, Ortega 

tuvo unas treinta mil votos, en seguida !barra y por último -

V• • 50 icario. 

Los vecinos de las secciones electorales 7, 11, 12, 22 y 

43 de la ciudad de Puebla suscribieran un documento en el que 

demandaban la nulidad de las elecciones, pues argumentaban 

que sin razón se les habían negado boletas a varias ciudada 

nas; que se admitió la votación del 6to. batallón de Veracruz; 

que se había hecha la elección de las mesas a puerta cerrada; 

que se cambiaron las boletas que estaban a favor de un candi-
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i , t 51 dato pon endose o ras. A pesar de esas protestas, en la se 

si6n pública ordinaria del 22 de junio se llevó a cabo la 

elección del gobernador en la legislatura, quedando por mayo

ría de votos (13 contra 4), Ignacio Romero Vargas como gober

nador constitucional del estado. 52 

Una vez que tom6 el poder Romero, 53 las medidas que ado.e, 

tó para contener la violencia en el estado fueron modalidades 

en la militarización de los recursos a su alcance. Esto no -

quiere decir que J. García no emprendió dicha militarización, 

la diferencia radicó en la manera en que uno y otro retribuy.!!_ 

ron socialmente dicho servicio a la población reclutada. 

Desde el primer momento en que asume la gubernatura Rom~ 

ro Vargas ofrece su apoyo para defender al gobierno de la 

Únión, que pronto se vería amenazado por un pretendido movi -

miento de·milifares rebeldes. 54 

Ramero Vargas buscó soluciones políticas al problema de

los sublevados ~ue desde un afio antes actuaban en el estado -

de Puebla por conflictos en la definición de los límites de -

.los pueblos. Para ello decret6 que los litigios pendientes -

entre pueblos del estado, o los que en lo sucesivo se promo -

vieran fueran terminados por medio de árbitros amigables com

ponedores, uno por cada parte que nombraran los representan -

tes de los ayuntamientos o pueblos interesados. 55 Además, 

considerando que el conflicto del norte pudiera ser electoral, 

derogó el decreto que disponía que los distritos de Zacapoax-



66 

tla y Tetela formaran un solo distrito electoral. Cada uno -

de esos distritos a partir de ese momento votarían separada -

mente en las elecciones, reuniéndose los colegios en sus res

pectivas cabeceras y nombrando cada una un diputado. 56 De 

ese modo quedaban constituidos 20 distritos electorales en 

Puebla.57 

1870 

El 16 de enero se produjo un pronunciamiento en la ciudad de 

0rizaba, encabezado por francisco Cortes Carrillo, apoyando -

lo que en ese momento ya se conocía como el Plan de San Luis, 

en el que se desconocía la autoridad de Benito Juárez y cuan

tos dimanaban de él. 58 El gobierno de Puebla recibió una in

vitación de parte de los rebeldes de Zacatecas para sublevar-
. 

se, la cual rechazó el 27 de enero. 59 Al momento de cerrarse 

el período de sesiones extraordinarias del Congreso del Esta

do, Romero Vargas expresó su posición respecto al Plan de San 

Luis en los siguientes términos: 

"El movimiento iniciado en la capi
tal de San Luis Potosi y secundado 
en Zacatecas ha resucitado para Mé 
xico la antigua época de los moti':' 
nes que tanto mal le han causado -
y que vienen a detenerlo ahora en
la carrera del adelanto que había
emprendido después de la guerra 
que le fue preciso sostener para -
salvar su independencia y de la 
cual salió triunfante con asombro
y aplauso de la generalidad de las 
naciones. Este movimiento que vie 
ne a retardar la realización de ':' 
las dos esperanzas que hacían con-
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cebir como muy próximo el tiempo en 
que México deb1a recoger el fruto -
de sus sacrificios y de sus esfuer
zos heroicos, trae consigo la nece
sidad de otros nuevos, necesidad re 
conocida generalmente y en cuya vir 
tud todos los estados de la confede 
ración mexicana se han aprestado de 
la manera mas conveniente para sal
var los intereses de una sociedad -
amagada de nuevo en sus mas caros -
derechos y para concluir antes con
aquello que le impide marchar por -
el sendero de la constitución y el 
progresa. 

El estado de Puebla~ que lo ha com
prendido así no obstante la situa -
ción que actualmente guarda y de 
que por la ley del destino ha sido 
el más trabajado en todas nuestras 
revueltas pasadas, se ha puesto en 
actitud de contribuir al exterminio 
del mal que ha asomado la cabeza en 
San Luis y Zacatecas y contribuirá
ª ello procurando siempre que sus -
sacrificios no lleguen al aniquila
miento de las pueblos de su demarca 
ción. -

Para obtenerlo era preciso cierta -
mente ampliar la esfera de acción 
de los poderes públicos y a este -
fin los ciudadanos diputados que -
forman esta H. Legislatura y a quie 
nes tengo el honor de dirigirme en
los momentos presentes, se reunie -
ron dando una muestra de civismo 
sin igual, abrieron un período de -
sesiones extraordinarias y dictaron 
las medidas más convenientes en las 
circunstancias como son las que es
tablecen la manera de cubrir el con 
tingente de sangre asignado al esta 
do, huyendo del odioso sistema de-:
recluta forzada que tanto alarmó a 
esta población durante los días en 
que se puso en ejercicio últimamen
te y la que habilita de algunos re
cursos al ejecutivo para la compra
de armamento y sostén de las fuer -
zas que sea preciso movilizar. 

Todos los habitantes del estado han 
visto con demasiada satisfacción y 
han celebrado la reunión extraordi
naria de esta H. legislatura en los 
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momentos de más angustia para nues
tra sociedad, porque todos compren
den que sólo el poder legislativo -
podía arbitrar los medio convenien
tes para salvar la situación de la 
manera menos gravosa a ellos mismos, 
como el ejecutivo espera se salvará 
en virtud de las leyes expedidas el 
2 y 3 del presente mesn.60 

V en efecto, el 2 de febrero se ordenó la suspensión de

la leva, y para cubrir el contingente que el gobierno de la -

unión asignó a este estado se haría por medio del enganche V.!!_ 

luntario. Se autorizaba a disponer de los reas cuya senten -

cia había causado ejecutoria y se les conmutaba la pena im 

puesta par la del servicio de las armas, siempre que no se 

tratara de plagiarios y ladrones de caminos. También se pre

venía que todas los distritos mandasen en el acta al servicio 

de las armas a todos las consignados par vagos. 61 

Mientras Romero Vargas disponía lo anterior, las noticias 

sobre la sublevación de San Luis continuaban y al parecer se -

acercaba el momento decisivo. Las fuerzas del general Escob~ 

do perseguían a los sublevados de aquel estado, cuyos jefes -

se apellidaban García de la Cadena, Neri, Huerta, García Gra

nados, Toledo y Sierra. 62 El día 15 de febrerfr fue ocupada -

la capital de San Luis Potosí por las tropas del general Me -

jía. A los sublevados fugitivos se les derrotó en el punto -
• 

llamado la Cal, haciéndoseles más de quinientos prisioneros, 

les quitaron todo el armamento, tres piezas de montaña y dos 

carros. 63 A García de la Cadena lo derrotó completamente la 

división del general Sostenes Rocha el 21 de febrero en Loma 
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de Oveja, camino de Zapotlán a Tamasula, al sur de Jalisco.64 

Así, era derrotado ese movimiento de oposición al gobie!, 

no de Juárez, que pretendía tener sus representantes en dive!, 

sos estados de la república. Su repercusión en el estado de 

Puebla puede ser observada en los acontecimientos que se sus

citaron en la región sureña, donde actuó Negrete expresando, 

a través de sus proclamas, puntos de coincidencia con el Plan 

de San Luis. Este mismo Plan se reprodujo en Michoacán, y en 

algun manifiesto de los sublevados del norte de Puebla se evo 

cabala grandeza del mismo. lHasta qué punto tuvieron rela 

ción ambos movimientos entre s1? lSe trataba de un conflicto 

nacional con sus emisarios en algunos puntos de la República? 

y, lal terminar ese conflicto aparentemente nacional, se ter 

minaba el conflicto poblano. 
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CUADRO 1 

Número de guardias nacionales que tiene el Estado, con expre
si6n de sus denominaciones y de los distritos en que se ha -
llan prestando servicio activo. 

Distrito 

Puebla 

Huauchinango 

Zacatlán 

Huejotzingo 

Cholula 

Atlixco 

Matamor.Ps 

Chiautla 

Acatlán 

Tehuacán 

Tepexi 

Tecali 

Tecamachalco 

Tepeaca 

Teziutlán-

Tlatlauqui 

Lib'!'"es 

Chalchicomula 
Zacapoaxtla 

Tetela 

-
TOTAL: 

Hombres Caballos 

352 120 

352 120 

124 5 

36 21 

25 15 

41 21 

69 21 

80 11 

31 15 

41 25 

42 26 

33 23 

30 20 

35 19 

10 10 

20 10 

16 10· 

47 31 

25 31 

50 31 

1459 585 

Fuente: ACEP, Expediente sin 
número, 20 de octubre 
de 1868 



71 

CUADRO 2 

Armamento, municiones, armas y demás pertrechos de guerra que 
actualmente existen en el depósito general. 

Armamento 

Obus de Campaña 1 

Rifles de Espenfiel 1,000 

Ballonetas de idem. 1,000 

Rifles de Enfiel 773 

Ballonetas de idem. 748 

Rifles franceses 40 

Fusiles parisinos 20 

Fusiles de percusión 834 

Ballonetas de idem. 489 

Fusiles inútiles 52 

Carabinas útiles 20 

Carabinas inútiles 1 

Mosquetes inútiles 3 

Escopetas inútiles 3 

Ojas de Espada 6 

Cubiertas de idem. 2 

Baquetas sueltas 12 



Granadas 

Metrallas 

Botes de idem. 

Paradas de rifl.e 

Paradas de fusil 

Cornetas 

Cajas de guerra 

Basas de guerra 

72 

Municiones 

Equipo y Correaje 

Chacots 

Finepis 

Hombreras 

Fornituras 

Cartucheras 

Talüs 

Fajillas 

Cubiertas 
Capruleras 

Portafusiles 
Portamantas 
Portaregatones 

Fuente: 

702 

30 

18 

5,000 

1,431 

11 

3 

2 

354 

47 

147 

50 

1,913 

1,500 

233 

1,418 

1,585 

1-29 

88 

478 

BCEP. idem. 
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1 Por Breton de los Herreras, en El pelo de la dehesa, reco
pilada par Andrés Ortega, en Ecos Serrana, Puebla, Lic. -
Francisca Chávez Drt1z editar, 1903, p. 280 
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III. LOS DEL NORTE: CONTRA EL GOBIERNO ESTATAL 

•-Une desgracie terrible que nos 
amenaza, a Ud ••• a las familias ••• 
a mi, Y••• e todos, eeffor cura, a 
todosl 
-Lqué ocurre? añadí dando algunos 
pasos hacia la puerta, ¿algún in -
cendio que cunde por todo el pue -
blo ••• algún pronunciamiento, alQ!:!_ 
na gruesa gavilla de ladrones, 6 
que? ••• •1 

Al iniciarse el mes de marzo el gobierno federal ordenó al Q! 

neral Manuel Toro que con la brigada que tenia a su mando, y 

de acuerdo con los generales Cravioto y Juan Francisco Luces, 

marchara a Zecatlán a restablecer el orden que hab1a sido per 

turbado por la asonada que acaudillaba don Vicente Márquez, -

proclamando gobernador del estado de Puebla a Juan N. Méndez. 2 

Hacia ese momento le posici6n de Luces no hab1a sido identifi 

cada por el gobierno, sobre-todo cuando algunas informaciones 

indicaban que el movimiento en esa reg16n iba concluyendo 

"por su propia virtud", y que por eso el gobierno del estado 

no habia mandado fuerzas contra los revoltosos, a fin de que 

todo acabara sin efusi6n de ;angre. 3 

La primera noticia que se tuvo de acciones de los suble

vados en el afta de 1868 fue la de Zertuche. Aunque Zertuche 

actu6 también en los distritos del sur del estado, hacia fin,!. 

les del mes de marzo ocup6 súbitamente la plaza de la Villa-
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de Zacatlén. A su llegada el jefe pol1t1co, los alcaldes, al

gunos regidores y el administrador de rentes se retiraron de -

sus oficinas y abandonaron la poblaci6n. Entonces Zertuche, -

coma na padia dirigirse a ninguna de las autoridades citadas, 

improvis6 alcalde, jefe politico y administrador. Reun16 al 

pueblo y les expree6 que su fuerza y él, como comandante de -

ella dependian del gobierno general, pero que no estaba con -

forme con la elecci6n de gobernador del estado porque habia -

sido falseada y que trataria de sostener con las armas el nom 

bramienta hecho en la persona de Juan N. Méndez. Que ese era 

la opini6n de la mayoria de los distritos y que por lo mismo 

los vecinos de Zacatlán debian adherirse a esa opini6n. Se -

gún el informe del suceso, todos loe vecinos, "a excepci6n de 

aquellos que siempre están dispuestos e entrará una revolu -

ci6n, sea cual fuere el principio á la idea que se proclama -

o invoca", rechazaron la proposic16n. La mayoría de los con

currentes se rehusaron a firmar un acta que Zertuche mand6 l!, 

ventar. 

Al die siguiente Zertuche mend6 reunir a los causantes de 

contribuciones pare decirles que su tropa necesitaba recursos 

y que debian proporcionarlos. Como algunos se negaron se les 

present6 una disyuntiva. O se les impania un préstamo forzo

so, lo cual era para el comandante sublevado un hecho contra 

sus convicciones; o "debe puerta franca" a su tropa, lo cual 

debla producir consecuencias funestas y el desprestigio de su 

causa, o pagaban los rezagos de las contribuciones que esta -

ban adeudando, anticipando un tercia de ellas. Las contribu-
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yentes no aceptaron, ni aun el Última término que era el mejor, 

pues argumentaron que no tenían rezagos que pagar ni recursos -

para poder hacer ningún anticipo. 

Al otro d1a Zertuche nombr6 jefe pal1tica a Manuel Muftoz 

y administrador de rentas a Florencia Márquez, posiblemente -

surgidos de los vecinos que si apoyaron su causa, y fueron -

llamados uno a uno los causantes y se les exigi6 el pago de -

dos tercios adelantados de las contribuciones, amenazándolos 

de prisi6n o embargo si no realizaban la entrega. Entonces -

todos, •temerosas", hicieron el pago que se lee seftal6.4 

Hacia el mes de abril la presencia del general Negrete, 

pronunciado contra el gobierno, se hizo patente en Tulancingo 

y Chignahuapan, hablándose con gran variedad del número de -

fuerzas que tenia, pues unos decían que s6lo le acompañaban -

300 hombrea, mientras otros le conced1en miles, y también el 

general Vélez salia de la ciudad de México a la cabeza de una 

pequefta fuerza, para tomar el mando de loa que hablan de opo

nerse a Negrete. 5 Mientras El Peri6dico Oficial de Puebla in 

sist!a en que el movimiento subversivo iba extinguiéndose, tr,! 

tanda de probar a su vez la impopularidad de la rebeli6n pues

to que no reconocía por principio una reforma o plan social, -

sino el interés particular de una fracci6n, 6 Negrete y Méndez 

lograban internarse en la sierra de Huachinango.7 Más tarde 

se comprobarla lo falso de la supuesta impopularidad del mav! 

miento al conocerse que el 29 de mayo habla tenido lugar une 

junta popular en la ciudad de Zacatlán, compuesta de sus auto 
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ridedes, vecinos principales, ciudadanos jefes, oficiales y -

tropa del 1er. Batall6n de la Guardia Nacional de ese distri

to. El resultado de ese reuni6n fue un acta en donde expres!. 

ben esos pueblos la pérdida, de toda esperanza de alcanzar -

una resoluci6n por parte de la legislatura del estado, después 

de haber hecho uso durante tres meses del derecho de petici6n 

y "puesta en práctica cuantos medios pacificas creyeron conv.! 

nientes". Los firmantes se ve!an en el duro caso de descono

cer la autoridad que ileg!timamente representaba Rafael J. 

Garc1a, coma gobernador del estado, par las infracciones de -

ley y vicios que tuvo su elecci6n, apelando el recurso de las 
8 armas. 

Ante la inminente s1tuaci6n de violencia en el norte del 

estado, el gobierno transcrib16, con fecha 4 de junio, a los 

ayuntamientos de la comprensi6n del distrito de Zacatlán una 

comunicaci6n acompañada de ejemplares del peri6dico oficial. 

En ella constaban las actas de las sesiones de la H. Legisl.!, 

tura del Estado y la autorizaci6n al ejecutivo, con fechas 8 

y 23 de mayo, para reducir al orden a los sublevados de la -

sierra que se hablan sustra!do can mano armada de la obedien 

cia del supremo gobierna. Esto tuvo como resultado que las -

personas que condujeron las comunicaciones para los ayunta -

mientas de Zacatlán y Chignahuapan fueran reducidas a prisi6n 
9 por las autoridades respectivas. 

No s6lo las distritos mencionados se hallaban abiertame.!!. 

te sublevados para esta fecha, el 5 de junio en la Villa de -
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Zecepoaxtla hubo un pronunciamiento hecho patente en el acta -

levantada por el jefe pol!tico de aquel distrito, el ayuntamie!!, 

to y vecindario, en la que se resolv!a: 

Art. 10.- Desconocer como gobernador del Estado Libre y 

Soberano de Puebla de Zaragoza al c. Rafael Gerc!a. 

Art. 20.- Reconocer como gobernador constitucional del -

mismo estado, leg1timamente nombrado por los pueblos, al c. -

Juan N. Méndez. 

Art. 3o.- Nombrar como jefe militar de la linea del norte 

al c. general Juan Francisco Luces, a quien se facultaba ampli_!! 

mente para que, poniéndose al frente del distrito, lo represe!!. 

tara ante el gobierno supremo de la naci6n, disponiendo de las 

fuerzas armadas y acordando lo conveniente para la organizaci6n 

gubernativa de toda la linea. 

Art. 4o.- Zacapoaxtla protestaba respetar y hacer respe -

ter la carta fundamental que la república se di6 en 1857, y -

los principios democráticos. 1ª 

En seguida, el 8 de junio Felix Nieto, alcalde de la mu

nicipalidad de Hueytlalpam se pronunci6 contra el gobierno en 

general con diez hombres armados con los que se dec1a ªestaba 

amagando el buen sentido de las demás municipalidades inmedie 

tas•. 11 Nieto no reconoci6 a Luces como autoridad en Tlatla.!:!, 

qui, advirtiendo a R. J. Garc!a, el gobernador, que si prete.!!, 
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die emplear medios.pacificas para arreglar la cuesti6n se di

rigiera para ello a él mismo. 12 Para estas fechas Luces ins

tal6 su cuartel militar en Xochiapulco, desde donde inici6 co 

municaci6n con el general Alatorre, encargado por el gobierno 

federal de intentar el sometimiento de esa regi6n. En comuni 

caci6n con Luces, Alatorre le exige la separaci6n de Negrete 

de •cualquiera de los puntos comprendidos de esta linea•, ya 

que habia tenido noticia de que este general se encontraba -

abrigado en el pueblo de Tetela. 13 A continuaci6n de esta -

exigencia, que no tuvo resultado, Alatorre ocup6 los pueblos 

de Teziutlán, Tlatlauqui y Zacapoaxtla en el mes de junio, 

donde encontr6 que al disolverse, los ayuntamientos habian 

nombrado comisionados. 14 

El acta de sublevaci6n levantada en Zacapoaxtla fue envia 

da al jefe politico de Huauchinango invitándolo e unirse almo 

vimiento, quien se niega y contesta que ese distrito no estaba 

por secundar peticiones a mano armada, cualquiera que fuera el 

carácter de ellas. 15 

Si bien los desplazamientos militares se desarrollaron -

hasta ese momento sobre el territorio poblano, la cercanía de

los distritos sublevados con el estado de Veracruz ocasion6 -

que, el 17 de junio, según informes del general Crevioto, 80 

infantes se incorporan a 200 más que se hallaban en el pueblo 

de Tlapacoyan, Ver., los cuales para el 18 del mismo mes lle

garon al pueblo de Cuatzonticpa, punto limítrofe con el de Z.!, 

catlán, donde se pusieron a las 6rdenes del coronel Balderré-
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bano. Estas fuerzas oficiales, a eso de las 5 de la tarde del 

mismo die, fueron atacadas por el grueso d~ la fuerza subleva

da, la que después de media hora de ataque fue rechazada y 

obligada a retirarse, dejando coma saldo dos hombres muertas. 16 

Alatorre insist!a a Luces para que entregara a Miguel Ne

grete, le responde que Negrete se habia separado ya de Tetela 

y que iba en direcc16n e Tulancingo. 17 

Al parecer, por estos dias los sublevados sufrieron una -

serie de derrotas que, aunque poco importantes animaron a las 

fuerzas oficiales en su avanzada contra ellos. El 25 de junio 

las fuerzas del coronel Goroztiza arrebatan a Juan Francisco -

Malina, jefe pol!tico sublevado de Zacapoaxtla, el fuerte que 

habia ocupado. Al mismo tiempo, se rumora que las fuerzas 

oficiales habian repartido armas en las poblaciones para su -

defensa contra los rebeldes. 18 Este rumor se podia interpre

tar como una medida de desconcierto utilizada por el gobierno 

para confundir a la opini6n pública, ya que hasta ese momento 

los sublevados no hablan atacado a pobladores y, en todo caso, 

el ejército no tenia la seguridad de que esas mismas armas r,!_ 

partidas ·no podrian voltearse contra ellos. 

Ante el avance de las fuerzas oficiales, el 27 de junio 

se reuni6 en sesi6n extraordinaria el ayuntamiento de Teziu

tlán para informar· que habia llegado una fuerza a la pobla -

ci6n cercana de Jalacingo, con 6rdenes expresas de ocupar la 

sierra, en virtud del movimiento iniciado en el mes de mayo, 
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y con el fin de cuidar el orden y de proporcionar garant1as a 

sus habitantes "especialmente a los pacificos ••• n. En caso 

de que la citada fuerza penetrara en la ciudad se resolvi6 lo 

siguiente: 

1) El ayuntamiento de esa ciudad reconoc1a al gobierno -

federal y somet1a el Municipio al jefe militar que en repre -

sentaci6n de aquél llegara a ocuparla. 

2) Ese sometimiento no modificaba las convicciones de los 

individuos que lo compon1an respecto a la legitimidad del go -

bierno del estado, sino Únicamente se trataba de la aceptaci6n 

de un hecho •impuesto por la fuerza de circunstancias indecli 

nablesn. 

3) En ceso de que la ocupaci6n de la ciudad tuviera por 

objeto el restablecimieAto de la autoridad del gobierno del -

estado, los miembros del ayuntamiento cesarían en el ejerci -

cio de sus funciones y en su calidad de ciudadanos particula

res prestarian obediencia a le autoridad que se constituyera. 19 

Asi, les autoridades de Teziutl~n se manifestaban en desacuer 

do con el gobierno-de J. García y demostraban la diversidad -

de actitudes entre los sublevados, que iban desde el enfrenta 

miento armado hasta los subterfugios de una resistencia única 

mente moral. 

Del mlsmo modo el ayuntamiento de Zacapoaxtla se reuni6 

el 7 de julio para expresarse en los siguientes términos: 
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• ••• considerando que los servicios her61cos que el distrito -

presentara en le segunda causa de la Independencia Necional,

haciendo merecer la cuna de ésta en sus montaffes, se marcha -

r!an si se emplearan sus armas en le guerra injusta que el~ 

bierno supremo le tra!a; y considerando que le naci6n entera

juzgará su cause• resolvían lo siguiente: 

1) ~l primer batall6n con sus armas y municiones se reti

rarla a las posiciones dg Apulco, manifestando con este hecho

su absoluta obediencia a la federaci6n, esquivando un combate 

con la fuerza del general Alatorre. 

2) En pruebe de reconocer por justa la causa que el die -

trito defendía, protestando de nuevo contra la ilegal elecci6n 

de Rafael J. García. 

3) De acuerdo con el jefe político, se ponla esa plaza a 

disposici6n d~l general Alatorre para probar con este solo he 

cho su sum1si6n al gobierno general. 

~) Siendo impotente la fuerza moral del ayuntamiento, C,! 

die su carácter y dimitían del encargo sus miembros retirándo 

se a la vida privada para que sus actos fuesen juzgados ante -

el estado y ante la naci6n entera.20 

Observando la disposici6n de estos pueblos por resolver 

el conflicto, Alatorre env!a una serie de comunicaciones a -

Luces exhortándolo a ponerse a su disposic16n y a deponer la 
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actitud hostil que hasta entonces guardaba.21 Par respuesta

Alatorre recibi6 un comunicado de Juan Francisca Luces, en,el 

que expon!a las motivas de su levantamiento, aclarándole que 

en loe distritos que la consideraban como su jefe, se recono

cia y respetaba al supremo gobierna de la naci6n, de lo cual 

acababan de dar una evidente prueba, al evacuar sus fuerzas -

las plazas, de Teziutlán, Tlatlauqui y Zacapoaxtla en el mis

mo momento en que se presentaban a ocuparlas las fuerzas de -

la federaci6n, evitando asi todo motivo de hostilidad. Sin -

embargo esto no significaba que los pueblos sacrificaran su -

conciencia reconociendo como legitimo gobernador constitucio

nal del estado de Puebla a Rafael Garcia, ªpuesto que la nul! 

dad y origen bastardo de su elecci6n está al alcance de los -

ciudadanos todos•. Luces le decia a Alatorre que confiaba en 

que el Supremo Magistrado de la Neci6n no les impondria ese -

doloroso sacrificio, lo cual demostrarla que •es una vena qu.!, 

mera del-derecho del pueblo para elegir al citado gobernador•.22 

Si bien los comunicados escritos no lograron someter CD.!!!, 

pletemente a Luces, el 17 de julio Alatorre logr6 por fin une 

conferencia personal con el citado general, el resultado fue 

la disposici6n de Luces a separarse de la cuesti6n que agita 

be a la Sierra, deponiendo y entregando las armas ante el 9.!!. 

bierno general, fijando para ello un plazo de ocho dias, con 

tedas desde el siguiente, para entregar las armas en todos -

los pueblos en que le obedecian. 23 

Empero, el 26 de julio, fecha en que se cumplia el pla-
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zo convenido, el general Alatorre recibi6 un comunicado de lu 

css, desde Xochiapulco, en el que con "positiva pena" daba -

cuenta a aquél de la imposibilidad de cumplir con los acuer -

dos tomados una semana antes, en virtud de que "los pueblos -

no desistirían de los principios que se ten!an proclamados, -

siempre que para ello no se les propusiesen medios que deja -

sen a salvo su honra y sus intereses•. Habiendo recibido la 

resoluci6n de todos los distritos y consultado personalmente 

la opini6n de los milicianos, todos ellos resolvieran que -

"con el más profundo sentimiento, ven la condici6n humillan

te que se les quiere imponer, y antes de aceptarla están dis 

puestos a sacrificarlo toda, aún la existencia misma, pues -

tienen la conciencia, que na habiendo cometido ningún delito, 

sino por el contrario, hechos heroicos, sacrificios en defe_!! 

se de la Independencia Nacional, y de las principios libera

les, el dejarse quitar las armas que en su mayor parte arra_!! 

caron al enemigo extranjero y a los traidores las har1a indi.9. 

nas hasta de llamarse ciudadanos•. Sin tener fruta loe pasas 

que Alatorre daba para obtener el desarme, Luces le inform6 -

que pod1a actuar como le pareciera más conveniente.24 

Una vez rotas las negociaciones, el 31 de julio fue DC.!:!, -

pado el poblada de Zacatlán por el general Carri6n, lugarte

niente de Alatorre. La noche de ese mismo día fue atacada -

el coronel Izunza, también de las fuerzas federales, por CU,! 

trocientos sublevados que, según el parte oficial, fueron r.!. 

chazados. Estos mismos, el d!a dos de agosta fueron desalo

jados del pueblo de San Pedro, distante media legua de Zac.!!. 
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tlán, dejando en el campo de batalla un muerto y un fusil. 

Ese mismo die ·ocup6 el general Craviota el poblado de -

Ahuacatlán.25 Por esa misma fecha el general Alatorre derro

t6 a sublevados en el punto llamada de Huahuatla, del cual se 

apoder6. 26 

Aun sucediéndose los acontecimientos relatados y otros -

más que se dieron durante todo el mee de agosto, el die 2 de 

ese mismo mes el impugnado gobierno de Rafael J. Garcla infor 

meba el Congreso que "los sucesos politices de la sierre han 

terminado felizmente con la rendici6n de Juan Francisco Lu -

cas•.27 Veamos que tan cierto era esto. 

El 18 de agosto el comandante militar de Cuetzalan hizo 

siete prisioneros e los sublevados al pesar el rlo de -Cuichat. 

Poco después en Zacatlán las fuerzas oficiales tomaron las P.!:!. 

siciones de Lome-Alta y Sen Miguel, en las acciones tres sol

dados mueren y uno es herido. Mientras, Negrete, que merode.!, 

be por esos rumbos, huye con su gente hacia Tetela. En el Ce 

rro de Moraxco, rumbo a Tetela, estaban posesionados ochocien 

tos hombres e las 6rdenes de Juan N. Méndez, quien se procla

maba presidente del gobierno del estado de Puebla. Méndez es 

derrotado completamente después de cuatro horas de combate, -
28 se dispersa su gente y deja un muerto y trece prisioneros. 

Los informes militares revelaban que la presencia de 1!!, 

conformes armados ere patente en los distritos de Teziutlán, 
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Zacatlán, Tlatlauqui, Zacapoaxtla y Tetela. 

En realidad fue el 19 de agosto cuando un parte oficial 

informaba que el general Luces se rend1a incondicionalmente, 

ofreciendo entregar todas sus armes en su cuartel general de 

Xochiepulco y retirarse el die 20 con sus tropas de las pos!, 

cianea que defendian. 

Sin embargo, las operaciones de ofensiva de les fuerzas 

gubernamentales continuaron. El mismo die 19 se dirigieron 

al fuerte de San Miguel, en Zacapoaxtla, que el enemigo sos

tenia con 300 hombres. Lo que dijo el informe oficial el -

respecto fue: 

ª••• Al mandar a sus exploradores (se refiere el general 

Cortina, jefe de esta operaci6n) a ponerse e tiro de fusil en 

el acto se vi6 izar sobre la trinchera una bandera blanca-y -

desprenderse en seguida hacia él tres hombres con igual seffal 

en la mano, anunciando la rendici6n de la plaza y protestando 

a nombre del ayuntamiento, que el pueblo no hebia tenido ja -

más intenci6n de oponerse a la obediencia del gobierno y que 

las fuerzas que ocupaban este pueblo estaban dispuestas a e!!. 
29 tragar las armas y municiones que tenianª. 

Seg~n el parte oficial la rendici6n de los ocupantes del 

fuerte habia sido voluntaria. Sin embargo posteriormente BP!, 

reci6 en el Diario Oficial la contestaci6n a un articulo p~

blicado en le Reviste Universal donde se denunciaban abusos 
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cometidos por les fuerzas que ocuparon el fuerte de Sen Mi -

guel. El general Cortina, ente le ecusaci6n de haber incen

diado una parte de dicho pueblo, respondía: "esto no es exac 

to, porque en dicho punto s6lo he mandado destruir las trin -

cheras e incendiar el jacal6n de zacete que en la eminencia -

del serro servia de cuartel a los pronunciados al mando de Ne 

grete. Si despues han resultado incendiadas algunas casas en 

el pueblo referido, es deber presumirse que este hecho semi -

salvaje haya sido perpetrado por aquellos enemigos del orden 

para inculpar de alguna manera a los leales•.3º 

Después de este acontecimiento, el 24 de agosto, le fue 

concedida-la gracia de indulto a Luces. El coronel José Ha -

ria Maldonado se present6 ante el presidente Juárez con una -

carta de Juan Francisco en la que prometía rendir las armas y 

obedecer al supremo gobierno y al del estado. Suplicaba que 

en atenc16n a sus constantes servicios en favor de la Refor -

ma y de la causa de la independencia, y porque en todos sus -

actos habia npropendido a cortar el mal de la rebeli6n en la 

que fue inodado e6lo por el apremio de sus amigosn, se le con 

cedieran algunas garantias, lo mismo que a loe demás que ha -

bian tomado parte en la rebeli6n. 

El presidente, "persuadido de que el extravio de esas -

poblaciones y de muchas de los-jefes que antes hab!an dado -

pruebas irrecusables de lealtad y patriotisman habia sida 

originado por influencias de personas mal intensionadas, 

acordaba las previsiones siguientes dirigidas a Alatorre: 
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1a. Se concede la gracia de indulto a o. Juan Francisco 

Luces y demás cabecillas que militan a sus 6rdenes, 

y se les conmuta le pene capital en que han incurri 

do conforme a la ley, en la de uno e cuatro años de 

confinamiento en el lugar que designe el gobierno, 

atendidas las circunstancies que concurran en cede 

uno de ellos, según el informe que diere Ud. 

2a. los demás sublevados se retirarán e aus cases con -

salvoconducto de Ud., quedando sujetos a la vigile!! 

cie de las autoridades locales. 

Je. Se exceptúa de la gracia de indulto a D. ~iguel Ne

grEte y e les demás personas que hubiesen cometido 

el crimen de tra1ci6n e la patria, centre quienes -

se procederé con arreglo a las leyes. 

4a. Este indulto no impedirá el que los sublevados que 

hayan cometido delitos del orden común, sean pers.!. 

guidos y castigados con arreglo a les leyes•. 31 

A partir de este momento se dej6 de segrimir la 1nipugna

c16n a le elecci6n de Rafael J. Gercia; lo que en apariencia 

fue une derrote militar de los insurrectos era en realidad un 

repliegue temporal, repliegue que se carecteri,6 por pequenos 

enfrentamientos aislados. 

Oesaparecida formalmente la bandera que unía, en eparie,!l 
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cia, a loe rebeldes, o sea el desconocimiento de Rafael J. Ga.r, 

cia, cada cabecilla y eu grupo ee retira a sus muy particula -

res negocios. Los comerciantes al comercia, las agricultores 

a eu tierra y, par supuesta, los bandidos a eu muy lucrativa 

y arriesgada ocupaci6n, como fue el caso del bandido "mala a,! 

ma" Susana Montiel, quién fue colgado en enero de 1869.32 

Este tipo de bandidos, aún sin estar integrados en las -

fuerzas propiamente rebeldes sacaron partido de le situac16n 

politica mientras Luces encabez6 el rechazo a J. Garc!a. 

1869 

El 4 de marzo de 1869 present6 su renuncia ante el Congreso -

del Estado el gobernador Garcia arguyendo que " ••• más las ci.r, 

cunstancias que atravesamos, las ligas que pone una Constitu

ci6n demasiado defectuosa y que merece pronta reforma, les e.!. 

casesea del erario y mil otras causas que reunidas forman un 

conjunto muy atendible, me impiden llevar a cabo mi prop6si -

to, y me imposibiliten pare hacer el bien tal cual lo concibo 

y deseo•. 33 El dia 5 fue aceptada la renuncia y el Congreso 

nombrada gobernador interino a Ignacio Romera \íargas. 34 

A partir de esta renuncia y hasta el mes de agosta no se 

reg1etr6 ninguna noticia de enfrentamientos en la zona norte. 

El 3 de agosta Romero Vargas inici6 una gira por los di_! 

tritos, entrando bajo ªarcos triunfalesª en la villa de Libres.35 
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Tampoco se tienen referencias sobre sus actividades en esta

gira que cancluy6 el die 23 del misma mes. 36 Es de suponer

se que su labor fue de reconocimiento y conciliaci6n, de cu

yo resultado hablan por si mismos los hechos que e cantinua

ci6n se-narran. 

En noviembre del ano a que nos referimos crecian los ru

mores de que en Zacapoaxtla seguían latentes los problemas. 

Los senores Bonilla y Arriaga eran acusados de azuzar al jefe 

politico, diciéndose que el segundo habia solicitado a un ofi 

ciel de la Guardia Nacional 50 fusiles para comenzar su obra. 37 

El 20 de ese mes fue ocupada la plaza de Zacapoaxtla por 300 

hombres que, según se decia, eran fuerzas leales a Juan Fran

cisco Luces y que acaudillaba Miguel Negrete. 38 Esto fue in

formado por Juan Francisco Malina, jefe politice del Distrito, 

que se encontraba en su hacienda de Mazapa con la gendarmer!a 

nacional. En 1868 Malina combati6 al lado de los que después 

él mismo denunciaba. 

Hay que llamar la atenci6n sobre el hecho de que a Miguel 

Negrete se le menciona constantemente en los partes oficiales 

como protagonista de este movimiento y de otros, en lugares -

tan distantes como el estado de Michoacán, Estado de México, 

Hidalgo e inclusive Tamaulipas.39 

Según el gobernador, el movimiento de la sierra era efe.E_ 

tuado solamente por unos seffores Arriaga, sin que Luces hubi.!, 

ra tomado parte ·alguna. Para •adquirir informes• sobre el -
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asunto fue enviada una fuerza de caballerla, y posteriormente 

un batall6n y artillería, al mando de Alatorre.40 

La versi6n del peri6dico El Libre Pensador sobre estos 

hechos fue en el sentido de que Negrete habla entrado a Zac.!; 

poaxtla con 500 caballos, pero que la segunda d1visi6n al -

mando del general Alatorre, reprimiría ese motin.41 

Desde la cumbre del cerro Apulco, el mismo dla 20 de .i.!:!, 

nio junto con la bandera tricolor F. J. Arriaga convoc6 a -

•los hijos da la sierra del Estado para marchar contra los -

muros donde se ocultan los plagiarios de nuestras liberta -

des•. Al mismo tiempo ped1a que se acataran los principios 

de la Conatituci6n de 1857.42 Arriaga atribuía la violenta 

situaci6n del pala, •tan difícil como peligrosa para los PU.!, 

blos1 , al hecho de que militares honrados levantaban el gri

to de rebeli6n contra el gobierno Lerdo-Juárez, empuffando -

las armas. Hacia un llamamiento •frente a los mejores hi -

jos del distrito de Zacapoaxtla• a empuffar el pabell6n tri

color, diciendo: • ••• abajo el poder arbitrario que se ense

nares y nos vende; abajo los asesinos de nuestros hermanos ••• 

IViva la Conatituci6nl IMuera Juáre~I IViva el plan Micho.!, 

cenol•.43 Arriaga dirigi6 este tipo de comunicados e las mu 

nicipalidades de Zepotitlán, Jonotle, Tuzamapa, Huitzilan y 
44 Hueytlalpan. En este último municipio orden6 al Jefe pal.!, 

tico que se pusiera a sus 6rdenes y le adv1rti6 que •como -

de las rentas del Estado y de la Federaci6n se haga mal uso, 

ella entre loa hombres del poder arbitrario Y- desmoraliza -
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dar•, su cuartel habia dispuesto que bajo la más estrecha rea 

ponsabilidad se mandara situar toda clase de fondos que exis

tieran a su vigilancia o adll'linistraci6n.45 

Hacia el 21+ de noviembre en el Congreso del Estado seco 

nocia que •una tropa de facciosos• se habia apoderado de Z,!. 

capoaxtla y que la villa de Libres habia sufrido ya el golpe 

de ellos. También se informaba que los •bandidos• estaciona

dos en el sur del estado estaban a punto de constituirse en -

una potencia, y ante tal cuadra reconocian •tenemos, pues, 

por un lado á facciosos, por otro malhechores, desampara y e~ 

plotaci6n por ambas•46 

El 31 de noviembre fueron derrotados los del motin en su 

posici6n de la cumbre del Apulco, perdiendo en el hecho una -

pieza de montana, parque y cayendo algunos prisioneras de trE_ 
I+? pa. 

Las consecuencias para las fuerzas del orden na se hicie

ron esperar y el J de diciembre el 6to. Batall6n de Cazadores 

que •pacificamente• habia sido enviado para explorar a Xo -

chiapulco fue •traidoramente• abatido a las 2 de la maffana 

cuando un contingente de 600 a 800 hombres sublevados de in -

fanteria, favorecidos por la densa oscuridad, se introdujeron 

cautelosamente en la hacienda del mismo nombre, •de todas di 

recciones y por entre varias de las huertas• que alli exis -

tian. Las huellas que luego se encontraron revelaron que •la 

operac16n fue realizada pecho a tierra•, y que •un aullido -
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salvaje• fue la aeftal de combate de los inBurrectoa.48 

Ese mismo dia el general Alatorre declar6 el estada de a.!, 

tio en el distrito de Zacapoaxtla, ya que 11a mayorla de sus 

habitantes desconocen el principio de autoridad, por lo-rela

jado de sus costumbres y BUS marcadas tendencias al libertifl,.! 

je y escándalo, aai como sus feroces instintos para destruir 
49 a los habitantes que no son de su raza•. 

El parte oficial habla de 41 militares muertos y 72 heri

dos, desde la noche triste del 3 de diciembre, hasta el día 5 

de diciembre, habiéndose consumido 18,210 tiros de fusil.so 

El 6 de diciembre se inform6 que el 60. BatBll6n bBti6 du -
rente tres días la plaza de Xochiapulco, quitando a loe rebel

des las posiciones más ventajoeas. 51 Después de estos tres 

días de continuo combate, el cuartel ~eneral de las fuerzas -

oficiales se translad6 a Xochiapulco, quedándose la guardia n.!. 

cional en Cuetzalan, que atacaba casi diariamente a los 

levados indígenas•, haciéndoles continuamente prisioneros. 

Mientras en los alrededores de tetela se consideraban como 

sublevados lugares como Xachitonal, Xochitlan, Chalahuica, 

Tlaxcantla, Dmetepec, Zacaloma, Chicomemoxixa. 5610 se cona.!, 

deraban a dos barrios de Xochiapulca como aliados del gobier-

no, tales poblaciones eran Las Lomas y Xilotepec. Posiblemen -
te a es~os dos pueblos se refería el secretario de gobernaci6n 

y milicia cuando informaba que algunas poblaciones se habían

levantado en masa ofreciendo BUS servicios para de una vez re_ 
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ducir al orden a loa •indigenas sublevados", que solamente -

les causaban pérdidas y destrucciones. 52 

El 19 de diciembre •unos cuatrocientos hombres de infan -
teria y sesenta de caballería•, encabezados par loa hermanos 

Arriaga, quiénes venian del rumbo de Ixtacamatitlan, sorpren

dieron la plaza de Libres, cometiendo "des6rdenes de gran 1!, 

portancia•. Calificadas como •bandoleros• se les atribuy6 -

sacar de la pr1si6n a los presos y el sello de la oficina del 

jefe politico, el saqueo de su tienda, llevándose seiscientos 

pesos y 50 caballos de los vecinos, as! como estupros perpetr,!_ 

dos en las rancherías inmediataa.53 A estas alturas ya se me!!. 

clonaban nombres que identificaban a los culpables, entre lol[I 

que se encontraban -además de los Arriaga- Luis Le6n, los H.,! 

rreras, Noriegas, "uno llamado Paulina• y José de Jesús Do

minguez, de Chignahuapan. Desde luego es de suponerse que m~ 

chas de estos informes de ªbandidaje• eran verídicos, toma!!. 

do en cons1deraci6n que los sublevados ten1an le necesidad de 

proveerse de recursos para le guerra. Sin embargo, otros ta!!, 

tos delitos les fueron atribuidos principalmente can el fin -

de desprestigiarlos _y debilitar su causa. 

El dia 23, el comandante de la columna en Zacapoaxtla 1.!!, 

fom6 de un encuentro en Chalahuico con los •indigenaa subl.!, 

vados•, destacando entre otras cosas lo dificil que fue pelear 

teniendo los sublevados la niebla a su favor. Que después de 

dos horas de fuego el enemiga huy6, llevándose a sus muertos, 

mientras el saldo de las r·uerzas oficiales consisti6 en 14 -
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soldados muertos y 18 heridoa. 54 Mientras esto sucedia en Ch.!, 

lahuico, las refriegas continuaban en Xochitlán, Tlascantla, 

Xochiapulco y Sompantenco. En Cuetzalan ae hablaba de que las 

hostilidades entre la gente llamada de raz6n y la •indigena•, 

llegaba a tal grado que se habían dado casos de muerte entre -

ambas. 55 Hacia finales del mes de diciembre los sublevados 

fueron evacuados de ciertas propiedades como la hacienda de 

Tlaxcantla, el rancho de Tatenpanco; la vigilancia no se reti

raba de la hacienda de Xochiapulco, lo que indicaba que la 

orientaci6n de los sublevados se hacia en el sentido de ocupar 

tierras que "no les p·ertenecian". 

El 28 de diciembre, Juan Francisco Malina 1nform6 que una 

fuerza de 300 hombres a las 6rdenes de los hermanos Arriaga pe 

netr6 en Zacapoaxtla: cometieron des6rdenes, impusieron prés

tamos, se llevaron a todos los presos de la cárcel y recogie -

ron del comercio todas las existencias de plomo y polvora. 56 

El die 30 se batieron les fuerzas de le 2a. Divisi6n con los -

rebeldes y lee fue quitada le hacienda de Tlascantle; el 31 --
57 los desalojaron de los cerros de Chalahuico y Apulco. 

A pesar de los triunfos militares, los informes de ese P.! 

riodo hacían énfasis en la imposibilidad de perseguir al enem,!. 

go, debido a que éste se refugi_aba en barrancas y cariadas de -

donde era imposible sacarlo. 

Además de los asaltos perpetrados por los sublevados y -

sus cabecillas en lugares aledanos e Zecapoextla, era claro -
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que e los que en les noticias periodisticas se les denominaba 

indigenaa se les localizaba insistentemente en algunas hecie!!, 

das. De ellas, la ocupaci6n que más destacaba era la de Xochie 

pulco. Posiblemente Juan Francisco Luces, al iniciarse el con 

flicto en el ano de 1B6B, utlliz6 como elemento de agitaci6n -

entre los indigenas la distribuci6n de eses tierras, y as1 lo

gr6 que lo apoyaran en su- lucha contra le elecci6n de J. Gar -

cíe. Aunque Luces durante gran parte del affo de 1B69 se hall6 

sometido al gobierno, na es aventurado imaginar que los indÍQ!. 

nas insistieren en el reclamo del cumplimiento de su promesa. 

Por otra parte, Juan Francisco Malina, jefe político del dis

trito, y que en el principio se pronuncio también contra el -

gobierno del estado, a finales de 1869 contribuis con sus co

municados a seguir las huellas de los ind!genas sublevados. 

Malina ere dueffo de la hacienda de Mazapa y de El Molino, 

otra unidad productiva, en su actitud se presentía el temor a 

que los indígenas en un momento dado decidieran ocupar también 

sus propiedades. S1 bien al inicio veía desfavorable e sus in 

tereses de propietario la elecci6n de Garc1a como gobernador, 

después le preocupaba le actitud de Luces apoyando a los ind!

genas en sus intenciones de adquirir tierras. 

1870 

A inicios de 1870, continu6 apareciendo el nombre de Juan Fra.!!, 

cisco Lucas como jefe de los sublevados, quién al mando de 500 

indígenas se present6 en Coacuilco enfrentándose con las fuer

zas de Alatorre. 58 Se sucedieron los asaltos en Ahuacatlán -
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Tatempanco, Tepetzintla y Zacatlán; aunque el general Crevioto 

informaba que loe sublevados de Xochiapulco podÍ,Jn garantías -

pera rendirse. 59 

Lo mismo se rumoraba de Luces, de quien se dec1a que de!, 

pu~s de la tentativa contra Xochiapulco había propuesto el Q!!. 

bierno federal su sometimiento.60 

Hasta finales del mes de enero de 1870, se hablaba e tra

vés de loe informes oficiales de "tranquilidad pública" en 

Zacepoaxtle. Varios cuerpos de le 2e. divisi6n se separaron, 

as1 como le guardia nacional de Chalchicomule, quedando en -

Zautle, Xochiapulco y le plaza de Zecapoextla, el 4to. y 6to. 

Betell6n.61 El general Alatorre lleg6 a Puebla, según el Dia

rio Oficial ªpor haber tel'tlinado la campa"ª de le sierra", y 

los per16dicos, como La Bocina de Zacapoaxtla, manifestaban 

e sus lectores que la revoluci6n de la sierra hable terminedo, 62 

mientras el Monitor sefialabe que Alatorre heb1a sido derrote -

do. 63. 

Aunque loe informes hablaran de una posible pacif1caci6n, 

y mientras Alatorre era ascendido a general de divisi6n ªpor 

sus últimos servicios en la reciente campafla de Pueble", 64 la 

verdad era que los enfrentSllientoe continuaban. En San Miguel 

Tenango, frente a Zacetl~n, un tal Oom!nguez, sublevado, no -

dejaba de dar problemas a las federales. 65 El 29 de enero 

una fuerza sublevada con 150 hombres y 50 caballos asaltaba -

la poblaci6n de Cuyuaco el grito de IViva Juan Francisco Lu-
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casi, en ese ocesi6n la guardia nacional de aquel lugar se vio 

•sucumbir ••• ante le superioridad numérica• del enemigo.66 

En tal parte el general Topete persegu1a sublevados •sin 

descanso•, Cravioto hacia lo mismo en Tetela, mientras en el 

barrio de las Lomas se sorprendia el 4 de febrero una reuni6n 

de sublevados y se hac1en 90 prisioneroa.67 

El 18 de febrero en el punto llamado Olocoxco se realiz6 

un encuentro de los más importantes desde los inicios del affo 

70. El destacamento de los rebeldes esteba constituido por -

gente de Xochiapulco, Cuahuitic y Cuichac, quienes en número 

de 200 hombres aproximadamente obedec1an a Luces, Dom1nguez y 

los Arriage. 

El coronel Francisco Velderrábano 1nform6 de la funci6n 

de armas. Como jefe de la sección expedicionaria que actuaba 

contra los rebeldes de Xochiapulco, Coehuitic y Cuichac reco

rri6 desde el 15 de febrero las montañas de Ometepec, Tecui -

cuilco, Secaloma y Tlaxcentle. Oec1a que por las noches ha -

bia tanta niebla que e cinco o seis metros de distancie no se 

podia distinguir objeto alguno. 

La noche del 18 se presentaron los rebeldes en el camino 

que conduc1e a Istactenango, donde se encontraban las fuerzas 

de Valderrábano. Sorprendieron a le avanzada que se había co 

locada en le altura de Olocoxco rodeándolos. Entonces el ca

pitán Antonio Téllez tom6 el mando de la guardia que custodia 
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be las municiones y junto con la 2a. compaftia del Batall6n de 

Jico treb6 combate con el enemigo: "no de descargue de fusil,! 

ria, sino de palos y caftonazos". El combate dur6 dos horas, 

de les siete a las nueve de le noche. La victoria se decidi6 

e favor de les fuerzas del-gobierno, derrotando completamente 

e los sublevados. 

Una circunstancia muy especial fue el de que Antonio Té

llez, ayudado por la oscuridad y la casualidad de ir vestido 

con el mismo traje de uno de los Arriage, permitiere que el -

enemigo lo confundiera con su jefe y lo obedeciera en los mo

mentos del combate. Téllez comenz6 e alejar a rebeldes, uno 

por uno, para desarmarlos, aconsejándoles que en seguida se -

salvasen por hallarse perdidos. 

Después del enfrentamiento, a la mayoría de los heridos 

les faltaban los dedos de las manos, pues las armas fueron,

al carecer de bayonetas unos y otros, machetes, cuchillos o -

espadas. La cantidad de muertos y heridos fue la siguiente:

de los sublevados tres muertos, entre ellos Antonio Dom!nguez, 

y 32 prisioneros; y de les fuerzas oficiales cinco muertos y 

78--heridos y contusos. 

Valderrábano reconoc1a la influencie que Luces tenia s,2_ 

bre le "clase ind1gena", e pesar de la derrota de los suble 

68 vados. 

Diez d1as después de la supuesta derrota de los suble-
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v~dos, éstos se presentaron en Teziutlén con 200 hombres ecau 

dilledos por Francisca Arriaga y obligaron e que la autoridad 

se retirare e San Francisco Ahuehuetlan con todo y fuerza ru

ral y urbana. Los •revoltosas•, como eran llamados, cortaron 

la comuniceci6n telegráfica; exigieron les llaves de la jefa

tura al secretario; tomaron de la administraci6n del papel S.!, 

llado treinta y tantos pesos de contribuci6n federal; interv!, 

nieron la administraci6n de rentas; sacaron cartuchos, armas 

de distintos calibres, p6lvora y plomo de les tiendas, y rob,! 

ron cabellos a particulares. Por último entes de huir impu -

sieron un préstamo de cinco mil pesos y cincuenta piezas de -

manta, además expidieron una proclama firmada por Lucas. 69 

Durante el mes de marzo, partidas de pronunciados a las 

6rdenes de Luis Le6n, Melgarejo, Arriaga y Miguel Herrera m.!. 

rodeaban las haciendas y ranchos del distrito de Libres, de 

donde tomaron caballos, armas, v1veres y cuanto en ellas 
70 iban encontrando. Dos meses más duraron este tipo de acci~ 

nes. 

El die 10. de abril en el punto llamado Zinacanapa, de -

la comprensi6n de Perote, se encontraron las fuerzas del te

niente coronel Pablo Lozano con les de los sublevados, enca

bezados por Angel Santa Anna y Arriaga, quienes fueron derro 

tados completamente, haciéndoaeles 36 prisioneros.71 Con 

arreglo a le ley del 13 de abril de 1869, fueron mandados a 

fusilar, 72 aunque nunca se lleg6 a comprobarse si se llev6 -

e cebo la ejecuc16n, puesto que muchos de los nombres sigui.!, 
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ron sonando tiempo después. Por su parte Luis Le6n y J. F. 

Luces continuaron durante la segunda quincena de abril con -

esporádicos asaltos por Apulco, 73 Zautla y San Francisco I~ 

tacamastitlán.74 

A través de los informes oficiales se supo que el últi

mo asalto ocurrido fue a la plaza de Tlatlauqui, 75 y en Chal 

chicomula fueron aprehendidos a inicios del mes de mayo 18 

oficiales sublevados y cinco de tropa.76 

Hasta el mes de mayo de 1870 el saldo total de heridos -

prisioneros y muertos de loa grupos que se enfrentaron en el 

norte durante los tres afias, según los informes oficiales, 

fue el siguiente: 

Militares: heridas 178, prisioneros O, muertos 64. 

Sublevados: heridos 5, prisioneros 230, muertos 65 

En el mismo mes de mayo el H. Congreso del Estado decide 

facultar al ejecutivo para que de la manera que lo considera

ra conveniente terminara las diferencias con los disidentes, 

hasta indultar a los que merecieran esta gracia. Pero si 

después de esta manifestaci6n "filantr6pica" los enemigos 

de la sociedad insistían en llevar adelante sus proyectos r~ 

volucionarios, el gobierno estar1a resuelto a hacerles una -

77 guerra sin tregua. 

Efectivamente, hacia el mes de junio, el gobernador Ro-
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mero Vargas 1nici6 un viaje hacia los pueblos del norte del -

estado can toda la 1ntenci6n de restablecer la tranquilidad. 

Es.ta expedic16n culmin6 el 11 de julio, die en el que regre

s6 a la capital despu,s de la cap1tulac16n de los rebeldes -

de la sierra.78 Como más adelante veremos, no fueron las -

fuerzas pública y militar las que lograron el sometimiento -

de los sublevados, sino el hecho de haber tomado medidas en 

cierta forma condescendientes, entre lee que ocup6 un lugar 

relevante la reetituci6n de tierras, que entre otro tipo de 

demandas, jamás apareci6 en ninguno de loe planes o procla -

mee expedidos. 
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CUADRO 3 

NOMINA DE JEFES MILITARES QUE COMBATIERON A LOS SUBLEVADOS 

DEL NORTE -

- General I. R. Alatorre 

- General Francisco Cravioto 

- General Rafael Cravioto 

- General Juan N. Cortina 

- General Miguel Eguiluz 

- General Joaquin Martinez 

- General Antonio Rodriguez Bocarda 

- General Manuel Toro 

- Coronel Francisco Balderrábano 

- Coronel Francisco de P. Castaf\eda 

- Coronel Izunze 

- Coronel Anestesio Roldán 

- Teniente Coronel Pablo Lozano 

- Teniente Coronel José Me. Remirez 

- Teniente Coronel Rafael Rios y Montee 

- Teniente Coronel Bonifacio Topete 

- Capitán Ram6n G6mez 

- Jefe Vélez • 

~ Jefe Narciso Auberi • 

(• no se mencionen eue grados en los informes) 
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CUADRO 4 

NOMINA DE CABECILLAS DE LOS SUBLEVADOS QUE ACTUARON EN EL NO.!!, 

TE DEL ESTADO DE PUEBLA DURANTE LOS AÑOS 1868-1870 

- Amador, Leandro 

- Arriaga, Francisco Javier. General 

- Bandala, Ram6n 

- Bonilla, Juan Cr1s6stomo. General 

- Bonilla, Vicente 

- Cortez, Macedonio. Capitán 

- Chavez, Pablo. Teniente coronel 

- Diez, Luis Antonio 

- Oomínguez, José de la Luz 

- Dom1nguez, Antonio 

- Firuer, Toribio. Teniente 

- Hernéndez, Juan. Comandante 

~ Herrera, Miguel. Coronel 

- Herrero, Francisco. Capitán 

-- Laetir6, Manuel 

- Le6n, Luis 

- L6pez de Santa Anna, Angel 

- Luces, Juan Francisco. General 

- Márquez, Vicente. Coronel 

- Martínez, Miguel. Teniente 

- Melgarejo 

- Méndez, Juan Nepomuceno. General 

- Negrete, Miguel. General 
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- Noriega, Antonio 

- Noriega, Paulina 

- Rend6n, Gabriel 

- Rose, Román 

- Sánchez Diez, Carlos. Coronel 

- Zarrite, Gregario 

- Zertuche, Albino 



109 

1 Cartas e Fausto. Escritas desde un pueblo de la sierra del 
norte de Pueble por el cura de aquel lugar. México. Imp. 
de I. Escalente y Compañia, 1871, p. 10 

2 Archivo del General Porfirio D1az, T. VI, México Editorial 
Elede, 1950, 380 p. (Colecci6n de Obras Hist6ricas), p. 155 
(en adelante se citará como AGPD) 

3 Diario Oficial. T. II, 11 de abril de 1868, núm. 102, p.- 3 

4 Más tarde los contribuyentes solicitaron al Congreso del -
Estado que las cantidades entregadas a Zertuche se les abo 
naran, lo cual les fue concedido. BCEP Exp. 633, 13 de sej 
tiembre de 1868, 3er. Periodo. Comisi6n de Justicia. 

5 AGPD Tomo VI, p. 243 

6 Diario Oficial, Tomo II, 17 de abril de 1868, 

7 AGPD Tomo VI, p. 319-20 

, 
num. 108, p.3 

8 "José Maria Ricaño al ciudadano ario. del despacho de gober 
naci6n" en Diario Oficial, Tomo II, 18 de julio de 1868, -
núm. 200, p. 2 

9 .!2!!!!.• tomo II, 18 de junio de 1868, 
, 

num. 180, p. 

10 Idem, tomo II, 16 de junio de 1868, núm. 168, p. 2; y en 
AZPIROZ Manuel, Recopilaci6n de Leyes, decretos y 1rovi
dencias de los poderes legislativo v_!jecutivo de a 
Uni6n. Tomo II, de enero a junio de 1868. M~xico, Impren 
ta del Gobierno en Palacio, 1871, 560 p., p. 371-373 -

11 Diario Oficial, tomo 11, 17 de junio de 1868, 
, 

num. 169, p.2 

12 ldem. tomo II, 18 de junio de 1868, 
, 

num. 170, p. 1 

13 ldem. tomo 11, 14 de julio de 1868, 
, 

num. 196, p. 2 

14 Ibidem 

15 Diario Oficial, tomo 11, 17 de junio de 1868, núm. 169, p.2 

16 .!!:!!!!,, tomo II, 25 de junio de 1868, núm. 177, p. 2 

17 ~. tomo 11, 31 de julio de 1868, núm. 213, P• 1 

18 Ibídem. p. 2 

19 Diario Oficial, tomo II, 14 de julio de 1868, núm. 196, 
P• 2 

20 Ibidem 

21 Ibidem 



110 

22 Ibidem 

23 Diario Oficial, tomo II, 31 de julio de 1868, núm. 213, 
P• 2 

24 Ibidem 

25 Diario Oficial, tomo II, 28 de agosto de 1868, núm. 241, 
P• 2 

26 ..!B!!!,, tomo II, 2 de agosto de 1868, núm. 215, p. 3 

27 ACEP •Noticia: El Gobierno participa que los sucesos poli
ticos de la sierra han terminado felizmente con la rendí -
ci6n de Juan Francisco Luces", exp. 2, 24 de agosto de 1868 

28 Diario Oficial, tomo II, 28 de agosto de 1868, núm. 241, 
p. 2 

29 Diario Oficial, toma II, 28 de agosto de 1868, núm. 241, 
p. 1 • 

30 Idem, tomo II, 29 de septiembre de 1868, núm. 273, p. 3 

31 Luis G. Zald!var. Diccionario de la legislaci6n mexicana. 
México, Imprenta del ·Gobierno en Palacio, 1870, 372 p., 
pp. 278-279. V en Diario Oficial, tomo II, 28 de agosto 
de 1868, núm. 241 

32 Idem, tomo III, 20 de enero de 1869, núm. 20, p. 2, y 
ACEP 11El jefe poU.tico de Zacatlán informe de malechores", 
exp. 583, 3er. periodo de sesiones, comisi6n de gobierno, 
4 de octubre de 1868 

33 Leyes del Estado L. y s. de Pueble, 1869, 150 documentos, 
Iñdice, doc.: 29 

34 Leyes del Estado ••• Dp. Cit., doc: 30 

35 Diario Oficial, tomo III, 13 de agosto de 1869, núm. 225, 
P• 2 

36 Idem. tomo III, 5 de septiembre de 1869, núm. 248, P• 3 

37 El Libre Pensador, tomo III, 9 de noviembre de 1869, núm. 
34, P• 3 

38 Diario Oficial, tomo III, 21 de noviembre de 1869, núm. 
325, P• 4 

39 El Libre Pensador, tomo III, 
41, P• 4 

25 de noviembre de 1869, núm. 

40 Diario Oficial, tomo III, 24 de noviembre de 1869, núm. 
328, P• 3 



111 

41 El Libre Pensador, tama II, 23 de noviembre de 1869, ní.im. 
40, P• 4 

42 Diaria Oficial, tama III, 10 de diciembre de 1869, núm. 
335, P• 3 

43 Publicaci6n Oficial, tomo I, 4 de diciembre de 1869, núm. 
1, p. 1 

44 Diario Oficial, tamo III, 10 de diciembre de 1869, núm. 
335, p. 3; y Publicaci6n Oficial, tomo l, 4 de diciembre 
de 1869, núm. 1, p. 2 

45 Publicaci6n Oficial, toma I, 4 de diciembre de 1869, núm. 
1, p. 1 

46 ACEP Exp. 951, diciembre de 1869, 3er. Congreso Constitu
cional, 1er. Periodo de sesiones. 2da. Comisi6n de Hacien
da. 

47 Publicaci6n Oficial, toma I, 7 de diciembre de 1869, núm. 
2, p. j 

48 ldem, toma I, 9 de diciembre de 1869, núm. 3, p. 2 y 3; 
toiño l, 18 de diciembre de 1869, núm. 7, p. 2; Diario Ofi
.E!!!,, toma 111, 16 de diciembre 1869, núm. 350, p. 3 

49 Publicaci6n Oficial, tomo 1, 9 de diciembre, núm. 3, p. 2 

50 

51 

52 

53 

Idem, toma 1, 18 de diciembre de 1869, núm. 7, p. 

_!!!!!, toma I, 7 de diciembre de 1869, núm. 1, p. 3 

.!!!!!., tomo I, 28 de diciembre de 1869, núm. 11, p. 

Diario Oficial, tomo-"III, 25 de diciembre de 1869, 
359, p. 2 

54 .!!:!!!!, tomo IV, 3 de enero de 1870, núm. 3 p. 1 

2 

1 

núm. 

55 Publicaci6n Oficial, tama I, 14 de diciembre de 1869, núm. 
5, p. 1 

56 Idem, tomo 1, 28 de diciembre de 1869, núm. 11 

57 Idem, tomo I, 6 de enero de 1870, núm. 15, p. 1 

58 ~' tomo 1, 15 de enero de 1870, núm. 19, p. 2. Según 
informe de Craviata alli destruy6 la fortificeci6n de los 
rebeldes, quienes se escond1en en pequeños grupos en las 
cañadas y profundos barrancos de que abunda esa sierra. 
Diario Oficial, tomo IV, 11 de enero de 1870; núm. 11, 
p. 2 



112 

59 Diaria Oficial, tomo IV, 9 de enero de 1870, núm. 9, p. 4 

60 Idem, tomo IV, 8 de enero de 1870, núm. 18, p. 3 -
61 Publicaci6n Oficial, tomo I, 29 de enero de 1870, núm. 25, 

P• 2 

62 Diario Oficial, toma IV, 21 de enero de 1870, núm. 21, p. 4 

63 Publicaci6n Oficial, tomo I, 18 de enero de 1870, núm. 20, 
p. 3 

64 Diario Oficial, tomo IV, 28 de enero de 1860, núm. 28, p. 3 

65 Idem, tomo IV, 22 de enero de 1870, núm. 22, p. 2 

66 Publicaci6n Oficial, tomo I, 8 de febrero de 1870, núm. 29 
P• 1 

67 Ibidem 

68 Publicaci6n Oficial, tomo I, 3 de marzo de 1869, núm. 39, 
p. 2; y Diario Oficial, tomo IV, 24 de febrero de 1870, 
núm. 55, P• 3 

69 Ibidem, ver en el anexo de proclamas la número 4 

70 Publicaci6n Oficial, tomo I, 24 de marzo de 1870, núm. 48, 
p. 1; tomo I, 19 de marzo de 1870, núm. 46, p. 1; Diario 
Oficial, tomo IV, 17 de marzo de 1870, núm. 76, p. 2; y 
tomo IV, 19 de marzo de 1870, núm. 78, p. 3 

71 Publicaci6n Oficial, tomo I, 9 de abril de 1870, núm. 55 

72 Diario Oficial, tomo IV, 2 de abril de 1870, núm. 92, p. 3 

73 Publicaci6n Oficial, tomo I, 28 de abril de 1870, núm. 62 

74 .!f!!!!!., tomo I, 10 de mayo de 1870, núm. 67, p. 2 

75 ..!!!!!!, tomo I, 24 de mayo de 1870, núm. 73 

76 Sus nombres eran: tenientes Marias Guzmán y José Maria Al 
varez; comandantes Juan Rosado, Silvestre Tarelo y José -
de Jesús Hernández; Capitanes Cesáreo Galindo, Juan M. Ro 
ses, Doroteo Avila, Miguel Hernández, Andrés Toro y Pes':' 
cual Odi; Tenientes Manuel Patiño, Tiburcio Cabrera, Gau
dencio González, Lorenzo Sánchez, Francisco Sosa, José Me 
ria Carrillo y José de J. Torres; sargento Sim6n Flores;
cabo Pedro Felipe; clar1n Francisco Oom!nguez y soldados 
Crecenciano Felipe Flores y Francisco Victoriana. En Dia
rio Oficial, tomo IV, 5 de mayo de 1870, núm. 125, p.3 

77 ACEP, "Acuerdo: Se faculta al ejecutivo para que termine 
como lo crea conveniente las diferencias con los disiden 



113 

tes de la Sierra", exp. 901, 3 de mayo de 1870. 

78 Diario Oficial, tomo IV, 15 de julio de 1870, nCun. 196, 
P• j 



1868 

-114 

IV. Y LOS DEL SUR: CONTRA EL GOBIERNO SUPREMO 

"••• y loa padres venerados de -
la independencia se levantarán -
de sus tumbas fulminando anate -
mas contra de sus hijos ••• •1 

Desde el mes de marzo las cuestiones del sur se vieron "in -

trincadas", dándose por parte de algunas autoridades "deseos 

positivos de su pacificaci6nn. 2 Una serie de gavillas, mot.!_ 

nes, e incidentes armados aparecieron sospechosamente relacio 

nadas entre sí en algunas poblaciones sureñas. 

En Huichapam, el 11 de marzo, se conocía el nombre de 

Crescencio o Crescenciano Castillo como pronunciada contra el 

gobernador del estada. Organizó una ju~ta de "revoltosos" 

que concluyó can la muerte de 3 miembros del ayuntamiento par 

haberlas intentado reprimir. 3 

. 
El die 26 llegó a Acatlán una fuerza al mando del jefe -

Albino Zertuche. En número de 160 hamb~es, ocuparan la plaza 

que se encontraba sola y se pronunciaron a favor de Méndez y 

contra el nombramiento de Rafael J. García. Al mismo tiempo 

que nombraron jefe político y administrador de rentas, pidi!_ 

ron $4 000.00 y 50 caballos, así como el pago de las contri

buciones. Por estos hechos el movimiento parecía ser dirig_!_ 

do por "los de la sierra", o vinculado con el norte. Los in 
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formes militares pronosticaban su fracaso "porque hieren to

dos los intereses, halgan todas les pasiones, y ni siquiera

en le apariencia proclaman algo que sea racional", además de 

que "a excepci6n de la gente vive del desorden, ninguno está 

contento con lo que pase 0 • 4 

La acci6n de Zertuche se dej6 sentir hasta el distrito -

de Tepeaca en donde "entre los muchos desmanes que cometió en 

pueblos y fincas", uno de ellos fue el de ir a la hacienda de 

La Purificaci6n "a sacarse tres caballos y una yegua". 5 Has

ta el mes de abril sigui6 causando problemas en Acatlán sin -

que se lograra su captura6 , y al saber que el gobierno de Pu_! 

ble mandaba tropas en su persecución, abandonó el distrito hu 

yendo rumbo al sur, para pasar seguramente al estado de Oaxa-

7 ca. 

El mes de mayo empezó a sonar el nombre del general Mi -

guel Negrete, quien figur6 apoyando algunas proclamas antiju~ 

tistes, atacando al entonces presidente de "dictador".ª Ne -

grete, en estas fechas estaba en el sur del estado de Puebla; 

se le caracterizaba como un desertor de la defensa de la inde 

pendencia nacional que "march~ndose al extranjero traicionó a 

su patrie poniéndose al servicio de Maximiliano", quedando, -

"prófugo y humillado por su mala conducta". También se decía 

que Negrete se hallaba esperanzado en encontrar en el trasto!_ 

no del orden público el medio de que sus crímenes quedaran 

sin castigo, buscando prosélitos. Los únicos con quienes ha

bía podido contar eran los ladrones de Camino Real: "los Ple-
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teedos", banda de le que se decie ere jefe. 9 

Aunque le actividad militar de Negrete se sinti6 hasta

inicios de 1869, su menci6n e través de les noticies no deje 

de contribuir a la formeci6n de un clima de zozobra en los -

distritos sureños. Autor también de esa inquietud hacia el

mes de julio era Jesús Garcia, sublevado, a quien se le atri 

buia haber seducido y extraido la fuerza de la cabecera de -

Chiautla, y de allegarse "gente perdida" con le que en breve 

tiempo le permiti6 contar con una fuerza considerable deban 

d 1 1 . . 10 o eros y p ag1ar1os. 

Estos aparentemente espánteneos brotes de violencia, de

rebeldía y proteste continuaron generandose desarticuladamente 

hasta finales de 1868. El 26 de noviembre la fuerza de caba

llería de Acetlán y la guardia que cuidaba la seguridad de la 

cárcel fueron sorprendidas por una cuadrilla armada de foragi 

dos cuyo número oscilaba entre los 40 y 50 caballos. Libera -

ron y armaron a todos los encarcelados con las armas ~ue ha -

bia en el depósito, saquearon las casas de comercio y robaron 

caballos con sus monturas en varias casas de los vecinos aco

modados de la Villa. Además forzaron el juzgado de primera -

instancia rompiendo y quemando las causas criminales que ahí

se encontraban. No se supo quién era el jefe, aunque semen

cionaba el nombre de Manuel Villa entre los sujetos que se re 

conocieron. 11 Oías después, hacia el 29, esa misma fuerza co 

metía asaltos por el rumbo de la cañada de Chiasumba, sita en 

el distrito de Chiautla. 12 
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Todos estos hechos que al principio se presentan aisla

dos unos de otros, poco a poco adquieren una cierta coheren

cia entre si. Aunque las acciones o los recursos no corres

pondían a un objetivo preciso, para finales del ano 1868 se

pod1a hablar ya de una frecuencia no casual de actividad in

surreccional en el sur del estado, que por otra parte coinci 

d1a con la que se estaba dando en el norte. 

1869 

Durante el mes de febrero de 1869, el general Negrete e.!2 

camin6 toda su energía hacia la ocupaci6n de la capital pabl.!!_ 

na. El die 3 se sabia que Negrete pretendia organizar cinco

batallones ofreciendo cien pesos de enganche a cada miliciano, 

gritando además en la plaza de San Mart1n Texmelucan que da -

ría cincuenta pesas a quienes lo acompañaran a regresar la --
-

conducta de caudales que días antes habla salido de la ciudad 

de México rumbo a Veracruz. 13 Ese mismo_d1a daba a conocer -

dos proclamas. En la primera de ellas advertía que: 

"los hombres de la situaci6n, enseño
reados del poder, pretender s~uir 
oprimiendo a la Nación por medio de -
la dictadura infame que están ejercie!!. 
dd 11 ••• "Nuestros hermanos que mejores 
servicios han prestado a la Patria, o 
gimen en calabozos o están proscritos 
o han sido relegados al desprecio, 
mientras que los favoritos de los ti
ranos son colocados en los mejores 
puestos públicos. Y como consecuen -
cia de ten tortuosa marcha, el comer
cio está paralizado y abatida, la 
agricultura en ~ompleta decadencia y-14 
la industria para concluir del todo". 
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V en la segunda p~oclama se expresaba as!: 

"Poblanos: Aqu! me tenéis de nuevo em 
puñando la espada para defender nues-:" 
tras derechos ultrajados por esa cama 
rilla de ambiciosos que no desea más-:" 
que su engrandecimiento a costa de 
nuestra completa ruina, y que por su
voluntad nos hubiera entregado como -
esclavos a la nación vecina; pero no
lo temáis, porque es una nación civi
lizada que sabe respetar a los pueblos 
y a los que defienden sus derechos"••• 
"iA las armasl Ayudadme todos a dar -
una nueva lección e esos miserables -
que sobre nuestras glorias y las ceni 
zas de nuestros hermanos, han levante 
do el látigo. del tirano para enrique-:" 
cerse y perpetuarse en el podern.15 

Además, en ambos documentos invocaba la fecha del 5 de -

mayo como símbolo libertario, exaltando la independencia, la

libertad y la Constitución de 1857. 

Posiblemente una de los factores que decidió e Negrete a 

ocupar la plaza de Puebla fue el hecho de que el gobernador -

no se encontraba ah!. Romero Vargas, desde el 3 de enero ha

bía iniciado una visita a los distritos del sur del estado 

"en los que creyó que era más necesaria su presencia ••• ya re 

moviendo los inconvenientes que impiden el progreso de los 

pueblos, ya haciendo efectivas les garantías constituciona 

les, ya procurando la difusión de la enseñanza y el estricto

cumplimiento de las Leyes de Reforma; ya por último, estudia.!!, 

do atenta y concienzudamente las necesidades públicas, para -

manifestarlas a la H. Legislatura y proponer y alcanzar sur,!_ 

medio". 16 Advirtiendo ésto,Negrete dirigió una carta al gen,!_ 



119 

ral Arredondo, que escoltaba al Gobernador, ordenándole que -

se pusiera en marcha para la capital con toda la fuerza que -

se hallaba a su mando para que formase la segunda brigada de

caballer!a. También le advert1a a dicho general que si podia 

aprehendiera al gobernador, ya que Negrete aseguraba tener 

abundantes recursos y que la revoluci6n habla estallado por -

varios puntos de la República. Le orden6 además que trajera

consigo cuantos caballos encontrara sobre la marcha, mismos -

que se pagar1an al llegar a la plaza, y que formara cuatro 

cuerpos de su brigada ªagarrando cuanto hombre se encontrara

sobre su caminon. 17 Negrete ni siquiera obtuvo respuesta del

general Arredondo. Como consecuencia del pronunciamiento y -

de las amenazas en Puebla, la conducta de caudales remitidos

para Veracruz fue custodiada por 700 hombres ªde toda canfian 

za" que al pasar por Acajete se unieron a las fuerzas del ge

neral Alatorre. 18 

El 4 de febrero Negrete piarmaneci6 en Puebla, y sigui6 -

haciendo ofertas con el dinero de la conducta que según él ob 

tendria para levantar tropa. Las fuerzas pronunciadas de Ne

grete ocuparon todos los caballos de particulares en la ciu -
-

dad, tomaron el dinero de la renta del papel sellado y de 

otras oficinas, y sacaron y armaron a todos los presos de la-

, l 19 caree. Además impusieron a Leandro Rodr-íguez coma jefe po 

11tico del distrito de Puebla, quien a su vez dict6 las si 

guientes disposiciones: 
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"Primero. Mientras se organiza el go
bierno que debe presidir en el orden 
constitucional, el estado de Puebla
se declara en estado de sitio. 

Segundo. El que e la sombra del movi 
miento que acaba de cambiar la ley~ 
de esta capital hiriere las garantías 
individuales o las que otorga la cons 
tituci6n a la sociedad, será juzgada-:
militarmente y sentenciado a muerte. 

Tercero. El que con conocimiento de
estos detalles ocultase al trasgesor 
u objetos robados, será juzgado, y -
sentenciado de la misma manera 11 .20 

Ante tal situación huyeron rumbo a Apizaco algunos jefes 

y empleados civiles del gobierno, entre ellos el secretario -

del mismo. 21 

Las acciones no quedaron ahí, el día 5 Negrete impuso un 

préstamo de$ 150 000.00 a la ciudad, reclutó gente por media 

de la leva e indultó a todos los ladrones y plagiarios. 22 Un 

ejemplo de este reclutamiento es conocido par las declaracio

nes de un excarcelado de nombre Felipe Sánchez, quien siendo

natural y vecina de Ahuatlán se encontraba preso en la ciudad 

de Puebla. Los sublevados lo liberaran junta can otras reos 

con las que hicieron 11 dos trazas", unos que tuvieron forma 

23 ción sin armas y otros amados. 

La reacción del gobierno no se hizo esperar. El 6 de 

febrera Rafael J. García, que se encontraba en Tochimilco, de 

signó al general Alejandro García para restablecer el arden. 

Junto con la fuerza rural de Huejotzingo, Cholula y Atlixca -
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se planeaba cerrarle el paso a las sublevados en caso de que 

trataren de huir por el sur. Además el Oficial Mayor de le

Secretaria de Justicia mandó levantar las guardias naciona -

les en Atlixco, Matamoros y Chiautla, y se dirigieron circu

lares a les jefaturas .politices participándoles y previnié!!, 

mles de los acontecimientos, ordenándoles la aprehensión de 

loe agentes sublevados, la conservación de la paz y el orden 

y la ejecución de todas las disposiciones que se considerasen 

oportunas. 

Por otra parte el general Luis Pérez figueraa se puso en 

aarcha can 120 caballas, que agregadas a las 100 que se orga

nizaran en Tochimilca, más 150 caballas de las fuerzas rura -

les, se dispusieran a rescatar la capital la noche del dia 6. 

Cuando Negrete se enteró de las preparativos del gobier

no para rescatar la capital decidió abandonar la ciudad en la 

aadrugada del día?, y cuando las fuerzas oficiales tomaron -

conocimiento de ella, se dirigieron en su persecución. El~ 

neral Negrete y sus fuerzas se encaminaron a Cholula, en don

de soltaron a los presos, se llevaron a algunas vecinos de le 

b b 11 - f t . 11 24 D ' t va y se ro aron ca a as, e ecos y semi as. espues ª111.!!. 

ron rumbo a Tlaxcala haciendo suponer que se dirigían a la 

sierra, pero previniendo el encuentro con el general Cuéllar, 

contramarcharon al llegar a Zacatelco. Va entonces la plaza 

de Puebla estaba ocupada por el general Rodríguez Bocarda y -

el general Alatarre que, con sus fuerzas, llegó hasta Nopalu 

can. 25 



122 

Negrete se dirigi6 a Atlixco a donde lleg6 el die 8 y ya 

entonces se hablaba de que habla sufrido una deserci6n de más 

de 500 hombrea. De ah1 sali6 rumbo a Matamoros, mientras era 

perseguido por los generales Cuéllar, Bocarda, .Garc1a, Egui -

luz y Alatorre. El die 10 sali6 de Matamoros rumbo a Tetla y 

a los dos dias se fogueaba con las avanzadas de caballería e!!. 

tre Chietla y Matamoros mientras los generales Garc1a y Aleto 

b , 'l 26 rre se acerca an mas a e. 

Durante nueve dias aproximadamente, el general Negrete -

sigui6 en su huida atravesando Acatlán, Tehuizingo, Zapotitlán 

y Chazumba hasta llegar a San Martín Atexcal, población perte 

neciente al distrito de Tepeji, donde fue derrotado por las -

tropas de los generales Eguiluz y Alatorre. El total de pri

sioneros hechos durante esta operación a las fuerzas subleva

das fue de 378 aproximadamente, entre los que se encontraban

sargentos, coroneles, tenientes y subtenientes, cabos, solda

dos y lan~eros·. 27 Mientras el gobernador daba un informe del 

movimiento de sublevaci6n de Negrete en Puebla, el jefe polí

tico de Tehuacán aprehendía a un intimo de Negrete, Ginés Se

govia, y al secretario del mismo, José María Nava, quienes 

junto con un criado de éste se encontraban presos e incomuni

cados.28 

Negrete, ante su persecuci6n decidi6 dirigirse hacia Da

xaca, enviando comisionados ante Félix Díaz, gobernador de 

ese estado, pidiéndole garantías a él y sus oficiales, as! co 

moque se le permitiera entrar de incógnito al estado para 
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"apersonarse" con su hermano Porfirio. Félix le negó la en -

trada previniendo al general Garc1a de las pretensiones de Ne 

29 grete. 

Al tiempo que el general Garc1a comunicaba que debido a

las derrotas que habia sufrido el enemigo, algunas partidas -

se dirigieron por diferente rumbo, la cantidad de presos en -

Tehuacán era de 33, en Tecamachalco 30, en Chalchicomula 7 y 

algunos en Puebla. 30 Para el día 26 de febrero Garc1a infor

maba de la ejecución en Tepeaca de un coronel, dos tenientes

coroneles y un comandante, además de tener en su poder 20 ca

pitanes y una porción de subalternos.31 

A principios de marzo el presidente ordenó al general 

Cuéllar que se mandara "una fuerza con un jefe de confianza" 

para que recibiera en Tlacotepec, del jefe político de Tehua

cán, al titulada general Luján, complicado con Negrete y de -

más prisioneros para que después fueran ejecutados. 32 Al mis 

mo tiempo el general García llegó a San Miguel Tehuitzingo 

(Chiautla) y se enfrentó con el "faccioso" Jesús García hacién 

dale 23 prisionEros de los cuales cuatro fueron heridos y uno 

muerto. 33 El dia 3 de marzo fue pasado por las armas el gen~ 

ral Francisco Luján con arreglo a la ley del 6 de diciembre -

de 1856, por Cuéllar, quien después condujo a Puebla 27 ofi -

ciales y 13 individuos de tropa presos recogidos en Tlacote -

pee, Tehuacán, Palmar y puntos adyacentes, dispersando .por el 

rumbo entre Huamantla y Los Llanos los restos de la partida -

que acompañaba a Negrete. 34 
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Después de la derrota que sufrieron las grupos dirigidos 

por Negrete, durante cinca meses cesaron loe enfrentamientos

produciéndose una calma momentánea en los distritos sureños. 

Fue hasta finales del mes de septiembre cuando reapareci6 Ma 

nuel Villa en Tlaxotepec, perteneciente al distrito de Tepe -

ji. Se destinan fuerzas para sitiarla por el rancho de San -

Juan, pero logra escapar por el rancho de Tecolutla. 35 Hacia 

el 17 de octubre se tiene localizado a Villa entre las manta-

ñas de Chiautla y Matamoros can 5 6 6 de sus compañeras; se -

le calificaba cama "plagiaria" y las columnas a las 6rdenes -

del coronel Francisco de P. Castañeda la perseguian. 36 

El 23 de octubre se sabe en Puebla la noticia de la muer 

te de Estévez, militar que participó en el mes de febrero con 

tra el gobierno. Según las investigaciones realizadas era na 

tural de España y con el titulo de general, dado por Negrete, 

participó con él en la asonada en Puebla. Fue hecho prision.! 

ro en la misma ciudad y sometido a conseja de guerra; se le -

dio por compurgado can el tiempo de prisión sufrida, pero se

fug6. Al localizarlo nuevamente la policía cercó la casa nú

mero cuatro de la Segunda Calle de Santa Teresa, donde se en

contraba cuando se disponían a aprehenderlo Estévez disparó -

sobre el jefe de la policía y en ese momento el coronel Eli -

zalde le dio muerte. Al recogerse el cuerpo se le encentra -

37 ron los planes firmados por Negrete. 

El 3 de noviembre fueran derrotados 150 hombres acaudi -

lladas por los tales Avalas, Villa y Caldera, en la barranca 
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del ºEspañolº, cerca de Matamoros, por la columna que manda

ba el coronel Castañeda. 38 Se les hicieron 15 muertos, les

quitaron armas y caballos y aunque los cabecillas no fueron

apresados, a los •revoltosos" les fue encontrado un plan en

el que declaraban que Juárez hab1a falseado el voto en las -

últimas elecciones, que su gobierno era ilegitimo y que se -

hab1a colocado bajo la tutela de Washington con el proyecto

de anexi6n. Además propon1an lo siguiente: 

1. Desconocer a o. Benito Juérez y demás funcionarios 
de la Federaci6n y de los estados. 

2. Adoptar la forma de gobierno que más convenga a las 
costumbres e intereses del pueblo. 

3. Formar un ejército nacional defensor del orden públi 
cocuyo mando será ejercido por el c. general de di":' 
visi6n Miguel Negrete. 

4. En los estados ejercerían los mandos políticos y mi
litares los jefes de más graduaci6n que proclamasen 
este plan. 

5. Ocupar la capital de la república y nombrar una jun
ta que interinamente desempeñe el poder supremo de -
la nación. 

6. Nombrar presidente interino a las 24 horas de ser 
ocupada la capital. 

7. Este restablecerla la paz y el orden público, y ase
gurará, sin intervenci6n alguna extranjera, la inde
pendencia nacional y la integridad del territorio; -

-reanudará las relaciones con las potencias extranje
ras; creará la hacienda pública y reorganizará el 
ejército permanente. 

8. Seis meses después, el presidente convocará la reu -
ni6n para un congreso constituyente que designe la -
forma de gobierno que ha de regir a la nación y for
me la carta fundamental, sirviéndole de base los 
principios de verdadera y justa libertad.39 

Este plan estaba firmado por Crist6bal Avalas y dado el-
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3 de noviembre de 1869 en Tehuitzingo. Por lo que se puede

observar, los sustentantes intentaban la reorgenizaci6n de -

le politice y de la economia de México, justificándolo por -

el rechazo a todos los aspectos negativos que ve1an en la ad 

ministraci6n juarista y por el rechazo al imperio norteamer,!_ 

cano en expansi6n; además contenía pretensiones que ya los -

grupos conservadores hablan manifestado años atrás. La ten

dencia de quienes elaboraron tal documento corrobora la exis 

tencia de un grupo de carácter nacional que entr6 en disputa 

con el poder establecido manifestando as1 que la pol1tica de 

serrolleda por Juárez no convenia precisamente a los intere

ses econ6micos de los grupos patrocinadores de la revuelta,

dificilmente detectables en la regi6n sureña, y más aún, a -

nivel nacional. 

A pesar de la derrota de ese grupo considerable, aún se 

notaba la supervivencia de ºalgunos bandidos" que se pensaba 

podían unirse con Crescenciano y Vizoso, quienes hasta ese -

momento no habían sido derrotados. La acci6n de esa ºgavi -

lle revolucionaria" se hacia sentir hasta Tecali. El 7 de -

diciembre, el ser invadidos los pueblos de Tecueutitlán y 

Tlaxenapan en el distrito de Acatlán por el nombrado Alejo~ 

Tovar, considerado segundo de Villa, con 10 malhechores de -

las gavillas dispersas que éste capitaneaba, fueron puestas 

en movimiento las poblaciones conforme a las 6rdenes de la -

jefatura política, resultando muerto el cabecilla menciona -

d 40 o. 

\ 
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El dia a, el cabecilla Villa dirigía un comunicado el el 

calde de Tlascuapa, Acatlén. En él le decía que siendo nece

sario atender a los gastos extraordinarios de le guerra que -

justamente se habla emprendido contra el Atirano Juárezn por

el engaño que había hecho al pueblo mexicano, por estar admi

nistrando conforme a su capricho y no a las leyes de reforme, 

y por las facultades que tenia del 0 excelent1simo-generaln 

Miguel Negrete, tenia a bien imponerle a dicho pueblo la suma 

de$ 300.00 para cubrir los gastos referidos. Adjuntaba al -

comunicado un manifiesto por el que el alcalde verla y heria

saber a todo ese vecindario, que sé aspiraba~a la paz, a la -

uni6n, y verdadera libertad", asi también le advertía "y no -

vayan a seguir cometiendo arbitrariedades como hasta aqui, 

porque me veré en el duro caso de pasar a ése con la fuerza -

para hacerme respetarn. 41 De este modo también las fuerzas -

rebeldes se proveían de haberes para continuar su lucha. En 

esa ocasión na se supo si el alcalde de Tlascuapa facilitó el 

dinero, pero lo que quedaba al descubierto era la forma que -

dichas fuerzas utilizaban para reabastecerse. Además, por la 

manera de expresarse al final de su comunicado, la figura de 

Villa se presentaba como protectora de un sector rural que su 

puestamente ha sido victima de "arbitrariedades" de las autori 

dades locales. 

Los "bandidosº continúan su actividad en el distrito de -

Chiautla por los cerros de Xalomusco y Pipintla, los poblados 

de Huehuetlán y Teotlalco. 
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El 13 de diciembre, como a las 8 de le mañana, estando -

le autoridad de Epatlén (Matamoros) en ei Juzgado, fue sorpre.!!. 

dida par una fuerza como de 20 hombres mandados por un tal Car 

doso, el cual exigi6 que se le proporcionaran dos cargas de 

ma1z, 500 manojos de z~cate, 200 raciones de tortillas y 

S 25.00 en dinero. Más tarde llegarla otra fuerza al mismo 

lugar en número "poco más o menos de 150 hombresº al mando del 

general Gutierrez, acompañado de Crescenciano Cestillo y el co 

ronel Avalas "que lleg6 a la oración de la noche". Después de 

satisfechas sus exigencias se marcharon a San Felipe Xochilte

pec.42 

El 21 de diciembre Avalas estuvo en Amalee con Villa exi

giendo víveres, mientras a Vizoso se le localizaba por Huamux

titlán. Desde Amalee, Avalas dirige un comunicado al alcalde

de Chile en los siguientes términos: "Ejérci ta _republicano.-

0ivisi6n del Sur.- Cuartel maestra.- A las doce del d!-a he -

arribado a este lugar con trescientos caballos, donde _elaneo -

pernoctar esta noche, y espera por lo misma se servirá usted -
./ 

remitirme 300 manojos de zacate, 2 cargas y 300 raciones de 

carne y tortillas. Asimismo me dará usted parte, bajo su más 

estrecha responsabilidad, de cualquier fuerza que venga-de 

43 Chiautla para este rumboº. 

Este fue el último mensaje que Avalas envió a algún alcal 

de para exigir ayuda. Dos días después, al mismo pueblo de -

Amalee llegaron las fuerzas del suprema gobierno procedentes -

de Tecomatlán y rechazaron a Avalas que supuestamente se encon 



129 

trabe ayudado por el general figueroa. En ese enfrentamiento 

-las fuerzas del gobierno tuvieron 3 hombres y un caballo heri 

dos, mientras a los sublevados se les hicieron 3 prisioneros-

44 
y se les quitaron varios caballos. 

Los rebeldes huyeron hacia Matamoros, en cuya plaza pen~ 

traron el die 26 de diciembre a las dos y media de la mañana, 

en número de 150 _hombres que montados hicieron uso de sus ar

mas contra los puestos de defensa establecidos de antemano. 

Después de dos horas se les rechaz6 pero antes allanaron la

administreci6n de rentas robándole e inutilizando varios de -

sus pepéles. Según informe de los testigos, la irrupci6n de 

los "facciososn se verific6 al grito de "IViva Crescenciano,

Negrete, Gutiérrezl y IMuera Juárezt 11 • 45 

El final del año 1869 coincide con el del cabecilla Ave -

los. Después de pasar por le plaza de Matamoros, Cristóbal 

irrumpió con sus fuerzas en Mesquitepec, donde según loe infD.!:, 

mes, dieron muerte a un vecina, por lo que los comisionados de 

vigilar le tranquilidad pública se levantaron y siguieron la -

huella de la banda. Avalas can su gente lleg6 hasta un pobla

da conocido por el nombre de Las Amates, donde exigió pastura

y comestibles. Cuando los sublevadas se hallaban almorzando -

fueron-atacados por sus perseguidores, ocasionándoles 4 heri -

dos y 7 muertos, entre estos el mismo Avalas, y el resto se 

dispersó. Los vencedores recogieron 18 caballos, 8 sillas de

mentar, 5 mosquetes y un par de pistolas que se les autoriz6 -

46 repartirse. 
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El 31 de diciembre informaba de las hechas anteriores el 

comandante de la camisi6n de Mezquitepec además de corroborar 

la muerte de Crist6bal Avalas "que cameti6 muchas infamiasn47 

y cuya cadáver tenia un muslo vendado por la herida que su --

f 16 1 t 1 f 1 t d Amalac. 48 r en e encuen ro can as uerzas en e puno e 

1870 

A pesar de la derrota y muerta del jefe rebelde Avalas, subsi!_ 

tieron en la regi6n sureña las asaltas organizados por las re!_ 

tantea cabecillas que seguían enarbolando su bandera antijua -

rista. El mes de enero se inició can· un asalto en Epantla (Ma 

tamaras) donde una fuerza se presentó cuando el alcalde de di

cha localidad se encontraba firmando las copias de los libros 

del registro civil, que fueran hechas pedazos. Tras amenazar

al alcalde con llevárselo, le exigieron veinte pesos de las 

que sólo entreg6 cuatro. Esta fuerza, cuyo jefe se-llamaba 

ªAgustínº, anduvo por los puntas de Necaxtla y San Matea 0xto

tla y sumaba cerca de 92 hambres, al parecer todas de caballe

r!a.49 En estos días se hablaba de un acta levantada por las

vecinas de Tepeajuma en la que ofrecían ayuda al gobierno para 

perseguir a malhechores y conservar a toda casta la tranquili

dad general. Entre las firmas se hallaba la del general Luis 

P. Figueroa y miembros del ayuntamiento de la poblaci6n. T~ -

peajuma, según el acta, era la ªmadriguera principal del bandí 
. 50 da Crescenciana Castillo". 

El 8 de enero, Manuel Villa, en calidad de ªcoronel del -
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ejército constitucional y jefe de los distritos de Acatlán,

Chiautla y Matamoros•, dirigía a las autoridades de Tlascua

pa y Piestla (Acatlán) un decreto en el que consideraba que

"el llamado gobierno de Juárez" había faltado a,los deberes

más sagrados de la patria. Que no contento con la postra 

ci6n y miseria en que había logrado ponerle a consecuencia -

del mal manejo que hacía de los caudales de la hacienda pú -

blica, improvisando con ellos fortunas colosales, había tam

bién resu~lto enajenar en secreto a unos cuantos comercian -

tes de los Estados Unidas una gran parte del territorio de -

la República en que se encontraba el Estado de Sonora, y que 

se veía como. "fuente de riquezas inagotables" con que conta

ba para su engrandecimiento. Consideraba que dicha anexi6n

era un crimen de alta traici6n y que ningún buen mexicano de 

bería manifestarse tranquilo ante una ofensa de tal magnitud 

supuesto que se veía amenazada de muerte la independencia na 

cional por la república vecina. V que Juárez, después de ~ 

usurpar el poder y romper la carta fundamental de 1857, est_! 

be consumando por último la traici6n a la patria, enajenando 

su territorio. Después de lo expuesto y en uso de las amplias 

facultades de que se decía investido, Villa tenía ºa bien" 

decretar lo siguiente: 

ºArtículo 1a Se declaran traidores 
a la patria o. Benito Juárez, sus -
titulados, ministros y demás autori 
dades civiles que los sostengan: -
son considerados igualmente los ge
nerales, jefes y oficiales que lo -
apoyen con las armas en la mano". 
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"Articulo 2a Todos los comprendidos 
en el articulo anterior, aprehendi -
dos que sean por las fuerzas consti
tucionales después de identificadas
sus personas, serán pasados por las
armas como traidores a la patria".51 

• 

O sea, que si el gobierno ya para entonces habla expedi

do la pena de muerte para los facciosas o conspiradores, las

sublevados a su vez la aplicar1an contra los traidores a la -

patria. Desde Tulcingo, Villa env1a también al alcalde de Ji 

catlán (Chiautla) el mismo decreto, además de exigir un prés

tamo de 500 pesos, ya que según él expresaba, na contaba con

recursos. Advert1a que si no las entregaban a las fuerzas que 

enviaría no responderla de lo que ellas hiciesen. Prometía -

que una vez que el ejército "libertador" triunfara le seria -

pagados las préstamos y considerados los pueblas. 52 

El 11 de enero el coronel Pomposo Campillo salia de Aca

tlán llevándose la fuerza rural para perseguir al "bandido" -

Villa, a quien después de una larga expedición derrot6 "dos -

leguas" más allá de Comitlipan en el estado de Guerrero. Las 

"bandidos" sufrieron la pérdida de 5 hombres muertos, 5 heri-

53 das y algunos caballas que les fueron quitados. 

Cuatro d!as después el tal Toribia BolaRos se pronunció

con 100 hambres de Zoquitlán (Tehuacán). Se dec!a jefe de la 

brigada de la división de Negrete. Como ~ntecedente suyo se

hablaba de que habla participado con los conservadores y ser

vido a los franceses. En ese momento del pronunciamiento pe-
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die 5 000 pesos a la hacienda de Colipam, además de armas y-

54 caballos para obtener su fuerza. Bolaños presenta también, 

al igual que Villa un manifiesto como coronel de caballería -

del ejército constitucional: 

"Conciudadanos: La naci6n se hunde 
en un temible abismo: el detesta -
ble pabell6n de las estrellas fla
meará orgulloso sobre nuestras men 
guadas cabezas, y los padres vene-:' 
radas de la independencia se levan 
tarán de SUB tumbas fulminando ana 
temas contra de SUB hijos Si no es 
cuchamos la voz de la madre patria 
que nos grita: Volad a salvarme -
mis buenos mexicanos, romped con -
ese acreditado valor los gruesos -
eslabones que forman las cadenas -
con que me atan aquellos que for -
man las cadenas que más he distin
guido, confiándoles cuantiosos ele 
mentas para mi prosperidad y poteñ 
cia ••• Desde la hermosa capital.-:' 
de la República hasta la más humil 
de choza de estas montañas se la-:' 
menta y llora la enajenaci6n de 
sus tres vastos Estados, y el que 
quizá igual suerte está corriendo
el resto de la naci6n: se lamenta 
y reciente también le repetida ex
portaci6n de caudales para el ex -
tranjero, no ignorándose que media 
parte de ellos corresponden a Juá
rez, y a sus ministros empresarios 
de vias férreas. 

Mis amigos, lderrocad e Juárez y -
sus ministros del poder usurpado a 
nuestra misi6n, poniéndoles el has 
ta aqui a sus abusos: en esto es-:' 
triba la felicidad de la patrial -
Son6 la hora de la unión fraternal 
para México: cesaron ya distincio -
nea politices, viles venganzas y to 
do cuanto tiende a obstaculizar la-:' 
marcha de ésta hacia su engrandeci
miento para el que la naturaleza 
misma lo llama. Esta será la postre 
convulsi6n política que sienta y su 
crisis no será de males trascenden-
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tales. El supremo gobierno que será 
elegido conforme a la constituci6n
de 57, sabrá sacar a los pueblos del 
estado de abatimiento en que se en
cuentran dándole impulso al comer -
cio, protección a las artes y todo
lo que necesita cada uno de los ra
mos de la civilización, le felici -
dad y riqueza en nuestro fértil sue 
lo".55 

Simultáneamente a esta incitación y promesas de mejoras, 

felicidad y riqueza, en las cerros de Tlalmenexpa y Xihuitli

pa, (Chiautla) el coronel Campillo le hacia a los rebeldes be 

jas de 12 a 15 hombres. Estando cerca de los limites con el 

estado de Morelos, Villa que comandaba esas fuerzas escapó 

can 30.caballos, tocando el puebla de Pilcaya. Se empezaba a 

afirmar ya que algunas funcionarios de Jicotlán estaban cam -

plicados en avisas que diriglan a las fuerzas rebeldes sobre 

los movimientos de las oficiales que los perseguian. 56 El 16 

de enero, Campillo aprehendió en Tecuatitlan al "famoso" com

pañero de Villa, Hilarlo Hilagorre, a quien, una vez compraba 

dos sus crlmenes por pertenecer a la "cuadrilla de bandidos", 

se le ejecut6 a las 5 de la tarde. 57 Al otro día Miguel Ne -

grete patentizaba su presencia-por el rumbo, al nombrar como 

jefe política de Eloxochitlán a_José Maria Le6n Cavanza. 58 

Mientras en la capital se aprehendía al "ex-general" Gutié 

rrez junta con Román Vázquez, Pedro Lobato y Andrés Toriz, -
59 complicados can Negrete. 

El mismo die 17 se presentó Nicolas Reyero, dueño de la 

hacienda de Chapulco, ante el coronel Lorenzo Prats, manifes 
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tándole que en esa finca era saqueada por una banda de 25 mal 

hechores. En el acto sali6 Prats con 20 caballos en persecu

ci6n de los bandidos, logró darles alcance en la hacienda de

Santa Lucia donde entabló combate y logr6 dispersar la gavi -

lle tras la muerte de los cabecillas Martiniano León y Jesús 

Garc1a "El Roto". 6º 

El resto del mes de enero se caracterizó por una serie -

de enfrentamientos esporádicos. Bolaños impuso un préstamo -

de 500 pesos a la población de Ajalpam. Un jefe sublevado de 

nombre Crisp1n Medrana apareció por la hacienda de Buenavista 

y por el cerro de Tlalmenexpa (Chiautla); Vizoso andaba por -

Azompa y Acotlán; y el alcalde de Chimecatitlán exigía al de 

Santa Cetarina Tlaltempan 400 pesos, advirtiéndole que si no 

se le entregaban marcharía hacia ese punto para colgarlo, 

además de las desgracias que le provocar1an para el caso. 

Hacia finales del mismo mes de enero Crescenciano Casti

llo invade Tlapanala con 50 hombres, exige pastura y dinero y 

manda fijar en lugares públicos un manifiesto político que 

coincide con el que Avalas proclamó en Tehuizingo, por las 

mismas fechas: 

"iMexicanos: La patria está en peli 
grol En nombre de esta tierra madre-= 
os dirijo la palabra: esta madre a -
quien los ingratos hombres del Paso
del Norte han invadido en las más es 
pantosas amarguras: dad una mirada-= 
por todos los ángulos de la repúbli
ca, y veréis el comercio agonizante, 
la agricultura muerta, los ~lagios,-
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los robos, los asesinatos, los cadal 
sos, la inseguridad y cuantos males':' 
son imaginables agobian a este desdi 
chado pais. Juárez y pandilla min ':' 
tiendo legalidad han ultrajado la 
constituci6n de 57, han establecido
la más odiosa de las tiran1as, han -
vulnerado los más sacrosantos dere -
ches, han calculado las más santa~ -
leyes, y para colmo de nuestra igno
minia, han vendido nuestra nacionali 
dad al coloso del norte. Va es tieiñ 
po, mexicanas, de que pongamos un di 
que a tantas desgracias: todos los':' 
que alentamos un corazón patriótico
y desinteresado, reunámonos alrede -
dor de la gloriosa bandera de Iguala 
y ante el altar santo de la patria -
juremos salvarla de su eminente rui
na. 

Juremos conservar la existencia de -
nuestra raza manteniendo incólume 
nuestra nacionalidad. Cooperemos efi 
cazmente a restituir al puebla su if 
bertad primitiva, que a costa de tañ 
ta sangre había conquistado y cuando 
hayamos logrado en la capital del 
país ceñir su cabeza can las laureles 
del triunfa, dejemos que representan 
tes dignos de su confianza decidan':' 
la forma de gobierno y el código fun 
damental que más convenga a la índo':' 
le y costumbres de esta nación már -
tir, dign~n.61 

Dos días después Bolaños dirigió un comunicado a Zoqui -

tlán aclarando que tanto sus fuerzas como las del coronel Ama 

dar, no penetraron en esa población para no molestar y sí im

partir protección hasta donde sus circunstancias lo permitie

ran. En una forma amable les pidi6- 500 pesos, mismos que prE,_ 

metía devolverles tan luego como la pagaduría de su brig~da -

tuviera fondos. 62 En los mismCEtérminos lo hace el alcalde -

de Ajalpam. 63 
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El primero de febrero el alcalde de San Antonia de la Ca 

Hada (Tehuacán) rec1bi6 un comunicado de la brigada Cartez y

del "bandido" Amador desde Santa Maria del Monte, le exigie -

ron 100 pesos y armas, además de ordenarle que se les presen

tase al alcalde Jasé Gregario, quien al verificarlo afreci6 -

que daría el poca dinero que pudiera reunir. Na aceptando 

las rebeldes esa condici6n se lo llevaron junto con el regi -

dar Felipe de Santiago, a quien trataran de asesinar después 

de haberlo golpeado en el camino. Par fin el alcalde fue vic 

timado en el punta de 0ctepec donde recibi6 seis heridas con-

b t 1 d 1 1 d S t . 64 ayane as y ga pes epa Q, ogran o escapar an iago. 

Hasta el día 10 de febrero se conocía la presencia de 

"bandidos" por Matamoros y el general Rodríguez perseguía re

beldes en el distrito de Tehuacán. Al mismo tiempo Vizosa e,!!_ 

vía una circular a algunos pueblas, entre ellas Epatlán, para 

que las autoridades le mandaran piquetes de fuerzas armadas -

pertenecientes al ejército nacional a Huaquechula. Además pe 

d1a que se le facilitaran víveres y forrajes que según él pa

garían "por sus justos precios" los jefes que lo solicitaran. 

Desde Tepeojuma, Vizoso, y desde Huehuetlán, Manuel Medel len 

zaron una proclama en donde mencionaban la importancia del 

Plan de San Luis. 65 

La proclama enviada a varias municipalidades de Tepeji -

consideraba lo siguiente: 
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"El gobierno del seftor Juérez en su ce 
pricho de oprimirnos y de hacer correr 
la sangre mexicana, redobla sus esfuer 
zos pera conservar la plaza de Matamo-:' 
ros y para poder llevar adelante su 
sistema de levas y asesinatos que sin
humanidad se ejecutan por el interés -
de hacer suyas las prendas ~e los infe 
lices decapitados. El valeroso vecinda 
rio de Matamoros, horrorizado de con-:' 
ducta semejante corrió al auxilio de -
sus hermanos con la noble ~speranza de 
destruir al opresor y de hacer llevade 
rala suerte de los oprimidos: combate 
con buen éxito a mi lado con la bravu
ra que le es genial y porque simpatiza 
con el plan salvador de San Luis Poto
si que en lo general de la república -
ha sido adoptado. Me toca hoy invita -
ros para que secundando nuestros pasos 
veamos el completo triunfo de la cau -
se. IViva México! IViva Matamoros Izú
carl IViva el valiente general Negre -
tetn66 

Hasta ese momento los rebeldes mencionan en la proclama 

su coincidencia con los puntos planteados en el Plan de San -

Luis. Es decir que eólo hasta entonces se les puede relacio -

nar con una conspiraci6n de car~cter nacional. El 13 de fe -

brero se informa que Vizoso se encontraba con 400 hombres ar

mados, tal vez obtenidos en su última invitación, a unas cuan 

tas leguas de Puebla. Las fuerzas oficiales que se encontra

ban en Puebla !!_al!an en combinaci6n con las de Tecali, Tepea-

67 ca, Tepeji y Matamoros a darle un golpe. 

En Puebla, para escarmiento de los conspiradores era ej,!t 

cutado el die 14 el recién apresado "ex-general" Gutiérrez.68 

En terrenos del cazadero Arroyazarco (Tepeji) el teniente co-

l 111 ' l f i N . 69 rone V agran derrotaba a acc oso or1ega. 
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El die 16 son alcanzados en el punto de Clatzala (Atli~ 

ca) los cabecillas Crescencio Castillo y José de Jesús Vizo

sa, por el coronel Lorenzo Prats, haciéndoles 14 muertos y -

un prisionero, recogiéndoles 15 caballos con sus armas, un -

clarín de guerra y toda la papelería particular de Vizosa. 

?O Los cabecillas se escaparon a pie y fueron buscados por 

Prats hasta en las haciendas de Portezuelo y Santa Lucía, y 

en el mismo Clatzala, sin lograr su captura. 

El 24 de febrero la "gavilla" formada por Vizoso, Eleut~ 

rio Martínez, Jesús Calderón, Valentin Pinzón y otros 50 hom

bres merodeaban por Nanahuacingo, Las Calabazas; Cerro de las 

Cebollas y en el rancho de La flor. El 25 asaltaron el rancho 

de Santa Ana, llevándose todos los caballas que encontraran. 

Después asaltaran Huehuetlán, para ir rumba a Tecastla. El 26 

anduvieron por Teatlalca. El 27 lograron dispersarlas en las

inmediaciones de Teotlalca las fuerzas del comandante Juan 

' 11 ' l 4 71 Quiraz quitandoles 18 caba os y matando es hambres. 

El 10 de marza, a las 5 de la mañana, 100 sublevados in

vadieron Atlixco al mando de Crescenciana Castilla, Chavarría 

y otros. Entonces la fuerza del palacio municipal era sosten!, 

da por el jefe político Cristóbal Elizalde y el capitán Justa 

P. Ramírez. Asaltaran el palacio utilizando para ello las to -

rres de la parroquia y las azoteas contiguas al palacio. Se -

llevaron las armas, 10 paradas de parque, destruyeron parte -

del archivo de la jefatura y capturaran al jefe politice a 

quien se llevaron, así cama caballas y otros objetos. La ca-
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ea de un señor de nombre Manuel Maria Cabrera fue completa -

mente saqueada por haberles hecho fuego. El señor Elizalde -

fue fusilado y colgado en el paraje de Cantarranas, camino a 

Huaquechula.72 ·De este modo cobraban venganza de los golpes 

recibidos anteriormente. Dos días después, Vizoso, en comuni 

caci6n al alcalde municipal de Chiautla, aclaraba que "res -

pecto de los Últimos acontecimientos que han tenido lugar y

de la conducta que las fuerzas de mi mando han observado 

siempre, es la garantía que otorgamos de que sabemos arres -

trar los peligros en bien de la clase menesterosa y de que -

se guarda el orden debido". Así lo exhortaba en "nombre de -

la sociedad" a que "extraviara" (SIC) las sentimientos de 

ese vecindario, a proveerlo de recursos precuniarios para 

atenciones militares y a que no le estorbara a nadie que bus 

case reuni6n.73 

El día-a fue sorprendido el pueblo de Huatlatl~n (Tepe -

ji) por 60 plagiarias al mando de Camilo Bravo. Robaran el cu 

rato, la sacristía, las tiendas y algunas casas particulares, 

y después exigieran al juez de paz de la primera sección dine 

ro que na les pudo facilitar, pero les entregó 3 cargas de 

maíz y-zacate. Después de permanecer algunas horas en el lu -

gar, se retiraron rumbo a Layatitlanapan.74 

En el distrito de Chiautla los rebeldes sufrían descal_!! 

bros, lo mismo en el de Matamoros y Tepeji. Los informes afi 

ciales coincidían en ese sentido. Pudiera ser que par esa al 
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Para el 7 de abril fueron hechos prisioneros en Zoqui -

tlán (Tehuacán) los cabecillas Amador, Cerrera e Ignacio 

Ruiz. Cortez muri6 en la refriega que se registr6 antes de

la derrota.78 El 4 de mayo el general Cuéllar di6 alcance -

en Chiautla a Vizoso haciéndole 8 muertos, 7 prisioneros, 

quitándole 15 caballos, 5 sillas y varias armas. 79 El 2 de 

junio el mismo general, junto can Rafael Arredondo, dio al -

canee a Alejo Dam1nguez, también rebelde, en una barranca, -

derrotándolo completamente.80 El 16 del mismo mes, el cama!!. 

dante Aniceto L6pez emprendía marche rumbo a San Felipe Xo -

chiltepec y en Epatlán se encontr6 can Vizoso, Crescenciana, 

Valerio y un tal Martinez que con otros 20 hambres fueron tam 

bi , 81 en acabados. 

Los informes relativos a la persecuci6n de sublevados ce 

saron durante más de 7 meses, hasta que el 26 de noviembre 

aparece la noticia en el Diario Oficial de la muerte de Manuel 

Villa •conocido por los saqueos que hizo en Acatlán y Tonalá", 

cerca del pueblo de Tocomatlán, ejecutado por el jefe pal!ti

co de Acatlán, Pedro Contreras.82 

Todos esos cuartelazitos cesaron de un momento a otro.

La causa no fue precisamente el triunfo de sus objetivos. Co

mo se he visto, las gavillas fueron deshechas y sus principa

les cabecillas muertos. Los que no terminaron as1, se ecogi_! 

ron al perd6n del gobierno, correspondiendo e sus buenos de -

seos de mantener la calma y la tranquilidad pública. 
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CUADRO 5 

NOMINA DE JEFES MILITARES QUE COMBATIERON A LOS SUBLEVADOS 

EN EL SUR 

General Cuéllar 

General Miguel Eguiluz 

General Figueroa 

General Alejandro Garc1a 

General Rodríguez Bocarda 

Coronel Pomposo Campillo 

Coronel Castañeda 

Coronel Elizalde 

Coronel Lorenzo Prats 

Capitan Benigno Ramos 

Comandante Auberi 

Comandante Rafaél Arredondo 

- Comandante Calder6n 

- - Comandante Aniceto L6pez 

Comandante Juan Quiroz 



143 

CUADRO 6 

NOMINA DE CABECILLAS DE LOS SUBLEVADOS QUE ACTUARON EN EL 

SUR DEL ESTADO DE PUEBLA DURANTE LOS AÑOS 1868-1870. 

- Arag6n, Rosario 

- Arce, Eduardo 
- Avalas, Cristobal, general 
- Bolaños, Toribio 

- Bravo, Camilo 
- Caldera 
- Calder6n, José Ma. 
- Calder6n, Jesús 
- Cerdoso 
- Castillo Crescenciano 

- Castro 

- Cortez 
- Cuena, Marcos 
-·chavarria 
- Dom!nguez, Alejo 

- Estévez, general 
- García, Jesús (a) El Roto 
- Gutiérrez, Ignacio, general 
- Hilagome, Hilarlo 
- Huerta, Florentino 
- Le6n, Martiniano 
- Lovato, Pedro 

- Lozano 
Luján, Francisco, general 

- Martinez, Vicente 
- Mart!nez, Eleuterio 
- Medel, Manuel 
- Medrana, Crisp!n 
- Morales, José 
-·. Nava, José Me. 
- Negrete, Miguel, general 
- Noriega, Paulina 
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- Palacios, Miguel 

- Rodríguez, Leandra 
- Ruiz, Ignacio 
- Segavia, Ginés 

- Tariz, Andrés 
- Tavar, Alejo (segunda de Villa) 

- Valeria 
- Vázquez, Román 
- Villa, Manuel 
- Vizoso, Jesús Ma. 
- Villag6mez, Juan 
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mandante para suplicarle ~ontuviera el desorden, pero no':' 
entendieron y también a este alcalde dieron de cintarazos. 
La fuerza era-en número de 30 hombres pertenecientes al 
Sr. Cuéllar, y no guardando respeto alguno'llegué como 
Juez Primero, manifestándoles que si los empleados habian
cometido alguna falta la repararía, sin atenderme me pusie 
ron 3 pistolas al pecho, entonces pregunté por el Comandañ 
te para ver de qué manera se aplacaban estos excesos ••• 

48. 

49. 

so. 

51. 

52. 

El c. Luis Gonzaga, de esta vecindad, me informó que vi -
niendo de Chiautla se desprendieron 4 de la misma fuerza, 
le dieron de cintarazos y le quitaron un panito y cuatro -
pesos que traía". AGN-Ramo Gobernación. Legajo 1306. Exp. 
326. núm. 26. Enero 5 de 1870. 

Publicaci6n Oficial, tomo I, 4 de enero de 1870, núm. 14. 

Diario Oficial, tomo IV, 3 de enero 1870, núm. 3. 

Publicaci6n Oficial, toma I, 8 de enero 1870, núm. 16. 

Diario Oficial, tomo IV, 7 de enero de 1870, núm. 7. 

Publicación Oficial, tomo I, 15 de enero de 1870, 
, 

19 num. 
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53. ~' 18 de enero de 1870, núm. 20. 

54. Diario Oficial, tomo IV, 23 de enero 1870, núm. 23, y Pu-
blicac16n Oficial, tomo I, 27 de enero de 1870, núm. 42. 

55. Diario Oficial, tomo IV, 15 de enero 1870, núm. 15. 

56. Publ1caci6n Oficial, tomo I, 29 de enero 1870, núm. 25. 

57. ~. 22 de enero de 1870, núm. 22. 

58. Idem, 27 de enero de 1870, núm. 24. 

59. Idem, 29 de enero de 1870, núm. 25. 

60 • .!.!!!!, 20 de enero de 1870, núm. 21. 

61. Idem, 27 de enero de 1870, núm. 24, y Diario Oficial, to 
mo IV, enero de 1870, núm. 19. 

62. Publicación Oficial, tomo I, 10 de febrero de 1870, 
26. 

63. Idem, 29 de enero de 1870, núm. 25. 

64. Idem, 8 de febrero de 1870, núm. 29, y dice as1: 

, 
num. 

"Por el oficio de Usted de ayer quedo entendido que hora 
la remisi6n del dinero asignado en mi anterior para aten 
cienes militares de este cuartel general esperando que':' 
esto sea sin que pasen dos días cuando no sea el todo de 
ella. Cuartel General de Zochitlán, a 2 de febrero de -
1870. Toribio Bolafios". 

65. Ibídem. 

66. Diaria Oficial, toma IV, 21 de febrero de 1870, núm. 52. 

67. Publicación Oficial, tomo l, 15 de febrero 1870, núm. 32 

68. Diario Oficial, tomo IV, 15 de febrero 1870, núm. 46. 

69. Nariega, junto con otro individuo de apellido Lozana, san 
sublevados en Pachuca. Publicaci6n Oficial, tomo I, 17 de 
febrero de 1870, núm. 33, p. 1. A quien le aplican la ci.!:_ 
cLilar del 12 de marzo de 1861 y la ley del 13 de abril de 
1869 por hallarlo complicado como jefe de una banda donde 
aparecen los nombres de Manuel Villa, Martiniano León, Jo 
sé Me. Calderón y Jesús García. -

70. Diario Oficial, tomo IV, 15 de febrero de 1870, núm. 46. 
Este mismo Noriega actuaba también por San Juan del Río, 
Tequisquiapan. 

71. Idem, 18 de febrero de 1870, núm. 49 y 22 de febrero de 
1870, núm. 53. 
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72. Publ1cac16n Oficial, tomo I, 8 de marzo de 1870, núm. 41. 

73. ldem, 5 de marzo de 1_870, núm. 40. 

74. Idem, 12 de marzo de 1870, núm. 43. 

75. Ibidem. 

76. Diario Oficial, tomo IV, 20 de marzo de 1870, núm. 79. 

77. Publicaci6n Oficial, tomo I, 31 de marzo de 1870, núm.51. 

78. Idem, 2 de abril de 1870, núm. 52. 

79. Diario Oficial, tomo IV, 9 de abril de 1870, núm. 99. 

80. Publicación Oficial, tomo I, 10 de mayo de 1870, núm. 67. 

81. Idem, 7 de junio de 1870, núm. 79. 

82. ~' 21 de junio de 1870, núm. 85. 
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V.LOS BUENOS DESEOS 

Abolici6n de la Pene 
Capital en Puebla. 

Ant6n Puga, sujeto muy bellaco, 
de esos que daga ocultan y tranchete, 
que ha sido furibundo matasiete 
y decidido adorador de Caco, 

con cierto aire cuadr6seme de taco, 
y, con su voz chillona de faldete, 
-ya está salvo, me dijo, mi gollete, 
y ye puedo matar y entrará seca •••• 

-IBastal le interrumpi can tono seca; 
ya puedes alegrarte, vil transfuga: 
Beccaria en Puebla destron6 á Pacheca(•) 

Pera aguarda un instante, imbécil Pu 
ge porque nas queda que llenar un hue 
ca •• ese hueca se llama •••• la ley fuga. 

(•) Tratadistas de Derecho penal, de los que uno com
bati6 y otro defendi6 la pena de muerto.-N. del A. 

Los métodos de pacificación a las que el gobierno acudi6 para -

poner en arden al levantamiento armado fueran de diversa !ndo

le. Como hemos visto en el capitulo relativo a las enfrenta -

mientas entre los sublevados y las fuerzas oficiales, este re

curso violenta se present6 a primera vista coma el que decidió

el curso que tomaron las acontecimientos. Sin embarga el recu.!:_ 

so violento, no fue el única que contuvo el movimiento, sino -

que aunada a él la pacificación, a veces como intento a veces -

como soluci6n definitiva fue tomando diferentes matices durante 

los tres años. 

Aspecto importante la constituye la legislaci6n o la manera en 



151 

que el poder declara fuera del orden las acciones de rebeld1a 

y de desobediencia de ciertos individuos aL gobierno. 

Loe términos con que se calificaba a los sublevados no -

sol1an ser siempre los más espec1ficos. H~ltiples connotaci.!:!_ 

nea se utilizaban. 'Al establecerse una serie de actos repeti

tivos, surgi6 la necesidad de sentar jurisprudencia sobre ellos 

y as1 se ve c6mo tanto a nivel federal como estatal, se dicta

ron normas de castigo contra loe actos que promovieron el de -

sorden. El gobierno no utiliza siempre las más adecuadas den.!:!_ 

minaciones o caracterizaciones hacia cierto tipo de delincuen

tes que ante él se presentan como sublevados. La adopci6n de 

este calificativo es también adquirido por la ley en el trans 

curso del acontecimiento. 

Va desde finales de 1867 se dieron por parte del gobierno 

del estado de Puebla tres disposiciones que se referían a los 

•plagiarios y lad~ones• y que en términos generales se propo -

n1an: desplegar la fuerza necesaria para exterminar a las la

drones que infestaban el estado; cubrir los haberes de las 

fuerzas de seguridad pública as! como aumentar el número de -

éstas si se cre1e conveniente y formar una ley ªespecial y S,! 

veraª para juzgarlos.2 Esta ley conten1a, para el mes de ma.!. 

zo de 1868, treinta y un articulas que después de la supre 

si6n de algunos y la reforma de otros, tipific6 quienes eran 

plagiarios y ladronee, las penas que se les impondr1an, las 

instancias que conocerían las causas, as1 como también se es 

tablec1a a quienes se consideraba vagos. 3 Desde luego que -
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el tipificar estas clases de delitos siempre se alcanzaba e t.!:!_ 

da la gente fuere de la ley, lo cual no permit!a que a loe ces 

tigos escapara cualquier sublevado, pronunciado, etcétera. 

Quien se enterara de esta politice hubiera coincidido en

ese momento can que Puebla, como el misma Congreso lo heb1a 

afirmado, se encontraba asuzede por los delincuentes. Sin em

bargo el propia gobierno se cantradec1a al afirmar entonces: 

ªpuede decirse con setisfecci6n y sin temor de equivocarse que 

el estado de Pueble es el que en esta época presente menas mo

tiva de alarma que el resto de la República, pero el Soberano 

Congreso, celoso del bien público respecto de la seguridad, 

que es el origen de todo progreso desea antes de cerrar el pe

riodo de sesiones expedir una lay que garantice en cuanto sea 

pasible el sosiego de los habitantes, la seguridad de sus in

tereses, el adelanto del comercio y de la agricultura, el bie 

nestar general y la disminuc16n de cr1menes•~ 

En abril de 1868 el gobierno daba fin a su ilusi6n de tren 

quilidad. Al comprobar la actitud insurreccional ·en el territo 

ria le diputaci6n permanente convocaba a le legislaci6n a sesio 

nes extraordinarias can el objeto de atender el resteblecimien- -

ta del orden.5 

El Diario Oficial difundía algunas opiniones en·el sentido de 

que el gobernador del Estado hab1e convocada al comercia con -

el objeta de ponerle un fuerte empréstito, exponiendo la urge.!!, 

te necesidad que tenía de pacificar varios distritos, acudien-



153 

do a les armas, puesto que no ere obedecido en ellas. Se ha

cien afirmaciones en el sentido de que le situaci6n caminaba 

de mal en peor, bajo la combatida edministraci6n de Garcia.6 

Además del combate del que fue victima Garcia, era cono

cido que en los caminos abundaban salteadores que se conver -

tian die con die en una amenaza para los comerciantes que por 

esas visa transportaban mercanc!as. Asi pues, si se convoca

ba al comercio para exigirle ayuda era porque los que a él se 

dedicaban también se verian beneficiados con le pecificaci6n. 

Por otra parte, si el conflicto era entre propietarios -

lquiénes iban a costear la guerra sino ellos? ¿Hasta qué PU!!, 

to podr!a tratarse de un conflicto popular, sin conflicto en

tre ciertos sectores rurales y el gobierno? Si éste acudia -

a los empresarios capitalinos y rurales era porque ellos re -

sultaben-ser los más afectados si la politice econ6mica de 

Garc!a se ve!a en peiigro. 

Eq,.el mes de mayo fue reconocida oficialmente la situa -

ci6n en que se encontraba el estado "a consecuencia de la re

belión promovida por los descontentos de la Sierra en algunos 

de sus distritos y otros puntos del mismo". El gobierno con

sideraba como su-deber recurrir a le H. Legislatura en busca 

de la autorizeci6n para proceder a pacificar los puntos en -

que se hallaba subvertido el orden, a fin de proporcionar los 

recursos necesarios por medio de un empréstito y obtener del 
7 gobierno supremo el apoyo y cooperaci6n para el objeto. An 
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te esta solicitud se autoriz6 al ejecutivo para que por medio 

de las armas atendiera a la pacificaci6n de los puntos que 

ocupaban los sublevados para volverlos al orden, as1 como ac.!:!, 

dir al gobierno supremo en busca de cooperaci6n y un préstamo 

si las rentas del estada na fueran suficientes.8 

El 24 de noviembre de 1869 se propuso un gravámen para 

combatir a los revoltosas del estado y restablecer la seguri -

dad pública del mismo. Se impuso par una sala vez una contri

buci6n de uno al millar a los propietarios de fincas rústicas 

y urbanas, cuyos valores no bajaran respectivamente de 500 y 

1000 pesos, y a los causantes de contribuciones sobre giros 

mercantiles y establecimientos industriales, profesiones, eje,!_ 

ciclas lucrativas y objetos de lujo en veinticinco por ciento 

de las respectivas cuotas anuales. La Secci6n de Contribucio

nes de la Tesarer1a General y los Administradores de renta ha

r1an el cabro de esas impuestos por mitades, el de la primera 

a los cinco d1as de publicado el decreto en cada lugar y el de 

la segunda a los diez dias de la misma publicaci6n. La breve

dad del periodo ordenado para el cobro de la contribuci6n evi-· 

denciaba la urgente necesidad en la que se hallaba el Gobierno 

para hacerse de recursos que le permitieran controlar la ~ntran 

quilidad en el estado. 

Además la Tesorer1a del estado heria que los productos de 

los mismos impuestos ingresaran a sus arcas con la prontitud -

posible y el Ejecutivo no podr1a invertirlas en objeto alguno 

diverso del de su creaci6n. 9 
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Como se constat6 posteriormente, ni la ayuda del supremo 

gobierno ni las rentas del estado, ni las contribuciones de -

los propietarios rústicos y urbanos, bastaron para hacerse de 

los recursos necesarios para •reprimir a los revoltosos". 

También debe sospecharse la posible protesta de los propieta

rios contribuyentes para que también los industriales y comer 

cientes cooperasen para el efecto. 

El hecho fue que en abril de 1870 se emiti6 un decreto -

más sobre contribuci6n para reprimir a loe de la sierra. En 

el se estipulaba que los propietarios de establecimientos in

dustriales y giros mercantiles, y los de fincas rústicas y U.!, 

banas, entregaran las cuotas que les correspondieran por cuar 

tas partes, a los 30, 60, 90 y 120 dias de publicado el decre 

to en cada lugar. Advirtiendo a los causantes que no hicieran 

sus"enteros" en los plazos fijados que quedarían sujetos al 

procedimiento que empleará la oficina respectiva pudiendo usar 

de .la facultad econ6mico-coactiva que la ley le concedía para 

realizar el cobro de dichas contribuciones.10 

Desde luego que en el decreto se hacia extensiva la cuota 

para todos los tipos de propietarios, entre los cuales queda 

ban incluidos los más preocupados de la alarmante situaci6n. 

Aqu! es interesante observar una vez más que las propietarios 

eran considerados como la clase responsable de la tranquilidad 

pública. 
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La Suspensi6n de üarant1as. 

La agudizaci6n de la rebeli6n ablig6 a que el Congreso -

General expidiera en el mes de maya la ley llamada de conspi

radores por la cual se suspendian hasta el 31 de diciembre de 

1868 la garentia que concedia la primera parte del articulo -

13 de la Constituci6n y la del 21, previniendo en dicha ley -

el delito de rebeli6n, atacando y evitando las conspiraciones 

de manera que la suspensi6n de que se trataba no comprendía -

más que el cambio de jueces y leyes par los que debian juzga!. 

se los reos de cierta clase. Se adaptaba este medio por con

siderarse ineficaces ·1os trámites que acostumbraba la justi

cia ordinaria para reprimir las delitos del orden palitica. 11 

Para el 12, 13 y 30 de abril de 1869 se vuelven a ratifi

car insistentemente las leyes contra ladrones y plagiarias, C.!:!, 

yes modalidades se referían en el aumento casaistica de artÍC.!:!, 

las a las variantes de las condiciones penales en que podrían 

encontrarse. 12 

En el mes de enero de 1870 siendo ya gobernador del esta

da Ignacio Ramero Vargas, sucesor de Rafael J~üarcía, inform6 

las decretas de Benito Juárez relativas a la suspensi6n de la 

garantía que concedía el artículo séptima. La libertad de-im 

prenta se sujetarle a partir de ese momento~ la ley del 28 -

de diciembre de 1855. La que se apusiera a las leyes de re -

forma, los escritas que directa o indirectamente afectasen la 

independencia nacional, las instituciones, el orden público o 
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el prestigia de loe poderes, el gobierno podr!a prevenir el -

fallo judicial, imponiendo a los autores una multa que no pa

sara de mil pesos, la cual se impondr!a al dueño de la impre.!!. 

ta en caso de ignorarse quién fuese el autor. El Gobierno P.!!. 

die también imponer la pena de prisi6n o confinamiento por -

seis meses. En caso de delitos pol!ticos s6lo el Gobierno Ge 

neral podr!a imponer penas gubernativas que no pasaran de un

año de reclusi6n, confinamiento o destierro y nadie podía ser 

molestado .en su persona, domicilio o posesiones, sino median

te mandamiento de la autoridad competente. En tiempo de gue -

rra los militares podr!an exigir, bagaje, alojamiento y servi 

cio personal en los términos que dispusiera la ordenanza y en 

ningún caso podría imponerse la pena capital por delitos mera 

mente politices. 

Desde el momento en que se empezara a obrar con las armas 

en la mano en el sentido de cualquier opini6n política, el de

lito dejarla de ser meramen~e politice y entraría en la esfera 

de común. También en estas disposiciones dadas por el presi -

dente se precisaba que el jefe militar de una sedici6n a mano 

armada, los militares que se pasasen al enemigo, y los paisa

nos y militares que después de haberse armado contra el gobie!_ 

no, reincidieran en el mismo delito, si fueran capturados in -

fraganti serian juzgados en consejo de guerra, el procedimien

to quedaría terminado por el fiscal dentro de sesenta horas y 

en el plazo de 24 evacuada aquélla, la sentencia se ejecuta -

ria sin más recurso que el indulto. 
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Además quedaba autorizado el Ejecutivo para dictar en los 

ramos de guerra y hacienda, todas las disposiciones necesarias 

para el restablecimiento de la paz. 13 

Como se puede observar en este grupo de decretos se mues

tra la manera en que el gobierno manej6 la idea de lo político 

y lo no político, es decir el delito político y el delito co -

mún. De hecho los sublevados podían ser castigados como opos,!_ 

tares pero también como delincuentes, porque tanto para unos -

como para otros existía un modo de represalia. Detrás de la -

legislaci6n como tal, habla una actitud para el militar suble

vado, el hombre con experiencia en materia de violencia, el di 

rigente o caudillo; otra muy distinta para el que secundaba, -

para el sin nombre, sin tradicional carrera de armas, para el 

delincuente seguidor. Implícitamente se pod1a observar una se 

rie de consideraciones que dieron origen a la especializaci6n 

de la ley. Si bien para la generalidad de la poblaci6n se li

mitaba la portaci6n de armas, 14 para los sublevados además -

de ello se precisaba que ºen caso de pronunciamiento en cual -

quier punto de la República, los sustraidos de la obediencia -

del gobierno• serian responsables de ªmanconum e insolidumª, 

lo que significaba que con sus propios bienes responderían a 

las cantidades que por e! o por sus jefes tomasen violentame.!l 

te, ya fueran pertenecientes a los particulares, a cor-poraci,!!_ 

nea, a los estados o a la Hacienda Pública de la Federación, 

15 perdiendo al mismo tiempo sus honores y empleos. 

Romero Vargas mand6 publicar este documento cuyas dispos,!_ 
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cianea también alcanzaban e los que cooperasen e hacer efecti 

ve cualquiera exacci6n impuesta por los sublevados as1 como -

loe que suministraran recursos voluntariemente. 16 Más aún, -

por si esto fuera poco, en el mes de marza Juárez comunic6 que 

además de que las sustra1dos de la obediencia del gobierno pe!. 

d1en los honores, titulas, carácter pública o empleos que tu -

vieren también se comprendia le pérdida de las retiras, cesa!!. 

tias, jubilaciones, mantep1as o cualquier otra pensi6n que 

percibieran del eraria. 17 

As! también la ley contra ladrones y· plagiarios se radie,!!_ 

liza en el sentido de que los salteadores y plagiarios cogidos 

infragenti, serian castigados con la pena capital, sin más re

quisito que el levantamiento de un acta por el jefe de la fue!. 

za aprehensora, en que se hiciera constar el hecho de haber s.!, 

do aprehendidos infraganti y la identificaci6n de su persona. 18 

Las leyes s6lo se referian ~n términos generales a los 

sublevados, pero cuando los partes militares indicaron persa -

nas responsables de la direcci6n del movimiento también se emi 

tieron 6rdenes contra algunas de ellas aomo fue el caso de 

Juan N. Mendez y Miguel Negrete. En agosto de 1868 la Secrete 

ria de Guerra y Marina gir6 una circular al gobernador de Pue

bla-en el sentido de que por acuerdo del presidente de le repú 

blica se recomendaba que en caso de que se presentasen en la -

demarcaci6n poblana Méndez y Negrete o cualquiera otro indivi

duo que como ellos tuviera participaci6n en alguna asonada, 

trastornando la paz pública y desconociendo la autoridad del -
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gobierno, se procediese a su eprehenai6n, juzgándoaelea con -

arreglo e lea leyes de la materia. Igualmente se recomendaba 

que se dictaran les providencias necesarias para impedir la -

ocultaci6n de los mismos. 19 

Loa sublevados a fin de proveerse de elementos que permi

tieran su lucha recurrieron al asalto de arsenales, cárceles, 

oficinas públicas y poblaciones, colocándose exactamente al -

nivel en que eran calificados los ladrones y plagiarios. En 

octubre se emitieron dos articulos en donde les quedaron sus

pendidos por un ano las garantias individuales20 y además se 

inici6 una discusi6n que culmin6 en el mes de noviembre acer

ca de que los autores de robo o conatos de él en despoblado 

haciendo fuerza o violencia a las personas y cualquiera que -

fuera la cantidad de los objetos robadoso que intentasen robar, 

eran salteadores de camino y sufrirían la pena de muerte. 21 

Para loa sublevados los asaltos_gue realizaban para elle 

garse recursos, eran acciones que ·estaban legitimadas. Legit!, 

medas y justificadas por una causa politice que exponian en -

las proclamas y comunicados que dirigian a las poblaciones en 
, -

tes de efectuar lo que el gobierno calificaba como •asalto•. 

Generalmente los jefes políticos hacían las denuncias con 

tra los asaltantes y esporádicamente algún comerciante que era 

afectado en su negocio. Oificilmente se pueden encontrar para 

ese periodo quejas de vecinos de alguna poblaci6n o exposicio

nes de inconformidad debido a los asaltos cometidos por los -
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pronunciados. 

Ese silencio es significativo. Pudo ser que en las accio 

nea de los sublevados la poblac16n viera realizada la protesta 

social que nunca eeatrevi6 e manifestar. O también pudo ser -

la manifeetaci6n de un profundo temor en los habitantes de que 

al acusarlos, los sublevados pudieran regresar para vengarse. 

Con el fin de sentar escarmientos y con miras a lograr 

una desintegraci6n local de los reos con su lugar de origen, -

la legislatura acord6 que todos loe reos encarcelados en el es 

teda por hurto calificado, robo, asalto y plagio que hubiesen 

sido sentenciados a prisi6n, fuesen a cumplir sus penas a Yuca 

tán. Además se propuso el estado de Baja California para lo -

mismo a fin de colonizarlo. La traslación de los reos corria 

por cuenta del erario del gobierno del estado.22 El argumento 

que amparaba esta resolución se daba en los términos siguien -

tes: "El mal pues no está en las autoridades, está en la dila

tada permanencia del reo en las prisiones: alli tiene tiempo 

de examinar la localidad, de conocer el carácter y las costum

bres de sus guardianes, de combinar perfectamente sus planes -

de evasi6n y de llevarla a buen término porque según el siste

ma de nuestras prisiones, los sentenciados viven en su pa!s n.! 

tal donde están sus parientes y amigos que ponen en sus manos 

elementos poderosos para burlar los cuidados de la Justicia. 

El remedio lógico de ese inconveniente es sacar al reo de su -

centro y ponderlo en otro lugar donde queden relajados todos -

sus resortes de acción•. 23 
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Una vez que el Estado adoptaba medidas de fuerza, ésto -

le permitía posteriormente tomar las de imposici6n. Las medi 

das de reclutamiento le permitían hacerse de recursos humanos 

la guerra y al mismo tiempo de medios pare imponer la paz. 

Cuando se observ6 que cierto tipo de reclutas, como los presos 

no le permitían al gobierno hacer con certeza la guerra a sus 

enemigos, invent6 el destroncamiento de los mismos reos, su -

deportaci6n, que en buena medida garantizaba que los subleva -

dos se hallasen desprovistos de un buen contingente. 

El Indulto 

El indulto y la amnistía fueron otras formas más de pacifica -

ci6n que emple6 el gobierno poblano. Ambas alternativas de pa 

cificaci6n surgieron según los momentos en que la inconformi -

dad social se manifestaba. Tanto el indulto como la amnistía 

pueden ser considerados como métodos de-castigo. Si bien só

lo el gobierno podía castigar los delitos, también sólo él los 

perdonaba. 

Cuando algunos de los principales cabecillas del sur fue

ron victimados, quedaron los grupo~ de hombres que los habían

seguido hasta su muerte. LCómo conocerlos? Lc6mo identifica.!, 

los? A partir de la amnistía el gobierno conoció a los que no 

conocía y comprobó la participación de los que sospechaba que 

la tenían. Ese era su castigo, agravado con el carácter inf.!, 

mente que implica la condición de indultado o anmistiado, CD!!, 

dición que además vinculaba y obligaba por los compromisos e~ 
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presos o tácitas que se cantra1an con las autoridades cuya 9.!!. 

nerasidad na era graciosa. 

Hacia el 10 de maya de 1869 el Congreso del Estado di6 -

la aprobaci6n de un proyecto de decreta motivada par la conme 

moraci6n del 5 de maya de 1862 en el sentida de que a las reos 

del estado a quienes faltasen dos meses para cumplir su cond.!, 

na serian puestos inmediatamente en libertad. A quienes fal

tase más tiempo se le, abonar!an los dos meses. Esta gracia -

no la gozaron los reos, ni sus c6mplices sentenciados por ca,!!_ 

se de robo o plagio.24 Como se puede observar este decreto e6 

lo alcanzaba a reos por delitos comunes. En el mes de julio -

del misma año aumentan las solicitudes de indulto y conmutaci6n 

de penas, resolviéndose par parte del Secretario del Estada y 

del despacho de Justicia que s6la darla cursa a dichas solici

tudes siempre y cuando hubieren causada ejecutoria y ejecuta -

das por las jueces y tribunales expresadas.25 Además las soli 

citudes deberían estar acompañadas del proceso respectiva can 

el objeto de que el Congreso pudiera calificar si el interesa

do era o no digno de la gracia.26 Can base en estas dispasi -

cianea, del 28 de marzo de 1868 hasta el 15 de noviembre de -

1869 se concedieron 44 indultos, 8 conmutaciones de pena y 14 

b j d t . 27 re a as e iempo. 

Pacificaci6n del Sur 

Entre las sujetas que no estaban presos, pero que por alguna -

raz6n ten!an orden de ser aprehendidos figuran los sublevados 
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de le zona sur del estado. Tal fue el caso de Manuel Villa, 

conocido cabecilla que en el mes de junio de 1869 pidi6 in -

dulta pare poder regresar e su.pueblo, con su familia y sus 

amigas.28 Lo mismo hicieron algunos hombres que conformaron 

las files de los rebeldes. 

En el mes de mayo de 1870 el gobierno de Romero Vargas -

otorg6 un buen número de indultos, 29 y sobre todo en la se -

gunda mitad de ese año se aprecie una politice de amnistía que 

se orienta a reivindicar a todos aquellos rebeldes que aún 

quedaban pendientes de someter. 

El die primero de ese mes, varios diputados propusieron 

qué en conmemoraci6n del 5 de mayo se concediera amplia amnis 

tia e rebelados contra sus autoridades. Con base en tal con

sideraci6n, el 3er. Congreso constitucional del estado decre

t6 que en conmemoráci6n de le gloriosa batalla de el 5 de ma

yo de 1862, concedía la más amplia amnistía a todos los que -

en el sentido de cualquiera opini6n politice se hubieran rebe 

lado contra las autoridades empuñando o no las armas. Además 

se rehabilit6 en los derechos de ciudadanos poblanos a todas 

las personas que gozaban de esta prerrogativa antes de la in

tervenci6n francesa, y que los perdieron por haber prestado -

servicios a ésta, o al llamado imperio. No gozaron de esta -

gracia los que estando con las armas en le mano en defensa de 

la patria, se pasaron al enemigo, ni los que sirvieron en 
30 cualquier empleo en las cortes marciales. 
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Cinco meses después, el 13 de octubre de 1870, el Congr~ 

so de la Uni6n también decretaba la amnistia a infidentes y -

conspiradores, haciendo algunas precisiones. Se concedi6 am

nistia a todos los individuos que hasta el 19 del mes de sep

tiembre de 1870 fueran culpables de infidencia a la patria, -

de sedic16n, canspiraci6n y demás delitos del orden politico; 

as! como a los militares que hasta la misma fecha habian de -

sertado. 

Na estuvieron comprendidos en la amnistia los regentes y 

lugartenientes del llamado Imperio, y los generales que man -

dando divisiones o cuerpo de ejército como jefes se hubiesen 

31 pasado al invasor. 

Todas las personas amnistiadas fueron puestas en libertad, 

y aunque adquirían el pleno goce de sus derechos civiles y po

litices no se les devolvieron los empleos, cargos, condecora -

cienes, sueldos, pensiones y montep!os; ni quedaron excentos -

del pago de créditos contra el erario. 

V como era de esperarse, se les present6 la oportunidad -

a muchos de los pronunciados que aún na habian encontrado el -

pretexto preciso para incorporarse a ese orden y tranquilidad 

tan deseados por el Estado mexicano. Tal fue el caso de Hi -

guel Negrete, cabecilla local que actu6 principalmente al sur 

de la capital poblana. Para el 18 de octubre asi se expresa-

ba: 
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"La gracia de la amnistía decretada con 
tanta generosidad como valor civil, por 
el soberano Congreso de la Uni6n, ha cu 
biértome haciendo inviolable ante la = 
Ley mi vida, devolviéndome además la li 
bertad. El magnánimo pueblo de México-;
en el d1a para mi inolvidable de 13 de 
julio último, ha obligado p~ra mientras 
viva, mi gratitud ••• El que fue general 
y hoy no tiene mando ni soldados: el 
que al lado del inmortal Zaragoza y otros 
héroes pudo defender la Independencia -
Nacional en Guadalupe el 5 de mayo de -
1862, cumpliendo con su deber: el que -
anhela para su patrie engrandecimiento, 
prosperidad y bienestar, hay que par 
las deseos y esfuerzas del pueblo con -
serva la vida y recobre le libertad de 
que estaba privado, aprovechando lasco 
lumnas del monitor, que tantas veces -
bendijo desde el fondo de su prisión, -
ofrece a su patria, su sangre y su exis 
tencia, prometiéndole que si por desgra 
cie alguna vez el enemiga extranjero -
profanase el territorio nacional, siein
pre ciudadano volverá a incorporarse 
con su fusil a cualquier batall6n para 
defender la honre de la República, su -
autonom1a y sus derechos ••• 0 32 

Benito Ju~rez ratificaba su decreto el 20 de octubre, 33 

logrando con ello la pacificación de una parte muy impor~ante 

del sector militar que, como Negrete en Puebla, a nivel necio 

nal se encontraban en una situación semejante. 

Los sublevados del sur del estado de Puebla casi de inme 

dieto se acogieron a esta amnistía. No todas se encontraban 

en territorio poblano, tal fue la situación de José de Jesús, 

Taribio Torres y Jasé Satuno, quienes se atienen e le gracia, 

J t 1 . 34 T t 1 1 d 35 en anaca epec os primeras, y en e eca a e segun a, -

poblaciones ambos del estado de Morelos. De los cabecillas -

más sonados y que aún habían resistido el embate de lastro -
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pee oficiales, Toribio Bolaffoe y Creecenciano Castillo se so

meten en el cant6n de Orizaba, Veracruz, el 4 de noviembre, 36 

y para el 30 del mismo mee ya hab1a aumentado la lista de los 

acogidos a la amnistia en Puebla. 37 (ver apéndice) 

Lo mas seguro es que hasta ese momento el gobierno pobla

no conociera con precisi6n la identidad de todos estos eublev!. 

dos que en diferente medida participaron en la agitaci6n poli

tice durante los tres anos. Muchos de esos nombres sonaron -

por primera y última vez algunos otros no se conocieron jamás, 

pero para el gobierno al menos quedaba la impresión de que ha

b1a pacificado el reducto que, junto con los del norte habían 

hecho renunciar a un gobernador, acudir a los más renombrados 

generales de entonces para su sometimiento, y que denunciando 

los vicios del gobierno de Juárez, ciertos o no, demostraban -

que la república estaba todavía por restaurarse. 

Pacificación del Norte 

A pesar de las medidas legislativas que se emplearon para sof!!_ 

car la revuelta del norte, ni siquiera las fuerzas armadas y 

los consiguientes enfrentamientos con los sublevados lograron 

la pacificaci6n. No se afirma que la legislación haya sido -

inútil, sino que la potencia de los sublevados conllevó a que 

el gobierno legislara, pero en un sentido paternalista. Emp,!_ 

z6 a mostrarse condescendiente con los revoltosos y decidió -

detenerse a ofrecer medidas que lograran calmar los ímpetus -

violentos de los pobladores de esa región. 
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El 19 de noviembre de 1869 la comisi6n de justicia del -

Tercer Congreso Constitucional del Estado se encarg6 de la di 

ficultad que se presentaba al jefe político de Zacapoaxtla pa 

ra terminar el litigio pendiente sobre los terrenos entre di

cha cabecera y la municipalidad de Xochiapulco, considerando

necesario recomendar al jefe político que exitara a las repr,!_ 

sentantes de las partes que litigaban para que nombraran árb,!_ 

tras a personas extrañas al distrito en caso de que dentro -

de él no existiese quien desempeñara ese encargo.38 De esta -

manera era la primera ocasi6n en que se mencionaba el proble

ma de la tierra comunal como posible causa del movimiento. Ni 

los mismos sublevados en sus proclamas y manifiestos habían -

mencionado siquiera el asunto como uno de los aspectos reivi.!!. 

dicativos de su movilizaci6n. Lo que nos permite apreciar de 

un modo bastante claro que los caudillos del movimiento utili 

zaron en una buena medida problemas agrarios de antaño para -

alborotar a su gente y desarrollar una.actividad que desde el 

primer momento da una impresi6n de ser meramente pol1tico. 

Tal vez la causa del movimiento para la mayaría de participa.!!. 

tes era la tierra; en todo casa los dirigentes se hicieron de 

una clientela informal a prop6sita de las tierras, pero el 

fin del movimiento y su causa no eran precisamente éstas. Lo 

que existía en el fonda de la insurrecci6n semana era la nece 

sidad de un reconocimiento pal1tica a la actuaci6n que algu -

nas fuerzas y personajes tuvieran en toda el proceso hist6rica 

anterior a la consolidación de la nueva nación mexicana. AlQ!:!. 

nos documentas publicadas permiten apreciar los puntas de vis

ta encontrados respecto a la validez del argumento de la tie-
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rra que los pronunciados de la regi6n norte esgrimieron a su 

favor. El 15 de enero apareci6 un documento en la Publica -

ci6n Oficial firmado por quienes se autodenominaron "los Zac!,_ 

poaxtecos• donde manifestaban sentirse ofendidos por algún c.2, 

municado en que Alatorre los llam6 "bárbaros•. Considerándose 

"los verdaderos Zacapoaxtecos• afirmaban: 

ªNuestros celosas paisanos se cegaron, ••• 
y con tal que las figuras saliesen bien -
combinadas, poco les dio decir sarcasmos. 
Si en un cuerpo de verdades cae la mancha 
de una mentira, creemos a nuestro moda de 
entender hay derecha para dudar de las 
mismas verdades: ahora bien, suponemos 
sin conceder por un momento, que el comu
nicado contiene muchas verdades pero en -
tre éstas, descuellan muchas mentiras. 

¿qué habitantes del distrito o de fuera -
de él ignoran que la familia Salgado está 
sumida en la más espantosa miseria porque 
nuestros bastardos paisanos en prueba de 
su mucho respeto a la propiedad, la despo 
j6 a mano amada de los terrenos de Xo --= 
chiapulco y Manzanilla? LQuién ignora que 
los propietarios de Mazapa se quejan del 
despojo de una parte de sus terrenos? 
l.Quién no sabe que a esta misma municipa
lidad le han quitado sus propios terrenos -
para ensanchar los robados de Xochiapulco•39 

Además denunciaban el "alevoso asalto a los del 6Q Bata -

116n de Cazadores en Xochiapulco haciéndoles 40 muertos. Admi 

t!an que el origen de las diferencias entre Zacapoaxtla y Xo -

chiapulco era poner frente a frente dos circulas en la lista -

electoral. Pero LCuáles eran esos dos circulas? y Lquiénes 

los •verdaderos zacapoaxtecos? 

Las opiniones expresadas en el anterior documento se con 
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trapusieron con otro más, en el.que se conocieron las declar!_ 

cianea de •un empleado de gobierno" de Zacapoaxtla respecto -

al aludido problema de tierras. El 18 de enero en la Publica

ci6n Oficial el documento atacaba a los autores del anterior -

de •comunistas•, posiblemente porque sin entender el signific_! 

do del calificativo, ·era uno de los más desdeñables que seco

nocían hasta entonces. El firmante se llamaba José Ma. Costra, 

empleado de la oficina del jefe político, y por principio elo

giaba a la entonces administraci6n afirmando que para fomentar 

la instrucci6n primaria la jefatura había dictado muchas prov.!, 

dencias, como mandar a relevar a los preceptores ineptos e in

diferentes; solicitar repetidas veces la protección del gobie!, 

no y conseguir que se aumentase el fondo de Chicontepec, dismi 

nuyendo el impuesto de rebajados. Respecto al problema de las 

tierras decía que: 

ªLos propietarios improvisados por la 
jefatura, o lo que es lo mismo por la 
ley, son los adjudicatarios con arre
glo a la ley del 25 de .junio de 1856, 
pero no sé de que manera hayan explo
tado la ignorancia supina de una auto 
ridad imbécil con notabilisimo perjui 
cio de tercero, porque en la Secreta=
r1a de Hacienda del Estado, existen -
dos grandes expedientes, en los cua -
les se prueba concluyentemente que a.E_ 
judicados todos los terrenos delco -
mún de Cuetzalan, sobran todavia y que 
los indígenas no son capaces de cult.!, 
var la quinta parte de ellos, ya que 
se trata de adjudicaciones y de perjui 
cio de tercero, diré: que el actual je 
fe político ha descubierto historias 
muy tenebrosas, a este respecto pues -
los adjudicatarios de la Sierra, exhi
bieron menores y gruesas cantidades ya 
por anticipo de rentas ya por valor de 
secretarias, si tal puede llamarse una 
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hoja de papel escrita sin que en la of,!_ 
cine exista un protocolo, un registro, 
un algo conforme a le ley, sin que los 
infelices adjudicatarios cuya ignoran -
ciase explotó, tenga al menos el corres 
pendiente recibo de las cantidades que':' 
entregaron; sino que, (y es lo más escan 
deloso) sepa el público la inversi6n de
esos caudales pues en las oficinas nada 
existe. 

Por la falsedad en los derechos de los adjudicatarios di

chos, la jefatura consult6 a la superioridad si aquellas escri 

turas se tiraban y resolvi6 de conformidad. 

Ahora el efecto que he producido el plan en le desemorti

zac16n de los terrenos, es haber formado a los ayuntamientos -

un tesoro de cuarenta mil pesos, como consta al Superior Gobie.!:_ 

no y a la misma H. Legislatura por los informes del ciudadano 

representante del distrito. Fallado por el ejecutivo del Esta 

do el negocio de los terreno de Cuetzalan, que hab1a ocasiona

do tanta divergencia, fallado con arreglo a la predicha ley de 

25 de junio, no tocaba a aquellos ind1genas si-no sujetarse a -

ese fallo o apelar de él en el terreno del derecho: no lo hicie 

ron as! y mejor se sublevaron, razón por la que los motinistas 

40 fueron consignados al cuartel general". 

Además el empleada que redact6 el documento recanoc1a en -

sus declaraciones que el Ayuntamiento de esa cabecera con suje

ci6n a las ordenanzas municipales hab!a hecha pequeftas expropi,!!. 

cianea, inútiles, según la idea de na hacer mejor!a alguna en -

los pueblos. Que el mismo ayuntamiento hab1e recogida a algu -
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nos propietarios rancios y ambiciosos los terrenos que en las 

calles hablan tomado sin que de todo eso llegara a la jefatu

ra una queja en forma. finalizando su exposici6n apoyaba a -

Juan francisco Malina, jefe político de Zacapoaxtla. 

Como puede observarse la inconformidad de los indígenas -

era explicable. Mediante el engaño las tierras hablan pasado 

a otras manos, que no eran precisamente las que hablan pagado 

el precio del derecho sobre ellas. Comparando ambos documen -

tos se pueden observar las dos tendencias que a nivel local se 

enfrentaban, una y otra reconocibles. Evidentemente, en el ca 

so del primer documento se advierte la inserción pagada de los 

propietarios que veían con peligro el reclamo de los otros. 

No transcurri6 mucho tiempo para que el gobernador Romero 

Vargas comprendiera la magnitud del problema que se encerraba 

en la actitud insurreccional. Hacia el mes de junio se inici.!!. 

ron las gestiones que, por otra via que no fue la armada, solu 

clonaron el conflicto. 

El die primero de ese mes el gobierno env16 a Luces un co 

municado en el que se le incitó a volver sobre sus pasos y a -

calcular con meditaci6n los males que la guerra habia hecho a 

los pueblos, teniendo presente que en esas montañas se hablan 

realizado ºesfuerzos sublimes• para combatir la intervenci6n _y 

el titulado imperio, cuyos recuerdos era gloriosos para "los -

hijos de esta zona•. Le garantizaba que si entregaba al efec

to todas las armas y parque con que contaba, le respetarían la 
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vida, esperando que obrara con •patriotismo de que ha dado -

pruebasª, no dando lugar a que surgieran mayores dificultades 

en una cuesti6n de que eran participes todas las clases de la 

sociedad por sus •fatales consecuencias"; para cuya resoluci6n 

le conced1an el término imprerrogable de tres dias.41 De he -

cho era la primera vez en que las autoridades impugnadas por -

los serranos utilizaban un discurso para comunicarse con los -

lideres sublevados en el que se utilizaban expresiones que ha

cian recordar y al mismo tiempo reconocer la participaci6n de 

aquellos pobladores en hazañas patri6ticas. El énfasis puesto 

en algunas expresiones utilizadas por el gobernador Romero Ver 

gas para invitar a la pacificaci6n a Juan francisco Lucas, po~ 

nia de manifiesto.que se les empezaba a dejar de calificar co

mo delincuentes, y que con base en aquellos gloriosos recuer -

dos que la patria y los patriotas guardaban en su memoria era 

urgentemente necesario poner fin a las diferencias surgidas en 

tre los hijos de una misma madre, la naci6n mexicana. 

Podemos imaginarnos el impacto del comunicado. En efecto 

a loe tres dias Lucas respondi6 informando que habia tenido lu 

gar una junta "de todos los jefes y oficiales comprendidos• re 

sultando un acta en la cual constaba la resolaci6n de someter

se. (ver apéndice) Esperaba asimismo que ese documento mere -

ciera de la República, bajo las siguientes peticiones: la-se -

gregaci6n del municipio de Xochiapulco del distrito de Zacapo~ 

tla, deseada por "algunos de los principales vecinos de aquella 

ciudad"; la libertad de francisco J. Arriaga y demás prisione

ros de guerra que "contribuirá eficazmente a que la pacifica -
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ci6n de esta linea sea consumada", unos prisioneros se encon

traban a dieposic16n del cuartel general de la segunda divi -

si6n y otros en los cuerpos de la misma. Que el presidente -

mandara declarar sin efecto las 6rdenes que para la aprehensi6n 

de·Juan N. Héndez habia expedido el Ministerio de la Guerra 

"en gracia de loe relevantes servicios que prest6 en la última 

guerra de Independencia y en la anterior de Reforma y en ate.!!. 

ci6n también de no haber tomado parte en la presente lucha". 

Además aclaraba que algunos de los jefes y oficiales que le -

obedecían pertenec!an a diversos pueblos extraños a Xochiapul

co y por esa razón suplicaba al gobernador se sirviera mandar 

expedir salvoconductos a aquellos cuyos nombres constaban en 

una lista que adjuntaba para que con toda seguridad pudieran -

retirarse al seno de sus familias, as! como que se ordenara a 

los jefes políticos de Teziutlán, Tlatlauqui, Zacapoaxtla, Li 

bres y Tetela para que en •manera alguna" na molestaran a los 

individuos que pertenecian a dichos distritos y que habian mi

litado a sus 6rdenes.42 

Por lo que posteriormente se pudo constatar, se logr6 la -

sumisi6n. El día cuatro de junio el gobernador Ramero Vargas -

enviaba al Ministerio de la Guerra un comunicado. En él expli

caba que habiendo reunido todas los elementos de guerra que ha 

bia creída necesarios para dar principio a las operaciones mi

litares contra los sublevados de Xochiapulco que acaudillaba -

Juan Francisco Luces, era su deber intimarles a la rendici6n -

que en casos semejantes se acostumbraba. El fin era que depu

sieran las armas entreg~ndalas con los pertrechas de guerra 
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que tenían a su dispasici6n, previa la protesta de obediencia 

al Suprema Gobierna de la nac16n y la del estada. En canse -

cuencia, se le presentaran al Ministra de Guerra en Zacapaax

tla, en calidad de comisionadas de Luces, los ciudadanas Ram6n 

Márquez Galinda, Juan Cris6stoma Bonilla y el licenciada Anto

nio s. del Carral can las prapasicianes de una capitulación -

con las que no estuvo conforme Romero Vargas pues se pretendía 

fueran amnistadas Luis León y Hermenegilda Carrillo, las que a 

juicio del gobierna na eran merecedores de esa gracia. Can -

las reformas a las proposiciones que hizo Vargas a través del 

ministro volvieron los comisionados al campo de Luces y regr~ 

saron con el acta de capitulaci6n. En ella Luces se dirigía -

al ministro con el fin de que todos los nombres comprendidos -

en la misma fueran •acreedores de la clemencia del Supremo Go

bierno en atención a los buenos servicios que le presentaron a 

la República en la última guerra de Independencia, en la que -

muchos de los hijos de esta zona vertieron su sangre y conser

varon sin mancha la bandera nacional•.43 

El comunicada lo firmaron doce jefes, treinta capitanes, 

diez tenientes y veintisiete sub-tenientes. Además se entre -

g6 el armamento. 44 (ver cuadro 7) 

En 8 de junio Mejía, Ministro de Guerra comunicó al Gobe,!_ 

nadar que.la Federación se había servido aprobar la concesión

que hiciera el segundo en nombre del Estado a Lucas y demás in 

dividuos que firmaban el acta de sumisión conforme con los CD!!, 

45 ceptos que en la misma se expresaban. En el Diario Oficial 
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CUADRO 7 

Armamento entregado por la Brigada de Xochiapulco sometida al 

poder federal y local en 1870 

270 rifles enfield 

29 rifles austriacos 

11B fusiles percusión 

26 fusiles chispa 

12 carabinas a la dix 

17 mosquetes 

7 cornetas 

3500 tiros rifle enfield. 

620 tiros rifle austriaco 

1700 tiros percusión 

FUENTE: ACEP •Estado que manifiesta el armamento, pertenecie.!!. 
te a la brigada de Xochiapulco, que se entrega al c. 
Gobernador del Estado de Puebla en virtud del someti
miento que las fuerzas de dicha brigada han hecho al 
Supremo Gobierno y al particular del mismo Estadoª, -
Exp. 959, 3 de junio de 1870. 
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ee anunci6 que en Puebla la pacificaci6n de Zacapoaxtla fue -

solemnizada.46 En la Publicaci6n Oficial se hizo lo mismo, -

en el acostumbrado estilo de "la tranquilidad pública quedó -

restablecida completamente•. 47 

El 21 de junio Romero Vargas aún continuaba en Zacapoax -

tla48 a pesar de que el sometimiento era un hecho. La expli

caci6n a su prolongada visita es que como otra condici6n para 

el sometimiento de los rebeldes se di6 a la tarea de solucio -

nar el permanente conflicto de los limites territoriales. El 

29 de junio dispuso que provisionalmente se reconocieran como 

limites de Zacapoaxtla los que designaba la antigua porci6n -

del pueblo de Jilotepec; y de all! rumbo al norte la linea di 

visoria seria la que naturalmente marcaba el ria de este nom

bre hasta el barrio de Atzalan con sus conocidos linderos.49 

Considerando qüe se trataba de conflictos que nacieron -

por las tierras comunales y por las privadas a titulo de recom 

pensa y además, en virtud de la paz celebrada, el gobernador -

confi~6 el decreto que en el año de 1864 expidiera Fernando -

Ha. Ortega a la saz6n Gobernador de Puebla, en cuanto a que se 

ced1an a los ·vecinos de Xochiapulco los terrenos de éste y de 

la Manzanilla que fueron propiedad de los señores Salgado. Ad 

vert1a que el estado no pod1a hacerse cargo de pagar los reco 

nacimientos que existieran por hipotecas a particulares, sino 

únicamente cubrirla la parte libre que en ella tenian los Sal-

so gado y las hipotecas a manos muertas. También se sabia para 

el 5 de julio que el Gobernador hab1a dado quince mil pesos a 
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los rebeldes de la sierra que hablan depuesta las armas.51 

Una vez satisfechas las demandas ªsilenciosasª que hasta 

ese momento aparecieron, el 11 de julio Romero Vargas regrea6 

a la capital poblana. 

Una cr6nica local consideraba la vuelta de la excurai6n -

como motiva de satisfacci6n y entusiasmo generales. Las secre 

tarios de gobierno, las comisiones del Tribunal Superior, las 

del ayuntamiento, la segunda divisi6n del ejército, los emple.!. 

dos de las oficinas de la federaci6n, gran número de funciona

rios, empleados del estado y una •lucida concurrenciaª integr,!_ 

da por ciudadanos y familias, formaran el •corteja de esta es

pléndida ovación•. Todos ellos salieron hasta la garita de -

Amazoc a recibir al gobernador que lleg6 a ella como a las on

ce de la mañana y desde donde hizo su entrada, acompañado por 

el presidente del Tribunal Superior "entre las filas de la va 

lla formada por los cuerpos .de la guardia nacional y al estruen 

do de las músicas de éstos y de los cohetes y repiques de cam

panas•. El Diario Oficial prometía publicar las ªentusiastas -

y cordialesª felicitaciones que dirigieron en el palacio los -

funcionarios comisionados del gobernador, quien después de es

cucharlos lea contest6 con un discurso, saliendo en seguida a 

presenciar el desfile y escuchar la música que concluy6 con 

les serenatas de la noche ante el palacio iluminado. La cr6ni -
ce finalizaba expresando que ªuna nueva era de paz y bienestar 

para esta parte de la confederaci6n mexicana augura este plau

sible suceso y ésta fundada esperanza hace resaltar el júbilo-



179 

en los semblantes de todos los ciudadanos amantes del arden

y de la paz pública, bases únicas sobre las que podrá cimen

tarse la libertad verdadera y la felicidad y engrandimiento

del estado•. 52 

Pero no s6lo los capitalinos se expresaban en tal senti

do, para el 28 de julio en Puebla se anunciaba la creación de 

un nuevo periódico intitulado El Eco de la Sierra el cual se 

presentaba ªen. la lista periodistica para defender y sostener 

'con todas sus fuerzas' aquel bien tan suspirado por toda una 

generación, ••• tras el quinto periodo de crisis porque ha atra 

vesado nuestra querida patria". Su bandera seria la paz, la 

conciliación, el orden, la libertad y el progreso. Muy al e.!. 

tilo positivista promoverian todo lo que tendiera al engrande 

cimiento, a toda empresa benéfica, siendo órgano del bien, de 

la verdad y de la justicia.53 

En un documento firmado· por ªvarios poblanosª se leían -

frases de alabanza" para el que "con su voz supo callar en 

las montañas la ronca detonación del clar1n y los cañones, 

trocar las armas, y traer a los habitantes de las rocas al ho 
' 

gar doméstico•. 54 

Tales eran los sentimientos de buena voluntad que pare -

cían caracterizar a la ciudadanía. 51 ese tipo de opiniones 

eran en realidad reinantes en el estado, resultaba dificil ex 

plicar por qué un puñado de habitantes serranos hablan roto -

con la tan propuesta armonía, el tan deseado orden. El die 7 



180 

de agosto, en el acto de clausura de las sesiones del Congr.!. 

so del Estado los diputados se felicitaban por el triunfo de 

la empresa pacificadora, 55 y los poderes ejecutivo y legis

lativo manifestaban su deseo de mantener los negocios públi

cos en buena situaci6n.56 

Pero aún faltaba conocer cuales eran, pormenorizadas, -

las condiciones que habian permitida que todas esos buenas -

deseos se cumplieran. El 31 de octubre el ejecutivo rindi6 

un informe de la visita y pacificación en las distritos sub

levados en virtud de la autorización que se le había concedi 

do el 4 de mayo de 1870. Considerando las dificultades que 

presentaba la campana emprendida por esos pueblos, Romero 

Vargas explicaba, que se propuso observar una politice prude!!. 

te y conciliadora que •sin el estrépito de las armas y el de

rramamiento de sangre• pusiera término a la revoluci6n de esos 

rumbos. As1 se conceb1a la idea de que la lucha no pod1a ser· 

dudosa para las armas del Estada. No s6lo porque, según él, 

de su parte estaba la justicia, la fuerza y el buen derecho, 

sino esencialmente porque los recursos de todo sublevado •son 

pequeñísimas comparados con los de un gobierno que defiende -

la ley, su decoro y defiende los fueros de la sociedad amena-

zeda•. Se había tomado en consideraci6n que para hacer la gu.!. 

rra al •enemigo• hasta destruirlo, era necesaria una campaña 

de ocho meses, cuatro mil hombres, trescientos mil pesos y el 

derramamiento de sangre que para el gobierno era lo •más sen

sible•. 
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Sin embargo, hecha la capitulaci6n •que tantos bienes ha 

de proporcionar a las poblaciones que antes vivieron en cont1 

nuas alarmas" se vio la necesidad de cortar otras diferencias 

de muchas años atrás, "ya por adjudicaciones de terrenos, ya 

por odios de partido y ya porque no faltan genios del mal que 

agitan la tea de la discordia". 

El ejecutivo aseguraba que en una expedici6n de "cerca -

de das meses" con gastas tan forzosas como indispensables, pa 

gadas las fuerzas de infantería y caballeria y las guarnicio

nes de las plazas y en general, s6la se hab1a gastado la suma 

de 19,000 pesas. Esa cantidad se consideraba muy corta si 

era comparada con lo que se hab1a invertido en la campaña que 

podia haber excedido, pues era notorio que ªla guerra se pro

longa al paso que var1an las incidentes que le sobreviven a -

los acontecimientos que la complican". Además el gobierno de 

Puebla·pid16 al de la naci6n la libertad de ochenta y cinco -

hombres casados que habian sido tomados de la leva en el pue

blo de Zautla del distrito de Los Llanos y fichados en el 190 

batallón, as-1 como también cuarenta y tres prisioneros que de 

los sublevados se hallaban en el mismo cuerpo. Esto le fue 

aceptado bajo la condici6n de que fueran reemplazados con pe.!:_ 

sanas a propósito para el servicio de las armas. Este paso -

hab1a sido sugerido-por las esposas, los padres y los hijos -

pequeños de los capturados ante los cuales el gobierno no pu -

do permanecer indiferente, como tampoco pudo serlo ante "las 

desgracias que han sufrido y el estado de ruina en que han 

quedado los que se sublevaron: un campo desolado, un mont6n 
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de cenizas, un desierto en que apenas se distinguen los sitios 

donde existieron las casas y las cabañas de los labradores", -

donde las pérdidas se estimaban en más de setenta mil pesos. 

Para auxiliar a los habitantes de esos lugares el gobierno 

les mand6 ministrar la cantidad de cuatro mil pesos. 

El Gobernador hacia hincapie en un asunto: en la concien 

cia de los habitantes de la linea del norte se hallaba entraña 

da la idea de que la dependencia de ciertas municipalidades a 

sus antiguas cabeceras, habia sido la causa de perpetuas dive!_ 

gencias que obligaron a los vecinos a entrar en cuestiones de 

importancia. Por esta razón el ejecutivo dispuso que se segr!_ 

garan del distrito de Zacapoaxtla una parte de la municipali -

dad de Xochiapulco, anexándose al de Tetela. 

Deseando que los xochiapultecos remuneraran de algún modo 

las inmensas pérdidas, asi como una prueba de que el gobierño 

sabia respetar las determinaciones de sus predecesores, Romero 

Vargas ratificaba el decreto de Fernando Ma. Ortega en cuanto 

a que se les cedian los terrenos·del pueblo de Xochiapulco y -

de la Hacienda de Manzanilla que fueran propiedad de los SalQ!_ 

do. Para terminar con las dificultades que también ha61an exi,!_ 

tido en los municipios de Chignahuapan, Aquixtla y San Franci,!_ 

co Ixtacamastitlán, nunca bien avenidos con sus cabeceras que 

eran Zacatlán, Tetela y San Juan de los Llanos respectivamen

te, por las demostraciones de sus vecinos principales para 

segregarse de ellos, el gobierno dispone que formen un distri 

to independiente que llevarla por nombre el del ªmalogrado" -
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general Cástula Alatriste. Este nuevo distrito se crearla ba 

jo el régimen que estaba establecido en los demás, exceptuán

dose solamente el ramo judicial que seguiría sujeto a los ju.!_ 

gados de primera instancia establecidos en lbs términos de la 

ley.57 

Sumado a estas medidas resalta el hecho de que, como CD.!!, 

secuencia del movimiento, se nombr6 a Juan Crisóstomo Bonilla, 

sublevado durante los tres años, como jefe pol!tico del distri 

to de Tetela. 58 

También como medidas de pacificación pueden considerarse 

las mejoras de los caminos, iniciadas desde el mes de julio -

con la reparaci6n de un camino carretero que partiendo desde 

Z tl , i l 1 f' 59 fi li aca an comun cara con a va errea, y na zedas con -

obras concluidas en el mes de octubre: un puente de Zapotitlán 

en el Distrito de· Tetela, el puente de Totolapa en el de Hua.!!_ 

chinango, el puente de Apulco en el de Tlatlauqui y un acuedu.E, 

to y caminos en la municipalidad de Xochitlán, perteneciente -
60 al distrito de Zacapoaxtla. 

As! como desde el principio del levantamiento se legaliza 

la persecución y castigo a los sublevados, as! también a su S.f!. 

metimiento corresponderá una legislaci6n paternalista del go -

bierno. No habiendo ya nada que perseguir y con la seguridad 

de una pacificación total en el estado, el Tercer Congreso dio 

a conocer las siguientes reformas constitucionales al capitulo 

relativo a la Libertad y Penas: 
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ªLos derechos de los habitantes del Es
tado son los de libertad ante la ley, -
seguridad y el manifestar y publicar li 
bremente sus ideas. Esta manifestaci6n 
no podrá ser objeto de inquisici6n jucf! 
cial o administrativa, sino en el caso 
de faltar a la vida privada, a la moral 
y la paz pública. 
Queda abolida en el Estado la pena de -
muerte para todos los delitos de su com 
petencia, con excepci6n del plagio y re 
bo con asalto en despoblado. 0 61 -
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8~ Acta de capitulaci6n de los sublevados de Xochiapulco. 

"En la Villa de Xochiapulco, a los tres dias del mes de~ 

nio de mil ochocientos setenta, reunidos bajo la presiden

cia del C. Juan Francisco Luces, los ciudadanos jefes y m!, 

licianos que le obedecen, con el objeto de resolver sobre

el contenido de la comunicaci6n oficial del superior gobie.!:, 

no del Estado, de fecha primero del mismo mes, en la que se 

sirve intimar rendici6n a la mencionada fuerza; se procedi6 
1 

a dar lectura del referido documento y después de tomar la 

palabra varios de los ciudadanos suscritos, manifestando -

los males que han venido sobre estos pueblos desde que se

inici6 la presente guerra en noviembre del año pr6ximo pa

sado, el origen de ésta, los inconvenientes que resultan -

de desconocer al Supremo Gobierno de la naci6n, al partic.!:!. 

lar del Estado y a las demás autoridades constituidas; y -

en at~nci6n a la necesidad que hay de restablecer la paz -

alterada en estos pueblos; que la guerra es el azote más -

terrible para la sociedad, y que los hijos de estas monta

ñas fueron de los primeros y de los últimos defensores de 

la Independencia Nacional en la guerra contra la interven

ci6n extranjera y titulado imperio, ofreciendo en sacrifi

cio su sangre en los campos de batalla en el memorable ci!!. 

ca de mayo de sesenta y dos, y en diversas acciones contra 

el enemigo en la linea de Puebla, México y Querétaro; que 

siendo defensores de las instituciones democráticas que 

hoy nos rigen, deben sostenerlas apoyando a los poderes 

constituidos; y por último, considerando que la guerra ci-



186 

vil ha sido la principal remara para el adelanto y engran

decimiento de la Rep6blica, y que verdaderamente por cues

tiones locales aparecen como enemigos, los que por mil ti

tulas deben considerarse como hermanos, que en virtud de -

la autorizaci6n que tiene, acepta la sumisión que desde -

luego hacen bajo las bases siguientes: 

Primera.- El jefe de las fuerzas pronunciadas de Xochiapul 

coy los demás jefes, oficiales y milicianos que le estén 

subordinados, se someten a la obediencia del Supremo Ga -

bierno de la nación y a la del particular del Estado, entre 

gando las armas y pertrechas de guerra que actualmente tie 

nen en su poder. 

Segunda.- Mediante este sometimiento, serán indultados de -

las penas en que hayan incurrido por haberse sublevado, así 

el jefe principal coma todas los individuos que están a sus 

Órdenes; permitiéndoseles en consecuencia, vivir pacifica -

mente en el sena de sus familias y entregarse a sus traba -

jos particulares. Cama haya responsabilidad respecta del -

Gobierno Federal en las personas comprendidas en la prese.!!. 

te capitulaci6n, se suplica al gobierna del Estada inter -

ponga sus respetas ante el Suprema de la nación para que -

éste confirme las garantías que aquél otorgue. Esta amnis 

tia no incluye la responsabilidad de las individuos que 

tengan causas pendientes par delitos comunes. 
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Tercera.- Para evitar en lo sucesivo los disgustos locales 

que existen entre Zacapoaxtla y Xochiapulco, se suplica al 

Ejecutivo del Estado haga a la legislatura la correspandie.!!, 

te iniciativa, para que esta municipalidad se segregue de

aquél distrito, al que pertenece y se anexe al de Tetela. 

Cuarta.- Ninguna responsabilidad se exigirá al c. Juan Fra.!!. 

cisco Lucas por las cantidades que pidi6 y le ministraron -

algunos pueblos para el sostenimiento de sus fuerzas ••• " 

Fuente: ACEP, Exp. 1159 "Informe que rinde el Ejecutivo de 

la visita y pacificaci6n en los Distritos Sublevados", 3er 

Congreso Constitucional, 3er Periodo de Sesiones, junio 10 

de 1870. Documento 1 
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9, Lista de individuos que se acogieron a la amnistia decr.! 

tada por Juárez el 18 de octubre de 1870 en el Sur del -

Estado de Puebla. 

En Puebla: 

Manuel Carrillo, 

Tomás Botella, 

José Eligio Lazada, 

Aurelia Calder6n, 

Crescencio Aguilar, 

en Matamoros: 

José Pinz6n, 

Vicente Cerdoso,. 

Felix Garc1a, 

Felipe Pérez, 

Miguel Bircio, 

José Cantreras, 

Francisco Castillo, 

Felix Rivera, 
Joaqu1n Campos, 

' Miguel Ballinas, 
Jesús Rodr1guez, 

Bonifacio García, 
Eusebio Onofre, 

Prudencia Batana 

en Atlixco: 

Eduardo Arce, 

Nicolás Caldera, 

Mauro Hendieta, 

Marcelino Tlatelpa, 

José de la Luz Olavome 



José Ha. Rasete, 

S6stenes Delgado, 

Jesús Manjarrez 

en Chiautla: 

Sebastián ferias, 

Isidro Urbina, 

Crescencio Cortéz, 
Juan 

Jesús Martinez, 

Manuel Hinojosa, 

Florencia Benitez, 

Mariano Sosa, 

fabián Gómez 

en Tetela: 

Luis G. León, 

José M. González, 

Miguel Melgarejo, 

José M. Guevara 

189 

Fuente: AGN •se concede amnistía a los infidentes o conspira 
dores y por otros delitos• en Ramo Gobernaci6n fl. :-
166, año de 1870, No. 22, libro 4, f. 12 
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1 Beccaria y Pacheco fueron tratadistas de Derecho penal, 
de los que uno combeti6 y otro defendi6 le pena de muer
te. Andrés Ortega, Ecos Serranos. Pueble, Lic. Francisco 
Chávez Ortiz editor, 1903, p. 278 

2 ACEP Exp. 6, Archivo No. 69, Proposici6n No. a, 8 de di -
ciembre de 1867. 

3 ACEP Exp. 96, Decreto No. 27, 22 de marzo de 1868. 

4 Ibidem. 

5 Diario Oficial, tomo II, 8 de abril de 1868, No. 99 

6 ~. tomo II, 30 de abril de 1868, No. 121 

7 ACEP, Exp. 160, mayo 8 de 1868 

8 Ibidem. 

9 ACEP Exp. 951, No. 30, 3er. Congreso Constitucional, 1er. 
periodo, 2a. Comisi6n de Hacienda, 24 de noviembre de 
1869 

10 Publicaci6n Oficial, tomo I, abril 30 de 1870, No. 63 

11 Idem, tomo II, 23 de mayo de 1868, No. 144 

12 En memoria que el Secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia e Instrucción Pública presenta al Congreso de -
la Uni6n en 13 de noviembre de 1869. México, Imprenta -
del Gobierno en Palacio, 1860, 232 p., p. 104-107; Reco
pilaci6n de leyes, decretos y providencias de los pci'i:ieres 
legislativo y ejecutivo de la Uni6n. Tomo IV, enero a ju 
nio 1869. México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 18717 
811 p., p. 41:,-15; Diario Oficial, tomo III, 14 de abril -
de 1869, No. 104 y tomo III, mayo 10 de 1869, No. 130 

13 Publicaci6n Oficial, tomo I, 25 de enero de 1870, No. 23 

14 ~' tomo I, enero 29 de 1870, No. 25 

15 Esta ley habia sido decretada el 22 de febrero de 1832. 
Recopilaci6n de Leyes, decretos y providencias de los po
deres legislativo y ejecutivo de la Uni6n. tomo VI, de -
enero a junio de 1870, México, Imprenta del Gobierno en 
Palacio, 1871, 538 p., p. 44 

16 Publicaci6n Oficial, tomo I, febrero 12 de 1870, No. 31 

17 Publicaci6n Oficial, tomo I, abril 9 de 1870, No. 55 

18 Recopilaci6n de Leyes, tomo IV, op. cit., p. 160-162 y 
270-271. AdemLs al mes siguiente el Tribunal Superior 
de Justicia de Puebla acord6 imponer como medida de segu 
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ridad los grillos y cadenas para los presidiarios. (Die -
ria Oficial, tomo IV, 29 de abril de 1870, No. 119) coiño 
un ejemplo de eses ejecuciones se pueden citar las si -
guientes: Lucas Hernéndez, Tomás Sales y José Sim6n to -
dos originarios del pueblo de Santa Rite Tlahuepan de la 
municipalidad de le Villa de San.Salvador el Verde, dis
trito de Huejotzingo, fueron encontrados culpables del -
asesinato y asalto del mercillero llamado Antonio, oriQ!. 
nario de Celaya, a cuyo cadáver se le encontraron ªcuaren 
ta y tres heridas en varias partes del cuerpo y cinco ras 
pones". El asalto lo efectuaron en el camino que conduc!a 
de Puebla a esa Villa. (Publicaci6n Oficial tomo. I, 2 de 
julio de 1870, No. 90). Otras dos ejecuciones fueron las 
de Zeferino Desiderio Velázquez y Juan Paulina, ambos acu 
sados de cometer asaltos y asesinatos en el distrito de':' 
Chiautla (Publicaci6n Oficial, tomo I, septiembre 24 de -
1870, No. 126 y 3 de septiembre de 1870, No. 117). 

19 Luis G. Saldivar 
Diccionario de la legislaci6n mexicana, México, Imprenta 
del Gobierno en Palacio, 1870, 372 p., p. 138; y en Dia
rio Oficial,tomo II, 2 de septiembre de 1868, No. 24~
P• 2 

20 ACEP, Exp. 666, No. 41, 3er. periodo, Comisi6n de Justi -
cia; 5 de octubre de 1868 

21 ACEP, Exp. 533, Decreto No. 97, 3er. periodo, Comisi6n de 
Justicia, 30 de noviembre de 1868 

22 ACEP, Exp. 368, 3er. periodo, 7 de noviembre de 1868 

23 Ibídem 

24 ACEP, "Aprobaci6n de un proyecto de decreto motivado por 
le conmemoraci6n del 5 de mayo de 1862", Exp. 592, decre 
to 114, 10 de mayo de 1869 -

25 Memoria que el Secretario del Estado y del Despacho de -
Justicia 1869 H~xico, 1870, Imp. del Gobierno en Palacio, 
P• 109 

26 Publicaci6n Oficial, tomo I, diciembre 14 de 1869, No. 5 

27 "Estado que manifiesta el número de indultos conmutaciones 
de pena y rebajas de tiempo que se han concedido desde el 
28 de marzo de 1868 hasta la fecha", en Memoria que el Srio. 
op. cit., p. 111 

28 ACEP "Manuel Villa solicita indulto de varios cr1menes", -
Exp. 737 4to. periodo de sesiones, comisi6n de justicia, 
28 de junio de 1869 

29 Publicaci6n Oficial, tomo I, mayo 10 de 1870, No. 67, y 
en Diario Oficial, tomo IV, mayo 13 de 1870, No. 133 
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30 ACEP "Proponen varios diputados que en conmemorac16n al 5 
de mayo de 1862 se conceda amplia amnistía a rebeldes con 
tra sus autoridades", Exp. 1057, 2do. periodo de sesiones, 
Comisi6n de Justicia, 1g de mayo de 1870 

31 AGN "Se concede amnistía a los infidentes o conspiradores 
y por otros delitos• en Ramo Gobernac16n fl. 166, año de 
1870, No. 22, libro 4, f. 12 

32 Publicaci6n Oficial,tomo I, octubre 18 de 1879, No. 136 

33 ldem. tomo I, octubre 20 de 1870, No. 137 

34 AGN •se concede ••• " doc. cit.,f. 5, Toribio Torres se ha -
llaba complicado en clase de soldado raso en el mot1n pro
movido por o. Rosano Arag6n el 8 de febrero de 1870 

35 AGN en idem, fs. 84 y 110. José Satuno se uni6 a Negrete -
en 1869-;--;-Joaé de Jesús, originario de Chiautla, se aco-
gi6 a la amnistía por haberse reclutado como soldado en el 
movimiento revolucionario encabezado por José Esteban y 
Leonardo Barba del rancho de San Pablo. 

36 AGN idem., Toribio Bolaños se pronunci6 en el distrito de 
Tehuicañ y Crescenciano Castillo tom6 parte en el movimien 
to que se inici6 en Veracruz el 15 de enero·de 1870 

37 AGN, idem., f. 180 

38 ACEP, Exp. 886, 3er. Congreso Constitucional, 1er. Periodo 
de Sesiones, Comisi6n de Justicia, Manus., noviembre 19 de 
1869 

39 Publicaci6n Oficial, tomo I, enero 15 de 1870, No. 19 

40 Idem, tomo I, enero 18 de 1870, No. 20 

41 ACEP, Exp. 1159, ªInforme que rinde el Ejecutivo de la vi
sita y pacificaci6n en-los Distritos Sublevados•, 3er. Con
greso Constitucional, 3er. Periodo de Sesiones, junio 10 -
de 1870. Documento No. 1 

42 !!!!!!!!,, Documento No. 2 

43 ACEP, Exp. 959, junio 3 de 1870; y Publicaci6n Oficial, 
tomo I, junio 14 de 1870, No. 82 
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VI. LOS DIRIGENTES V LOS PAIH.ICIPANTES 

Al abordar le ceracterizeci6n de los dirigentes que encabeza

ron les movilizaciones descritas es necesario conocer sus an

tecedentes y su trayectoria, politice, econ6mice y social, a 

fin de entender cuáles fueron les condiciones en les que ad

quirieron le experiencia que las calac6 en ten estratégica -

posici6n. No se trate de elaborar una serie de biografías ex 

haustives sobre los personajes, sino de conocer la red de re 

laciones a todos las niveles, incluidas las personales, que

establecieron en les zonas de donde surgieron y en donde ac

tuaron. Eh la medida en que esas elementos se descubren es -

pasible también explicar por qué en ciertas zonas geográficas 

las sublevaciones adquieren determinada magnitud, y por qué -

en otras aunque también existen y han existida contrediccio -

nes sociales, no se registren insurrecciones. 

Los dirigentes, e los que nos referimos, fueron_equellos 

individuos que se responsabilizaron directamente de las actos 

organizados, o a veces esporádicos, para alcanzar un determi

nada objetivo. Desde luego que en ese sentido podríamos dife

renciar de los dirigentes visibles, que públicamente acepta -

ron ese responsabilidad en la contienda armada, a los dirige!!. 

tes ocultos que si acaso se asomaron en la narraci6n históri

ca, que si apenas se descubre su discreta presencia, resulta 

a veces imposible demostrar su participaci6n. A los primeros 

los encontramos firmando comunicados militares, manifiestas -

pol!'ticos, proclamas, y sus nombres también quedaron registr.!. 
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dos en les noticies period1sticas de los partes oficiales re 

lativos a la contienda armada. A las segundas, las ocultos, 

los encontramos alentando secretamente la insurrecci6n, gra.!!. 

des propietarios como las Malina en Zacapaaxtla, arquitectos 

econ6micos como Francisca Javier Arriaga en el mismo lugar, 

y grupos pol1ticos y econ6micos en el sur del estado de Pue

ble que se hallaban inconformes. 

La insurrecci6n fue alimentada por discordias econ6micas 

y discrepancias politices que se plasmaron violentamente en -

las acciones armadas. Esto no quiere decir que los dirigen -

tes militares, fueron sólo eso, militares al servicio de de -

terminados intereses, no sólo mercenarios en algunos casos, 

sino que además de estrategas preparados en los campos de in

numerables batallas, fueron orientadores sociales, autorida -

des pol1ticas, forjadores de un estilo de gobernar. 

Estas consideraciones son válidas cuando nos referimos a 

lo sucedido en la regi6n del norte, espec1ficamente en el di!_ 

trito de Zacapoaxtla. Los dirigentes que encauzaron las in -

quietudes populares reflejaron al mismo tiempo su capacidad -

- pol!tica para impugnar ante las imposiciones capitalinas. Ade 

más de que, Luces, Méndez, y Bonilla pusieron de manifiesto -

su fuerza militar, contribuyeron a la formación de un poder -

que con el tiempo se torn6 en regional. De le misma manera -

en que hombres como ellos heredaron el sistema de protesta P.!!. 

ra hacerse oir ante las autoridades públicamente constituidas, 

posteriormente transmitieron un prestigio de lucha e sus here 
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cuántos de los gobernadores que el estado de Pueble tuvo sub 

secuentemente el conflicto de 1868 a 1870 fueron procedentes 

o contaron con el apoyo de la sierre-norte. O en otro senti 

do serie bastante provechoso saber en qué medida los intere

ses de los habitantes serranos estuvieron presentes en la 

conformeci6n de partidos politices tanto locales como nacio

nales. 

Por otra parte los intereses que los dirigentes serranos 

defendieron y protegieron fueron primo~dialmente locales. Si 

en algún momento incorporaron e su discurso politice términos 

que eludien e un movimiento más amplio, fue porque en esas 111.f!. 

mentas sentien el peligro de su integridad local, y por ende 

la integridad nacional. Así se puede explicar le presencie -

de muchas militares en le guerra de 1847 contra los Estadas -

Unidos. Es difícil encontrar a los militares serranos de és

te periodo integrados a movimientos en los que bandos naciona - -
les diferentes se disputaron la hegeman1a politice sobre el -

territorio mexicano. Permanentemente vigilaron que loe bene

ficios de la administraci6n pública redundaran en su locali -

dad, nunca plantearon de manera específica o se-refirieron a 

los problemas que presentaba otro estado o regi6n demasiado -

separado del suyo. Como se verá más adelante, de le misma 

manera en que fue importante para Juan Francisco Luces la di!_ 

tribuci6n de le tierra a los campesinos, la fue pare Francis

co J. Arriage le realizaci6n de caminas que conectaran su di!, 

_trito con otros y que facilitaran el desarrollo de la activi-
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dad comercial. 

De manera impl1cita la que el grupo de lideres serranos 

prapon1a era que la modernización económica saliera de la ce 

pital, que se irradiara a las demás distritos los beneficios 

que gozaba la capital poblana, pero al misma tiempo enten 

dían que para lograrla se hacia necesaria el uso de esa fuer 

za pal1tica, que seguia siendo la violenta, y que hasta en -

tonces y desde el México independiente hab1a sido la forma de 

dirimir y hacerse respetar en términos nacionales. 

Así pues nas ocuparemos de los dirigentes serranos con -

e! fin de distinguirlas de las cabecillas que actuaran en el 

sur del estada. 

Dirigentes en el Norte 

Una de los nombres que apoyaron la sublevación serrana y 

que mayor orientación política supo darle fue Juan Crisósta

ma Bonilla, del que se sabe que nació en Tetela el 27 de ene 

ro de 1835. Su padre, además de ranchera, fue fabricante de 

puras. Cuando Juan Crisóstama cantaba can un año de edad, su 

familia se trasladó a la ciudad de Jalapa. Seis años después 

regresaran a su lugar de origen. Al terminar !a instrucción

primaria Juan Crisástomo quiso estudiar para maestra, carrera 

que siguió pese a la aposición de su padre. A los catorce 

añaa de edad el subprefecto del pueblo la llama para pedirle 

se encargara de la Escuela de Niños del Barrio de la Cañada -

de Tetela. 
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Después es nombrado escribiente y en noviembre de 1851 

se hace cargo de la dirección de la escuela primaria de Ix

tacamastitlán y al mismo tiempo ocupa la secretaria del 

ayuntamiento del mismo lugar. En 1852 regresa a Tetela y -
1 

se dedica a organizar la fundación de una escuela primaria 

que para principios de 1853 se inaugura y de la que en 1854 

queda como director ya como escuela pública oficial. 

En 1855 llega a Tetela Juan Nepomuceno Méndez con el nom 

bramiento de prefecto, entabla amistad con Bonilla debido a -

sus ideas liberales y en 1856 jun~os se pronuncian contra el 

movimiento conservador de ºReligión y Fueros". As! Juan Cri -

sóstomo inicia su carrera militar y abandona la del magiste -

ria. Al organizar Juan N. Méndez el batallón denominado gua.!: 

dia nacional, nombra a Bonilla subayudante de la corporación. 

Después de una serie de hazañas militares1 Méndez lo nombra 

capitán y secretario suyo. En ese momento puede afirmarse -

que el patrocinador de Méndez y de Bonilla es Melchor Ocampo 

quien, en un viaje al puerto de Veracruz, les da "mil fusiles 

y bastante parquen.2 Durante la guerra de tres años entre 

conservadores y liberales, Méndez nombra a Bonilla pagador Q.!. 

neral del ejército. 

Durante la intervención francesa Juan Crisóstomo-se une 

a las fuerzas serranas del Cuerpo de Ejército de Oriente jun

to con Juan N. Méndez y Juan francisco Luces; participan jun

tos en la batalla del 5 de mayo de.1862. Una vez establecida 

el Imperio en México, Bonilla resuelve aceptar el encargo de-
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la escuela de Xochiapulco, hasta que en 1865, cuando las trp_ 

pas austriacas ocupen uno a uno los pueblos de le sierra, 

participa ye como teniente coronel en contra de ellas. 

Al terminar el mes de agosto de ese año, Juan Cris6stomo 

Bonilla elaboró un documento dirigido a los valientes solda -

dos de Xochiapulco. En él arengaba la fome vigorosa en que -

los serranos se habian sacrificado, cuando al penetrar a la -

mencionada pobleci6n las fuerzas invasoras, sus habitantes ha 

bien preferido incendiar sus casas y sus sembrad!os antes de 

que el enemigo encontrara en él algo útil. Ponía á las pobl~ 

ciones de Zacapoaxtla, Huahuaxtla, Zautla, Xochiapulco, Tete

la y Tlaxcantla como textigos de la bizarria con le que nxo -

chiapulco, sacrificado en un mar de lágrimas y de sangre será 

imperecedero, porque diligente la historia lo recogerá para -

colocarlo en un lugar brillante y distinguido en sus páginas 

de oro•. 3 

Hasta 1867, con el grado de mayor general de la Segunda 

División de Infanter1a lucha bajo el mando del general Porfi

rio Diez en el ataque a Puebla del 2 de abril. Después del -

triunfo logrado en esa ciudad, sigue con sus efectivos a la -

capital de la república, donde capitularon los imperialistas 

el 21 de junio. Después se le encarga la jefatura y comandan 

cia militar de Zacatlán. Más tarde, por 6rdenes del goberna

dor, García es reemplazado en la jefatura politice de esa en

tidad, pero se rehusa a obedecer el oficio y a la nueva persp_ 

na designada fue obligada a comenzar sus asuntos fuera de la 
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transferencia formal. 

En 1868 es electo diputado al Congreso del Estado por T,! 

tela y Zacapoaxtla y desde el principio se manifiesta en con

tra de algunos políticos corruptos. En los siguientes meses 

inicia el reclutamiento de vecinos que en 1871 le ayudan a -

luchar con Porfirio o!az en la rebeli6n de la Noria. 4 

Pocos meses después de ser electo diputado, el gobierno

Federal le da una comisi6n en la ciudad de México. Tal vez -

con toda la intención de alejarlo, pues su nombre se halla es 

trechamente vinculado al de Juan Francisco Luces quien yapa

ra entonces encabeza la sublevaci6n contra el gobernador Gar-

cia. 

Si bien es cierto que el general Bonilla no firmó ningu

na proclama, ni se le encontró figurando al frente de ningún

batallón en enfrentamiento armado, su vinculación al movimien 

to serrano se hizo evidente cuando en un escrito dirigido al 

Congreso del Estado de Puebla se ·excusaba de no acudir a cum

plir sus funciones como diputado. A fines de octubre de 1868 

Bonilla fue insistentemente-llamado por la legislatura a tra

vés de la sesi6n secr~ta extraordinaria ya que debido a los -

sucesos de la sierra norte el general se-encontraba en el dis 

trito de Zacapoaxtla sin saber exactamente cuál era su situa

ci6n respecto al ministerio de guerra. En efecto, como Boni

lla lo confesó, s! se encontr6 al inicio del conflicto al la

do de Juan Francisco Luces, quien fue nombrado jefe por los -
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pueblos inconformes_, pero como amigo suyo, sin haber tenido -

ningún carácter militar u oficial, ni haber firmado ninguno -

de loe documentos relativos.5 

Un mes después de este incidente, Bonilla coneult6 a la

legislatura poblana acerca del fuero que gozaba respecto de -

los acontecimientos de la sierra. Además aclaraba que los s~ 

cesas ocurridos en la sierra ten!an un carácter exclusivamen

te local, y que, si las fuerzas de la federaci6n hablan apare 

cido alli, deberían ser consideradas como simples auxiliares 

de los poderes del estado de Puebla. Que s6lo a esos poderes 

correspondía hacer castigar a los culpables, y que supaniéndo 

se que Bonilla resultara responsable por haberse encontrado -

en Xochiapulco mientras tuvieron lugar los conocidos aconteci 

mientas, el único juez competente para declarar esa responsa

bilidad era en todo caso el h. Congreso. 

Bonilla también advirti6 al gobierno general que no pre

tendiera sin fundamento legal, dar al conflicto local un ca -

rácter distinto del que tenia y que si el mismo gobierno ac -

tuaba en contra de él, se considerara el fuero constitucional 

que en calidad de representante distrital y diputado disfrut.!!. 

ba y que de una manera expresa y terminante hab1a dejado a 

salvo la ley de facultades extraordinarias al ejecutivo fede-

6 ral del 6 de mayo de 1868. 

Gran conocedor de las leyes, Juan Cris6stomo Bonilla, 

aprovech6 muy bien su carácter de representante popular para-
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no verse involucrado con alguna responsabilidad militar u ofi 

cial en el conflicto. 

Una vez que se aclar6 oficialmente su posici6n respecto

de los acontecimientos, Bonilla acept6 una comisión a la ciu

dad de México y terminada ésta decidió regresar al distrito -

de Tetela. 

A mediados del año 1869 el general Bonilla aún en cali -

dad de diputado realiz6, por acuerdo del Congreso estatal, 

una visita a los distritos de Zacapoaxtla y Tetela. Los in -

formes que de ambas entidades brindó e la legislatura revela

ron la valoraci6n que el general tuvo de la manera en que se 

conduc!a le organización de las divisiones políticas apunta -

das. 

-· 
En Zacapoaxtla encontr6 la oficina a cargo de Juan Fran-

cisco Melina quien para_ello, según Bonilla, fue electo 11 cons 

tituclonalmente y popularmente" en el mes de octubre de 

1867. Si recalcaba la manera de haberse elegido jefe políti

co a Malina, implícitamente aludía a la manera antipopular y

anticonstitucional en que se había nombrado a Rafaél J. Garcia 

gobernador del Estado. Es decir lo que para habitantes de una 

zona no era motivo de complicaciones, estos mismos colocados

en un ámbito estatal si lo era. Bonilla procedía a desmenu -

zar las condiciones en que se hallaban los elementos auxilia

res de dicha jefatura. Los archivos de la oficina nada deja

ban que desear por el "orden y buen método• con que se encon-
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traban arreglados debido a la ºrecomendable eficacia• del se 

cretario. Los empleados subalternos cumplían •exactamente -

sus obligacionesº. Las fuerzas de seguridad llenaban su ob

jeto. Juan Cris6stomo tuvo la ªsatisfacci6n• de encontrar -

loe libros en que se llevaba la contabilidad del ramo de re

bajados "perfectamente arregladosº, estando caucionado el ffl.!!, 

nejo del jefe pol!tico por la cantidad de un mil quinientos 

pesos. En el mismo estado en que se encontraban los mencio

nados libros se hallaban las cuentas de las multas impuestas 

por la jefatura. 

Bonilla afirmaba que merec!a especial menci6n el empeño 

que la oficina hab!a tomado para que las leyes de desamortiz_! 

ción surtieran sus efectos en el distrito. Loe resultados de 

ese empeño no podian ser mejores, ya que no obstante la preo

cupaci6n que Bonilla ve1a, como natural en los ind!genas que 

pose1an los terrenos llamados de común repartimiento, se ha

bien efectuado hasta el momento de la visita dos mil noventa 

y cinco operaciones de deeamortizaci6n, elaborandose les co

rrespondientes escrituras o titulas de propiedad conforme a 

la circular del mes de octubre de 1856. Los protocolos de -

esas operaciones se encontraban perfectamente arreglados. De 

esa manera Juan Cris6stomo ejemplificaba la muestra de c6mo 

sé hac!an cumplir las reivindicaciones expresadas en las le

yes enarboladas por Juárez en su lucha republicana. lC6mo 

era pasible que esos preceptos agrarios -no fueran cumplidos 

por aquellos que hab!an recibido importantes servicios por -

parte de ese importante sector de la poblaci6n? El cumpli -
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miento de la repartici6n territorial a los habitantes de Xo -

chiapulco de le hacienda de la Manzanilla se escandia tras 

el discurso de Bonilla. 

Los remos de administreci6n de rentas, oficio público, -

ayuntamiento, cárceles y juzgado del estado civil se hallaban 

en el ªmejor de los arreglos". Respecto al registro civil, -

más tarde el diputado Bonilla elevaría una proposici6n con el 

fin de que los servicios de esa oficina se hicieran gratuita

mente para beneficiar en esos trámites a la gente de escasos

recursos.7 

Sin olvidar la condici6n de la instrucci6n pública, aspe.E_ 

to que siempre le preocup6 a Bonilla, informaba sobre las es -

cuelas que existían tanto en Zacapoaxtla como en Tetela, advir 

tiendo que los patri6ticos ayuntamientos se afanaban en termi

nar reparaciones~ª 

Las conclusiones de su informe eran en el sentido de que 

en ambos distritos reinaba la tranquilidad y el orden. Era -

1869, y para el general Bonilla no existía ningún conflicto -

por resolverse nf que alterara ese completo y absoluto orden, 

y al parecer la presencia de insurrectos en la zona inspeccio 

nada no entorpeci6 la visita de reconocimiento. 

Bonilla no acus6, ni denunció que en esos distritos del

norte del estado existiera conflicto alguno. El hecho de no 

hacerlo puede ser interpretado como una manera de brindar ayu 
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da a las fuerzas pol!ticas serranas que en ese momento se ha

llaban deliberando a nivel estatal. Mientras en otras instan 

cias administrativas el problema de la sierra era candente y 

motivo de preocupaci6n pública, a Bonilla no se le veía abier 

tamente involucrado en él. Tal vez ese era su papel, en la -

convergencia de fuerzas regionales, la astucia de Juan Cris6s 

tomo era su sello distintivo. Uno puede imaginarse la enorme 
1 
' 

capacidad de control por un lada, y el respaldo de las suble

vados, que por otro pudo tener el hombre que representaba una 

de los distritos que eran motiva de atenci6n militar. 

Esa habilidad precisamente la .convirtió posteriormente -

en jefe pol!tico de Tetela. El 22 de agosto de 1870, se hace 

cargo de la jefatura y donde desarrolla una labor de uni6n y 

de trabajo. Mas la politice lo vuelve a involucrar en la lu

cha armada: Porfirio Oiaz se pronuncia con el Plan de la No

ria y Juan Cris6stama lucha e su lada hasta que la muerte del 

presidente Juárez pone fin a la lucha civil. 

El 10 de enero de 1873 Juan Crisóstamo es electo preside!!, 

te municipal de Tetela. Después, el 16 de septiembre del mis-
• 

mo año, es electo diputado el Congreso de le Unión. 

Vuelve e la lucha armada, cuando el general Diaz lanza el 

Plan de Tuxtepec. Lerdistes y partidarios de Diez luchan por

el poder que el fin~l es pera el vencedor de la batalla de Te

caec, acción de armas en donde estuvo presente Juan Crisóstomo 

el lado de su jefe y amigo. 
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Al concluir la lucha can la victoria del Plan de Tuxte -

pee, Juan Cris6stama es el comandante de la divisi6n de la 

guardia nacional que guarnecía la ciudad de México. El pres.!, 

dente de la república, Gral. Juan N. Méndez, lo nambr6 gober

nador del Distrito Federal. Posteriormente es nuevamente elec 

ta cama diputada federal, puesta que abandona para ocupar el

carga de gobernador del estado de Puebla, el 22 de abril de -

1877.9 

Durante su mandato emprendi6 diversas iniciativas que 

concluyeran en importantes beneficias sociales. En cuanta a 

materia de salud se refiere, Bonilla rearganiz6 la escuela de 

medicina; mejar6 el asila de pobres y el arfanataria u hospi

cio; canstruy6 la casa de maternidad para madres de escasas -

recursos; arregl6 y ampli6 las hospitales para dementes deª.!!!. 

bes sexos y el hospital infantil. Además impuls6 la canstruE_ 

ci6n de las ~erracarrilee de Matamoros, y San Marcas, (que se 

puso en contacto can la ciudad de Zacapoaxtla); la penitenci.!, 

ria de la ciudad de Puebla; di6 toda su apoyo a las expasicia 

nes poblanas· de arte, industria y comercia; mand6 reparar to

talmente loe palacios de las poderes legislativa y ejecutiva 

del estada; canstruy6 fuentes públicas para el abastecimiento 

de agua a la poblaci6n; construyó la casa de detenci6n y la -

casa correccional,~ el pante6n de Agua Azul. En materia edu 

cativa; fund6 las primeras escuelas Normales oficiales que 

existieran en la República Mexicana y se caalig6 can Dan Gus

tavo P. Mahr, maestra de avanzadas ideas educativas que formu 

16 el proyecta para la formación de las escuelas, y con Gui -
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llerma Prieta, una de las figuras literarias más notables de 

México, y juntas desarrollaran importante labor educativa en 

la entidad poblana. 10 

Debe mencionarse que Juan Cris6stomo, además de estar -

ligado a la organizaci6n militar de la regi6n, también esta

ba relacionada en negocias como representante otorgado de po 

der. Como ejemplo, en el año de 1860 Juan Cris6stomo, en re 

presentaci6n de Don Pilar Rivera de Tetela del Oro, ante re

presentante del pueblo de Huahuaxtla, perteneciente al part.!, 

do de Zacapoaxtla, exigi6 que los vecinos del mencionado pu~ 

blo indemnizaran·al señor Rivera por ªlos grandes perjuicios 

que en los terrenas y montes del rancho de Paltoyocoata" le 

habían ocasionada. Los perjuicios fueron "tasados" en la 

cantidad de cuatrocientas pesos, y se pagaron en el término

de cuatro meses por las vecinas. 11 También en ese año daña -

Atanacie López, natural del pueblo de Tetela y vecina de 2aca 

poaxtla, atorg6 su poder a Bonilla para que en su-nombre res

pondiera a los derechos que tenia en la herencia de su padre, 

Don florentino López. 12 

Posteriormente, en 1866 aparece coma apoderado de Don 

francisco Pérez, suegro de Juan francisco Luces y "vecino y 

labrador" de la finca de Tazcantla de Tetele, para arreglar -

diversos asuntos que este señor ten!a can Don francisco de -

Paule Zamitiz. 13 

Debe señalarse que los Zamitiz encabezaron al grupo can-
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servador que, una vez presentes los invasores franceses en Hé 

xico, organizaron motines contra Bonilla en Tetela y en uno -

de los cuales estuvo a punto de perder la vida. 14 

En 1868 a Juan Cris6stomo le es otorgado de otro poder,

por Doña Margarita Medina, vecina residente de la Municipali

dad de Xachiapulca, a fin de que cobrara algunas sumas de pe

sas que le debían don José Mantilla y dan Francisco Portal, -

del puebla de Huejatzinga. 15 

También Juan Crisástamo fue jefe pal!tico del distrito -

de Tetela; en ese puesta cant6 can toda el apoyo de Juan Fran 

cisco Luces para cobrar la contribuci6n de rebajos de la QUB,!, 

dia nacianal. 16 Además fue diputada y entre otras casas se -

encargaba como abligaci6n de visitar e inspeccionar el Oficio 

Público. 17 

A través de la trayectoria aqu! descrita sobre Juan Cri -

eástoma Bonilla, se puede observar su permanente vinculación -

con puestos pátli a de representación, en algunos casos part,!_ 

cular y en otros popular. Aunque en el movimiento de 1868 a -

1870 su nombre no figuró permanentemente en las noticias pro

cedentes de la sierra, como ya se ha visto, desde el inicio -

del conflicto el fijó su postura ante los acontecimientos. 

Posición bastante ambigua, pues finalmente el nunca admitió -

estar a favor o en contra de los sublevados. La participación 

que se adivina pudo tener fue la de asesor!a en muchos de los 

pasos que tanto Méndez como Lucas dieron para obtener un triun 
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fo, que aunque momentáneo, fue importante. 

En 1868 Bonilla represent6 una autoridad en las regiones 

de Tetela y Zacapoaxtla, y no es arriesgado afirmar que su fi 

gura se respetaba en otros distritos aledaños, pues su parti

cipaci6n en las luchas contra invasores al territorio mexica

no de años anteriores produjeron en él la experiencia militar 

y política que supo traducir en los acontecimientos aqui estu 

diados. Gracias a la vinculación con movimientos de tono po

pular, hombres coma Bonilla se colocaron a larga o mediano 

plazo en situaciones que permiten la toma de decisiones. Es 

decir, de ser integrante de una fuerza que presian6 se convir 

ti6 en una fuerza que decidi6. De ser representante de fuer

zas locales se constituy6 en una fuerza integradora del poder 

estatal. 

Uno de los dirigentes mas destacados de la suólevaci6n 

del norte fue Juan N. Méndez, quien como se ha visto fungi6 

como gobernador del estada de Puebla al restaurarse la Repúbl,!_ 

ca. 

Méndez fue serrano, naci6 en Tetela el 2 de julio de 1824, 

hijo de padres agricultores. En 1847 ingres6 al ejército para 

luchar contra las invasores norteamericanos, afiliándose al Ba 

tallón Serrano. Posteriormente se incarpor6 a la revolución -

de Ayutla contra el General Antonio L6pez de Santa Ana y en 

1854 es nombrado comandante de la guardia nacional por recono

cidos méritos en campaña. En 1855 es nombrado prefecto de Te-
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tela. Part1cip6 en la guerra de tres anos, entre liberales y 

conservadores, bajo las 6rdenes de Comonfort, enfrentándose -

contra conservadores regionales en la Sierra de Puebla. En 

enero 'de 1856 el capitan Méndez, junto con Juan Cris6stomo -

Bonilla defendi6 la plaza de Tetela que fue invadida por una 

fuerza al grito de "Religión y Fueros". El 27 de agosto de -

1858, el entonces gobernador del Estado General Cástula Ala -

triste lo nombra prefecto del departamento.de Zacatlán. En 

ese mismo año se presentó Juan Francisco Luces ante Méndez, 

éste lo incorporó de inmediato a su fuerza. El primer ataque 

en el que participaron juntos fue en el de la plaza de Tetela, 

población que estaba en manos de los conservadores. En 1861, 

siendo coronel ocupa una curul en la cámara de diputados y el 

18 de septiembre del mismo año el presidente Juárez lo nombra 

Secretario de Gobernación y Milicia. Durante la intervención 

francesa se afilia al Batallón de Tetela, que fue parte de la 

Brigada Negrete y posteriormente se incorporó a la Segunda Di

visión del Ejército de Oriente mandada por el general Arteaga. 

Fue defensor de la ciudad de Puebla en la batalla del 5 de ma 

yo de 18~2, en la que es herido. 

A fines de 1864 el General Porfirio D!az designó goberna

dor y comandante del estado de Puebla a Don Fernando M. Ortega, 

quien en vista de que la capital del Estado estaba ocupada por 

las fuerzas francesas estableci6 su cuartel general en la Sie

rra. El general Méndez fue nombrado por Ortega jefe de las 

18 fuerzas de Tetela y Xochiapulco. 
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En ese mismo año,- con el grado de coronel, Juan N. Méndez 

orden6 a Juan Francisco Lucae que se incorporara a sus fuerzas 

con los elementos a sus 6rdenee, a la ciudad de Orizaba, ya -

que desde ah! estarla en posici6n favorable para vigilar los -

movimientos de los invasores que empezaba su desplazamiento en 

territorio mexicano. 

Méndez particip6 activamente en los hechos ocurridos el -

5 de mayo de 1862. En ese año comandaba el 60 Batallón Nacio

riales de Puebla, y junto con Juan Crisóstomo Bonilla y Juan 

Francisco Lucas quedaron bajo el manda del General Miguel Ne -

grete, comandante de la Segunda Oivisi6n del Cuerpo del Ejérci 

to de Oriente. Los franceses avanzaron hacia los fuertes de -

Loreto y Guadalupe y los fuegos de su artilleria eran activos. 

El General Negrete bajó a su encuentro, llevando al batallón -

fijo de Veracruz y al de cazadores de Morelia, acudió en auxi

lio del 6Q batallón. También participó- el bbtallón de Toluca. 

En ese encuentro salió herido Juan N. Méndez, quedando al man

do del cuerpo su inmediato, el coronel Ram6n Márquez Galindo y 

como mayor el comandante Juan Crisóstamo Bonilla. Méndez se -

retiró a 1~ sierra hasta lograr su recuperaci6n física. 

Durante el sitio puesto por los franceses en 1863, y al -

capitular el general González Ortega, Méndez es enviado a fran 

cia como prisionero de guerra. A su regresa es nombrado Gober 

nadar del estado en 1864. Asistió al siti~ de Querétaro en 

1867, en el que son hechas prisioneros Maximiliano, Miramón y 

Mej!e, quienes fueron fusilados en el cerro de Las Campanas, 
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con lo que se dio fin a la guerra de intervenci6n. 

Méndez simpatiza con don Porfirio Diez y se le une en 

los Planes de Tuxtepec y Palo Blanco en 1872. Al triunfo de 

su causa el general Diez lo deja encargado del Supremo Poder 

Ejecutivo de la Naci6n, en cuyo alto cargo da muestres de 

don de mando. Abol16 la etemorizedora leva y organiz6 la 

guardia nacional. 

Al dejar el poder ejecutivo nacional tome un lugar en el 

senado, del que pase nuevamente a la gubernatura de Puebla, -

de la que tome posesión el 1g de septiembre. Después pasa e 

la presidencia de la Suprema Corte Militar. Muere este gene

ral en la ciudad de México en el año de 1894. 19 

En el período en el que lo localizamos, Méndez más que -

destacar en actividades de enriquecimiento había sobre salido 

en su carrera pol~tica y militar. Políticamente siempre fue

liberel, por lo que no fue casual que en 1868 se uniera a la 

movilización que, entre otros objetivos, atentaba contra fami 

lias tradicionales y conservadores como los Salgado, e quie -

nea les fue enajenada su hacienda para repartirla entre los -

campesinos sublevados. 

Aunque no se poseen suficientes datos para conocer sus -

actividades económicas, en 1891, en un directorio del estado 

de Puebla aparecía la familia Méndez como una de les principa 

les propietarias de fincas urbanas en Tetela. El mismo Juan 
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N. Méndez y sus parientes Policarpio Méndez, Encarnaci6n Mén

dez, Manuel T. Méndez y Miguel Méndez vivían en casa de su 

propiedad. 20 El ~nico dato obtenido acerca de Méndez al res

pecto es el que indica que en 1880 celebr6 un contrato con sus 

hermanos Victor Antonio, Encarnación y Policarpio sobre una -

casa ubicada frente a la plaza de la Villa de Tetela de Ocam

po.21 

La estrecha relaci6n que guardaron Juan Cris6stomo Boni -

lla, Juan N. Méndez y Juan Francisco Lucas, de quien veremos -

algunos datos biográficos más adelante, tuvo su origen princi

palmente en la actividad militar que desarrollaron en la sie -

rra poblana. Geográficamente el punto de coincidencia de los 

Juanes fue el pueblo de ~ochiapulca. 

En 1858 fue nombrada director de la escuela primaria de -

Xochiapulco. De 1862 a 1865 Bonílla dirige también la misma -

Instituci6n. En 1859 Luces, can el gradd de capitán, fue nom

brada jefe de las fuerzas que vigilaban Xachiapulca. En 1864 

Méndez es también jefe de las fuerzas de Tetela y Xochiapulco. 

En 1861, una vez aclarada la permanencia en el país de las 

fuerzas invasoras francesas;Juan Francisca con sus fuerzas -

integradas por nativos de Zacápoaxtla, Tetela y Xochiapulca, 

principalmente, fue incorporado al cuerpo del ejército coman

dado por Juan N. Méndez y Juan Cris6stamo Bonilla. 

Cuando las invasores decidieron tomar Xachiapulca creye -

ron que iban a saquear la poblaci6n .Y a obtener víveres para -
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continuar su campaña. Sin embarga una madrugada vieran cama 

el puebla ardia en su totalidad. Si las extranjeras pensaban 

que su entrada iba a ser triunfal, la que encentraran fue un 

puebla totalmente destruida, sin un sala habitante pues ham

bres, mujeres y niñas habían huida a las montañas. 

Era evidente la influencia que las tres Juanes tenían -

en la pablaci6n. Cama liberales formaran una corriente de -

opinión que fue acogida y seguida par grandes sectores de -

campesinas. El sentimiento liberal germin6 en las mayarías, 

ya que las ideas conservadoras indudablemente fueran segui -

das par las minarías de terratenientes, hacendadas, clerica

les y señores que soñaban en conservar una sitµación de pri

vilegia para continuar enriqueciéndose. 

En sí, el liberalismo enfrentó la invasión extranjera. 

Cama representantes de esa corriente política las tres Jua -

nes organizaran militarmente la defensa de la región norte -

del estada de Puebla, demostrando el peder de control entre 

las habitantes de aquellos lugares. Coma resultado de esa -

actitud nacionalista surgió el Himno Serrano, compuesto por 

la lira popular y que tiene la siguiente letra: 

"Montañeses, valientes serranos: 
de la patria las glorias cantad, 
y repitan sus ecos ufanos: 
ilibertad, libertad, libertad ••• J 

Libertad, libertad, a tu nombre 
nuestros pechos se inflaman ardientes, 
y por ti los serranos valientes 
sabrán siempre morir con honor. 
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Odio eterno a extranjero enemigo 
la montaña a sus hijos enseña, 
y honda lid en sus cerros empeña 
contra el rudo, tirano invasorn.22 

El dirigente militar más destacado en la movilización -

de la sierra Norte fue Juan Francisco Luces, a quien alguno 

de sus biografos ha calificado como "indio de la más pura r~ 

za aztecan.23 Nació el 24 de junio de 1834 en el barrio de 

Comaltepec, sus padres fueran José Manuel Lucas y Maria Fran 

cisca, nativos y vecinos de Cuatecomaco, que después sella

mó y que actualmente se llama Xochiapulco. Lucas se distin -

guió por haber participado en varias acciones guerreras con -

tra los invasores franceses, entre ellas la Batalla del 5 de 

Mayo que tuvo lugar en los Fuertes de Loreto y Guadalupe en -

la ciudad de Puebla. Desde los siete hasta los trece años de 

edad asistió a la escuela de Zacapoaxtla, dedicándose después 

al comercio y al cardado de lana en la población de Altoton -

ga, Veracruz. 

Hacia el año de 1850 regresó a Comaltepec por aconteci -

mientas bélicos entre Cuatecomaco y Zacapoaxtla, operando en 

las filas de sus padres. El conflicto se reducía a un probl~ 

ma de tierras entre don Domingo Salgado, dueño de la hacien

da de Manzanilla y numeroso grupo de vecinas, quienes se sen 

tian expoliados por el señor de la hacienda. Don Manuel Lu

cas realizó funciones de mediador en el conflicto arreglánd~ 

se las cosas con ligerísima ventaja para los vecinos. Juan 

Francisco Lucas fue también director de la escuela de Xochia 
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pulco en 1858, lo cual puede explicar su prestigio en un me -

dio como el rural en el que hasta ahora el maestro y algún e~ 

ra comparten los s1mbolos de autoridad y respeto. 

Al iniciarse la llamada Guerra de Tres Años entre libera 

les y conservadores Juan Francisco se incorpora a las filas -

liberales baja las Órdenes del entonces coronel Juan N. Mén -

dez. En 1859 Luces fue ascendida a capitán y se le encomien-

da la .vigilancia de Xachiapulca. Participó en acciones arma-

das que lograron la ocupación de Huahuaxtla y Zacapoaxtla, 

puntos que hasta entonces y desde el inicio de la guerra eran 

ocupadas por los conservadores. 

Al concluir la Guerra de los Tres Años, llega la invasión 

de fuerzas inglesas, españolas y francesas, con motivo de re

clamaciones al gobierna mexicano y se impone la manarqu1a del 

austriaco Maximiliana de Hapsburgo. Lucas, can sus fuerzas -

integradas par nativas de Zacapaaxtla, Tetela y Xachiapulca -

se incorpora al cuerpo de ejército mandado por Méndez y Juan 

Crisóstama Bonilla, quienes a su vez quedaran baja el mando -

del general Miguel Negrete, comandante de 18'segunda división 

del Cuerpo de Ejército de Oriente. Así incorporadas, defen -

dieran la ciudad de Puebla de las fuerzas extranjeras durante 

la Batalla del 5 de Maya de 1862.24 

Efímeramente consolidada el llamado Imperio, la sierra -

de Puebla representó constantemente un problema para los inva 

sores. Par posición estratégica, sus recursos naturales y 
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por considerarla como el principal camino a la huasteca ver!_ 

cruzana, -los franceses y austriacos combatieron a los serra

nos por el dominio de la montaña. 25 

Una de las victorias más destacadas que Lucas obtiene 

frente las fuerzas expedicionarias austriacas fue la de Xa 

chiapulco. El sacrificio que esta acción exigió a los habi -

tantea de ese lugar les vali6 que en 1864, Fernando María Or

tega, general de brigada, gobernador y comandante militar del 

estado de Puebla se expresara de la siguiente manera: 

Consideraba que: la más "preciosa prerrogativa" del go -

bierno era remunerar dignamente los servicios distinguidos de 

las poblaciones y ciudades. Que los habitante de las montañas 

de Xochipulco habían prestada servicios a la "noble causa" -

de la Independencia de México y que sus soldados entre otras 

"brillantes acciones" de guerra se distinguieron en la jorn!_ 

da del 5 de Maya. Que., en ~aso de utilidad pública podían 

ocuparse algunas propiedades, previa su justiprecio y el pa -

go correspondiente. V que respecto a los terrenos del pueblo 

de Xilotepec, que para entonces ya no existían y habían queda 

do baldíos, así coma abandonados los de la hacienda de Xochia 

pulco y Manzanilla, el Gobernador Ortega decretaba: 

- El pueblo de Xachipulco, se elevaba a rango de Villa y se -

denominaría La Villa del Cinco de Mayo. 

- Se procedería inmediatamente a justipreciar las tierras de 
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le haciende de Xochiepulco y Manzanilla, en las cuales se -

hablan establecido poblaciones nombradas de Xochiepulco, y 

esas, las que pertenecían al pueblo de Xilotepec que ya no 

exist!an pertenecerían a la·V~lla, y sus correspondientes -

pueblos. 

- El Gobierno se entendería directamente con los dueños de la 

haciende para el pago del terreno que desde tiempo atrás 

fue abandonado. 

- De los terrenos enajenados se tomarla el fundo legal de la 

referida Villa y sus pueblos. De los terrenos restantes se 

aplicarla a los jefes, oficiales y soldados que participa -

ron en la jornada del 5 de Mayo del modo siguiente: 

A los soldados un almud de labor. A los cabos, dos almudes. 

A los sargentos primeros y segundos, tres. A los subtenientes 

cuatro. A los tenientes, cinco. A los capitanes, seis. A -

los comandantes de batallón, siete. Al teniente coronel, ocho. 

Al coron~l, una fanega. 

- El resto de las tierras se adjudicaría a los vecinos de la -

Villa y de sus pueblos, la parte que solicitaran a razón del 

6% anual, y de estos réditos se construirían los fondos muni 

cipales de las mismas poblaciones./ 

- Por dos años no pagarían contribución ni alcabala, las veci 

nos de La Villa 5 de Maya. 



219 • 

Así, de esta manera, retribuía el gobierno poblano la 

participaci6n de los habitantes contra del invasor; del mismo 

modo se pretendía reforzar y asegurar sus servicios en el ca

sa de que otra contienda política se presentara. Además, en 

cuanto a los beneficios económicos, se refería a Juan Francis 

ca en calidad de coronel, grado militar que para entonces 

ostentaba y na le era nada despreciable la fanega de tierra -

que por sus méritas le correspondía. También cama consecuen

cia fue ascendida a general y ya can ese carácter luchó, en -

tre otras razones, en 1868 por que se hiciera efectiva la re

partición de tierras decretada. 26 

Una investigación con otros objetivos podría comprobar -

que Luces ejerció uno de los más fuertes y prolongados caci -

cazgos de la Sierra Norte de Puebla, ya que uno de los aspec

tos poco conocidos de Lucas es precisamente el que se menciona. 

La expresión de cjcique~ que-podría aplicársele más que una -

caracterización de simple dirigente, sólo es comprensible en

la medida en que se conoce el tipo de actividad política que 

desarrolló en la región más que en el distrito de Zacapoax -

tla. 

Se puede afirmar que Luces es a la vez representante de -

los nuevos tipos de pro~ietarios que· se gestan a través de mo

vilizaciones políticas y militares como las aquí estudiadas • .. 
Desde luego que su identificación coma propietaria en mayor o 

menor medida se debe al conocimiento de su actividad económi

ca posterior al levantamiento, actividad que alcanza a sus he 
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rederos hasta principios del siglo xx. 27 Los documentos nota 

rieles invitan a pensar y comprueban le afirmación hecha. 

En 1868 Luces aparece representando la testamentaria de

Don Francisco Pérez, su suegro, y con ese carácter vende un -

terreno con el nombre de Xalacapa en el precio de doscientos 

28 pesos. En ese mismo año y otorgado el poder mencionado ge~ 

tiona arreglos entre los herederos de Don Francisco Pérez, 

por un lado, y Don Pascual Pérez, por otro, sobre derechos de 

una finca en Xaltatempa. Logra ventajosos resultados a favor 

de los herederos de Don Francisco, (uno de los cuales era la 

esposa de Luces), a quienes al término de ese año los herede-

ros de Don Pascual tuvieron que entregar "un mil seiscientos-

treinta y un pesos y ciento veinte cargas de maiz". 29 

En 1869, Juan Francisco vendió un terreno ubicado en Tete 

30 la a Don Tiburcio Pineda con valor de sesenta pesos. Tam -

bién adquirió otro en el barrio de Zitlalcuautla que represen 

taba "una media de maíz de sembradura, con la casa, árboles y 

31 magueyes". 

En virtud de que por la ley del treinta de julio de 1870 

el cobro de contribuciones de rebajos de guardia nacional de

bería estar a cargo de los jefes políticos, para lo cual es -

tos como requisito indispensable "causionarían" la cantidad -

de un mil pesos, Juan Francisco Lucas "mayor de edad y vecino 

de Taxcantla" de la comprehensión de Tetela de Dcampo, se 

constituyó en fiador de Juan Cris6stomo Bonilla, jefe políti-
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ca de ese distrito. Para ser fiador "lega llana y abanada"

de Bonilla mientras manejara dicha impuesta, Luces hipatec6 

"para el mejor afiance de este otorgamiento" todas sus bie -

nes hasta entonces presentes y futuras, así coma los derechas 

y acciones que tenia y que en la sucesiva pudiera te;er. 32 

Un elemento necesario para comprender las ideales can 

que Lucas se integra a la sublevación es la manera en que se 

expresa de ella. 

Las proclamas que firma y que san dadas en diversas for

mas, distribuidas entre la gente, colocadas en las paredes de 

las plazas de algunas pueblas, publicadas en loa diarias a ha 

lladas en los bolsillos de algún sublevado muerto son valio -

sas para aproximarse a la configuración de un modo de pensar. 

La manera en que explica su inconformidad na necesariamente -

revela las causas profundas del problema que se manifestó vio 

lentamente. Más aún, en sus manifiestas escritas ni siquiera 

se mencionó un desea insatisfecho que aludiera el reparto 

efectivo de la tierra. Las muchos a pocos renglones, tal vez 

redactadas par otros, pero aceptadas y firmados par Luces pe,!_ 

miten apreciar sobre toda las elementos simbólicas, las necia 

nes, las expresiones, los t~rminos, que en aquella ~poca ha -

cen posible reclutar a hombres que abrazaron un ideal común. 

Hacia el inicio de las movilizaciones de 1868 Lucas se prese!!. 

ta como el jefe de los distritos que forman una línea políti

ca que estaba dispuesta a reconocer, por una parte, al gobie,!_ 

no de la nación pero que por otra no sacrificaría su cancien-
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cia reconociendo a un gobernador estatal cuya origen electo

ral se consideraba bastarda. El hecha de aceptar una impasi 

ci6n significaba pues un "dolorosa sacrificio" por el que se 

mostraba cama una "vana quimera" el derecha del puebla a ele 

gira su gobierna. 

Después hay un viraje. En 1870 se modifica sustancialmen 

te el moda en que Juan Francisca aborda la causa de su rebel

día. Para entonces se declara enemiga jurado del gobiernan~ 

cianal y se encuentra llena de entusiasma para salvar las que 

el consideraba, sin precisar cuáles, más caros intereses de -

la patria. Apuntaba que le faltaban expresiones para hacer 

comprender a sus conciudadanos la importancia de que se agru

paran en su derredor para que triunfara una gran revaluci6n -

que aperaba en toda la extensi6n del suelo mexicano. 

Hay que recordar que en 1870 ya na era gobernador del e~ 

tado aquel a quién las sublevados consideraban la imposición: 

Rafael J. García, quién después de enfrentarse a la presión -

política de sus opanentep renunci6 en 1869. De hecho, Lucas 

ya na podía seguir argumentando el fraude electoral para jus

tificar su presencia como jefe de la línea del norte, y por -

la tanto empleó una proclama que se encontraba redactada en -

los mismas términos que muchas de las que circulaban a nivel 

nacional. 

Juan Francisco hablaba de unos miserables agentes que 

junto can los gobernantes se querían dar el titula de verdade 
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ros mexicanos, que según el no lo eran ni lo serían jamás. 

No eran verdaderos mexicanos puesto que habían comprometido -

los intereses de la nación, y además no serían ellos, los com 

prometedores, los que salvarían de una horrible anarquía, de 

una catástrofe, que por su barbarie, indiscreción, falta de. -

tino, e ineptitud absoluta para gobernar, habían acarreado al 

suelo mexicano. 

Queda el lector de este documento, el de ayer y al de aho 

ra, imaginar e que se referían esa serie de calificativos con 

que se caracterizaba al gobierno representado por Juárez. Es 

posible que un buen número de personas, las que apoyaban la -

sublevación desde luego, estaban de acuerdo en esas denuncias 

a medias. Las ofensas constituían seguramente una especie de 

incitante elemento agitador pera justificar mentalmente a los 

sublevados de que efectivamente su acción era contra los malos. 

_Lucas invitaba a que se depusiera el miedo .Y se compren -

dieran los sacrosantos e inalineables derechos. lCuales?. Se

gún eso se debería acabar con los genios de divergencia y ambi 

ción, con los ruines que sacrificaban el pudor, la vergllenza y 

-
que además se arrastraban a los pies de un tirano. 

Al grito de que la patria y la unión vivieran y de que -

murieran los tiranos y asesinos de México, Lucas prometía sa_!. 

var de una horrenda situación a la patria, posición en que la 

habían colocado los tributarios imbéciles del poder despótico 

y sus enemigos. 
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Si esta mis proclama se hubiera publicada hacia las 

años de 1862, 1863 o hasta 1867 hubiera correspondida perfe..s, 

tamente a las sentimientos de nacionalismo desarrolladas en

las habitantes mexicanas can motiva de la intervención extran 

jera. Lo cual podría significar que las postuladas políticas 

del grupa al que Luces pretendía pertenecer na se habían desa 

rrallada la suficiente para esclarecer y plantear alternati -

vas diferentes. O tal vez na se trataba de precisar nada, -

simplemente de replantear las mismas argumentas en contra de 

un presidente mexicana cuyos errares no quedaban exactamente 

33 claras. 

Francisca J. Arriaga, el dirigente más conspicua de la mavili 

zación SERRANA, al igual que las jefes anteriores fue militar. 

Contadas veces apareció firmando proclamas y lo que acerca de 

su trayectoria política se conoce es bien paca, par no decir 

nada. Las únicas datas que se saben acerca de su vida san 

que tuvo otros das hermanas llamadas Miguel y Mariana, nietas 

de Daña Concepción Villa, que vivió en Naúsantla, pero origi

naria de Zacapaaxtla. 34 

Tanta a sus hermanos como el misma Francisco, quien-se -

consideraba en 1868 vecino de Los Llanas, se les otorgó un PE. 

der para arreglar algunos asuntas. A~í, Francisca Javier cam 

pra una finca,ubicada en Zacapoaxtla, en la cantidad de 3,800 

35 pesas. 

Sobre su participación en el movimiento del norte del -
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estado de Puebla se constata porque, cama ya se ha referido -

en alguna parte de este trabajo, el día 10 de abril de 1870 -

en Zinacanapa, de la comprensión de Perote, las fuerzas del -

Teniente Coronel Pablo Lozana se encontraron can un grupo de 

sublevados encabezados por él. 

El grupo de Arriaga, según se afirmó oficialmente, fue -

derrotado y tomados 36 prisioneros, quienes can arreglo a la 

ley del 13 de abril de 1869 debieron ser fusilados. Sin em -

bargo, el día 22 de ese mismo mes se comprobaba la importan 

cia de la figura de Arriaga, cuando ni él ni ninguno de las -

sublevados aprehendidos fueron ejecutados como la ley lo arde 

naba, y sí en cambio se les concedió el indulto que con otros 

28 prisioneros solicitaba. Las delitos que se les imputaban 

eran sedición y robo, se les concedió el indulto y se conmutó 

por una pena de 2 años de trabajos forzados por dos razones: 

se encontraron irregularidades en el procedimiento y por la -

pacificación general propuesta por el gobierno del Estado. 36 

Hasta aquí estas datas parecerían simplemente incidenta

les y no podríamos entender la presencia de Arriaga enlamo

vilización, si no fuera porque en el año de 1873 este dirige!!. 

te fue diputado al 5g Congreso General por el distrito de Za

capoaxtla. De la misma manera tampoco se podría explicar có

mo en sólo tres años un hambre condenado a dos años de traba

jas forzados por sedición accede a un puesta representativo -

de tan alta nivel. 
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El hecha es que Arriaga dej6 un testimonia documental -

sumamente válicsc para caracterizarle cama dirigente y ubi -

carla dentro de las grupas participantes y las intereses 

puestas en juega. Francisca Javier, coma diputada, elabora 

un Expediente geográfico - estadístico37 dirigida al Sobera

na Congreso de la Unión con un sub-título "La carretera na -

cicnal par Zacapoaxtla es una necesidad suprema". En el ex

pediente, Arriaga pedía al Congreso un voto unánime de apro

bación al proyecto de ley que autorizara los gastas que el -

ejecutivo mandara hacer a fin de que se construyera la carre 

tera nacional que partiera de Zacapcaxtla y terminara en el 

desembarcadero del Chacal, Garranchos o la Junta. 38 Argume.!!. 

taba que la Sierra Norte del estado de Puebla "atravesada en 

el corazón con la más vital arteria, aumentará su población, 

levantará la muerta agricultura, verá explotadas sus diver -

sos y desconocidos minerales, no serán estériles los sacrifi 

cios que opera para su progresa, hallará trabajo y compensa

ción, ensanchará exageradamente su activo e importante come.!:_ 

cio y, en suma, llegará un día en que bajo los preciosas do-

nes de la paz positiva .y perfecta tenga el convencimiento de 

que el trabajo y la instrucción san el único porvenir de to-

dos los pueblos. 39 Además prometía que si se-aprobaba el 

proyecto se proporcionaría verdadera vida a millares de habi 

tantes entusiastas y patriotas, a centenares de pueblos siEm 

pre por desgracia relegadas al olvido de toda gobernante y -

así el soberano Congreso alcanzaría merecidamente "las bendi 

cienes de un sin número de habitantes que pueblan la bella -

zona" donde habría de derramarse "el trabajo y el progreso". 
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Por otro lado no pocas veces las editoriales periodísti 

cas comentaban el problema de la agricultura refiriendose a 

que "algunos pueblos de la Sierra ••• carecían de los obje -

tos de primera necesidad, mientras había una gran ecsisten

cia de maiz y otras semillas en algunas haciendas de otros

distritos, no muy lejanos, que no podían realizarlas". Re -

cardaban también haber visto en algunos puntos de la Huaste

ca consumir azucar del entranjero, a pesar de la preferencia 

que daban a la caña elaborada en Matamoros de Izucar, que 

llegaba pocas veces hasta las poblaciones del norte del esta 

do por las dificultades que presentaban los caminos en la 

S. 40 ierra. 

Para tener una idea de los trabajos que se requerían pa 

ra hacer la carretera, el gobierno de la república comisionó 

a Manuel Velázquez de León, entonces ministro de Fomento, Co

lonización, Industria y Comercio, para realizar una expedi 

ción por la zona. Los acompañantes del ministro en esos tra 

bajos fueron, entre otros, el general Francisco J. Arriaga, 

el coronel Miguel Arriaga y el teniente coronel Mariano 

Arriaga. 

El minucioso Expediente, está formado por precisos datos 

sabre situación, límites y extensión de Zacapoaxtla; división, 

población, clima, poblaciones principales, minerales, monta -

ñas, productos de madera, plantas silvestres medicinales, 

ríos, riachuelos, animales silvestres, aves, animales ponzoña 

sos, productos agrícolas, frutas. Al referirse al estado de 
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la agricultura se advertía que en general se hallaba en deca 

dencia porque los agricultores no veían compensados sus afa

nes atendidos los precios y consumo que guardaban sus frutas. 

Se describían también los sistemas y ~útiles de labranza, 

la explotación de maderas y la cría de ganadas. Sobre los 

operarios del campo el informe refería que estos generalmente 

ganaban dos reales diarios, ya fuesen acasillados en le misma 

finca o no. Respecto a la propiedad raíz ésta se presentaba

dividida en cortas proporciones, cada jornalero era propieta

rio de una fracción de tierra, mayor o menor, la que una vez 

atendida en la labor que requería le permitía pasar a hacer -

los trabajos de la gente llamada de 11 razán 11 • Se hacía notar 

que en el año los operarios del campo carecían de trabajo en 

los meses de septiembre y octubre, subsistiendo Únicamente -

de miserables explotaciones de los montes que consistían en 

corte de leña y beneficio del carbón. 

Las manufacturas, se afirmaba, caminaban día a día a su 

decadencia, el artesano no tenía trabajo además de que para -

los útiles que necesitaba no tenía protección, ni se le fornen 

taba, y su trabajo diario -cuando lo ten1a- le proporcionaba

una ganancia poco envidiable. Al comercio, por otra parte, se 

le consideraba el ser de todas las poblaciones de Zacapoaxtla. 

Tenía establecidos los miércoles y domingos como días de tian 

guisen la ciudad de Zacapoaxtla, y los domingos en Xachitlán 

41 
y Cuetzalan. 
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Al referirse a las idiomas y a las razas se hacia una -

interesant1sima descripci6n de las costumbres de las indíge

nas.42 Continuaba can infarmaci6n sobre el estado de la ha

cienda p~blica, las rentas municipales, la propiedad raiz, -

ias escuelas primarias, el movimiento de población, las pe -

rraquias y la situación topográfica de las principales pabl.!!_ 

cianea. Finalizaba el Expediente con una etimología e hiato 

ria del distrito y con una remembranza de los hechas de ar -

mas realizadas en esa regi6n en defensa de la independencia 

nacional. 

En la parte dedicada a la remembranza se mencionaba la -

participación militar de los dirigentes ya presentados, resal 

tanda su labor y caracterizando a Juan N. Méndez cama "el mo

desta patriotan43 , a Juan Crisóstama Bonilla como el "valien-

44 te y pundaraso general" y destacando el valor "indecible 

del comandante Mariana Arriaga y del coronel Juan Francisca -

Malina. 

Can todo la expuesto en e~e Expediente se trataba de con 

seguir, y además de justificar, la creación de una carretera. 

Es así cama Arriaga se manifiesta cama la voz de un grupa que 

confía en el progresa de su región, en su engrandecimiento. 

Lo que en 1873 se podía comprobar, era el desea expresado de 

modo violento años atrás, cuando el mismo Arriaga can Luces, 

Méndez, Bonilla, las Malina y habitantes de la serran1a se -

habían levantado en armas para protestar por la imposición -

de un gobernador que no garantizaba ninguna política que be-
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neficiara a la zona del norte. 

Si bien era cierto que el problema de la tierra había -

quedado transitoriamente solucionada, se debían tomar otro -

tipo de medidas para lograr la paz verdadera y el progresa -

anhelado que beneficiaria a un nueva grupo de propietarias, 

comerciantes e industriales, con necesidades correspondien

tes a un nivel de desarrollo capitalista. 

As!, Arriaga es el exponente -sin temar de afirmarlo- -

de la corriente positivista en su región. En ~l confluyen 

todas y cada uno de las elementos encimados en el lema ªli -

bertad, arden y progreso" propagada plenamente durante el -

parfirismo; y las medidas que se recomendaban para lograr -

ese anhelada engrandecimiento y progresa de la región eran -

las siguientes: 

La paz pública, a cuya sombra florece 
rían la agricultura, el comercia, las 
artes y la ciencia. 

La inmigración al suelo zacapoaxteco, 
siempre que se compusiera de gente 
honrada y trabajadora. 

El reconocimiento par "personas cien
tíficas" de las vetas minerales, te -
nienda en cuenta la comisión que las 
metales eran ricos, pero que no se e~ 
centraba la manera de beneficio. 

Prohibir los desmontes, conocidos con 
el nomb~e de rasas, en el que útiles
y exquisitas maderas de construcción 
se destruían sin fruto, provocando 
además, que en las poblaciones falta
ra leña y carbón. 

Explotar las plantas medicinales del 
modo más provechoso cuidando, por ejem 
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plo en la ra1z de Jalapa, no perder la 
planta como hasta entonces estaba suce 
diendo. 

Aprovechar el terreno inculto en el mu 
nicipio de Cuetzalan, eliminando el abs 
táculo presentada hasta entonces por 
las indígenas que na permitían el repar 
ta de terrenas. -

Aprovechar el terrena inculto en las mu 
nicipalidades de Janatla y Tusamapan,-= 
del distrito de Tetela, cuyas productos 
agrícolas, par la posición topográfica
de estas ·pueblas, refluirían en bien del 
progresa de Zacapaaxtla. 

Cultivar en mayor escala el arraz, taba
co, cacao, café, schiatillo y añil. 

Dedicarse a la cría del gusano de seda, 
para lo cual la morera se daba perfecta 
mente. -

Dedicarse al establecimiento de enjam -
bres de cera, ya que el suelo era muy -
propicio para las flores y estas necesa 
rias para la libación de las abejas. -

Aprovechar las mieles de caña en la ela 
boración de azúcar porque generaba ma ::
yar utilidad que la extracción de pane
la. 

Multiplicar el plantío de frutas exqui
sitas que en otras poblaciones cansti -
tuirían una de sus primeras riquezas 
agrícolas. 

Dedicarse a la cría de ganado mayor y -
menor necesario para el consuma del sue 
lo del distrito y hacer extracciones pa 
ra otras poblaciones. -

Fomentarse la agricultura por cuantos -
medios fueran posibles para sacar la 
del estado en que hasta entonces se en
contraba. 

Impulsar las artes mecánicas existentes 
en el distrito, fomentando al artesano
e industrial en todo aquello que fuera 
necesario para su engrandecimiento. 

Vigilar que la instrucción primaria, b.!!_ 
jo la doble base de gratuidad y obliga
toriedad, tuviera el mayor desarrollo -
posible, puesta que tomando en cuenta -
el censo de habitantes era la concurren 
cia a los establecimientos públicos. 
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Establecer colegias de instrucci6n se 
cundaria para que la juventud zacapaax 
teca pudiera alcanzar la altura a la::
que aspiraba en las ciencias, y que 
pár la distancia de las establecimien
tos de las capitales na se había apro
vechada. 

Restablecer en la ciudad de Zacapaax -
tla el tribunal de 1a. instancia; el -
poder judicial había tenida la debida 
respetabilidad y los presas de su de -
pendencia habían recibida las auxilias 
de un vecindario humanitaria. 

Reparar las vías de comunicación que -
existían y abrir otras indispensables 
para facilitar el tráfico comercial, -
especialmente aquellas que proporcio
naran la mejor comodidad para la comu
nicación con los puertas de Tuxpan y -
Tecolutla. 

Canalizar el río de Zempaala para que 
par el puerta de Tecalutla .se exporta
ran al extranjera maderas y frutas 
agrícolas, productos de la línea de la 
sierra. 

Establecer un ramal de ferrocarril de 
la estación de San Marcas para poner 
en contacta a la ciudad de Zacapaaxtla 
can el camina principal, cuya ramal en 
Mazapa a Panzacola podría recibir pasa 
jeras y carga de las distritos de Tla::
tauqui y Teziutlán, y en esta población 
la de Tuxpan, Papantla, Zacatlán y Tete 
la. -

Dar seguridad en las caminas de trave
sía, principalmente en el carretera a 
Puebla, en el que can mucha frecuencia 
se cometían robos que provocaban un 
grave mal a las plazas comerciales de 
Zacapoaxtla. 

Construir el puente sobre el río de 
Zempoala, lo que incrementaría el trá 
fica comercial eh los pueblos de las::
distritos de Zacapoaxtla y Zacatlán. 

Establecer el comercia directo de efec 
tos extranjeros con el puerta de Vera::
cruz, a cambio se ofrecerían manteca, 
raíz de Jalapa, huevo y otras praduccio 
nes del suela en condiciones más venta= 
jasas que con las relaciones comercia -
les con Teziutlán. 
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Establecer la línea telegráfica, para 
la que el Congreso de la Unión tenía
destinada el gasta de diez mil pesas. 

Derogar los impuestas decretadas sabre 
las géneros, frutas y efectos que se -
introducían al distrito de Zacapaaxtla, 
y que ocasionaban que un comerciante -
·de distinta suelo na pudiere fijar sa
bre base segura .la que debía satisfa -
cer para sus cálculos mercantiles. 

Fundar un hospital civil donde la cla
se menesterosa durante su enfermedad -
recibiera auxilios humanitarias. 

Dictar todas las providencias necesa -
rias para el establecimiento de pantea 
nea, asea de calles y toda lo que de-= 
mandaba una buena higiene para evitar 
las epidemias.45 

En fin, prohibir, explotar, aprovechar, cultivar, multi -

plicar, fomentar, procurar, vigilar, establecer, reparar, can~ 

lizar, dar y fundar toda aquella que redundara en el enriquecí 

miento de los habitantes de una región. Todas estas medidas -

políticas beneficiarían a los distritos de Zacapoaxtla, Tlau -

qui, Tetela y Teziutlán. Pera el término distrito además de -

geográfica es social; considerar una saciedaáes también com -

prender los grupas que la forman, minorías y mayorías. lA quié 

nes, a cuáles de esas grupas se beneficiaría en última instan -

cia can todas esas mejoras, en qué personas recaerían esas be

neficias? 

Arriaga fue, sin duda, la expresión más acabada de la fuer 

za integradora de la región del Norte. Su modela de desarrollo 

propuesto involucraba a la mayaría de las sectores sociales y a 

todas las recursos naturales. Si bien sus proposiciones sólo -
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aparecían esbozadas, seguramente a dada una de ellas correspo.!!. 

día un plan con objetivos muy específicos. Todos los elemen -

tos y grupos que formaban a la sociedad en ese momento, y sus 

intereses, quedaron expresados en un planteamiento que encon -

tró eco posteriormente en los ideólogos regionales del porfi -

rismo. 
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Cabecillas en el Sur 

En la región sureña del estado participaron en la insurrección 

personajes de procedencia confusa. Los encontramos en 1868, -

nos referimos sobre toda a quienes aparecieron como cabecillas 

ya que difícilmente podríamos saber alga de quienes al seguir

a las jefes conformaron el contingente que militaba a sus 6rde 

nes. Pudieron ser hombres que cultivaban el campo a deserto -

res de ese oficia incorporados a actividades ilegales cama el 

asalta y el raba, que captados par agentes políticas inconfor

mes de su región adquirieron una connotación no muy diferente 

a la que antes tenían. Gavilleras, salteadores, facciosos, 

pronunciadas y bandidos se confundieron en grupos aparentemen

te organizadas baja las banderas reivindicadaras enarboladas -

par sus dirigentes. Desde luego que las que dirigían -llama -

das aqu! cabecillas- debieron poseer un carisma o símbolo de 

identificación que al expresar razones de rebeldía, permitie -

' ron a los que de par s! actuaban fuere de la ley justificar -

provisionalmente de su existencia. Los jefes de bandoleros, 

los que organizaban bandas de salteadores de caminas, los que 

asolaban les poblaciones con frecuentes robas, hacia el ano -

1868 se integraran a un movimiento de protesta social. Des -

pués de todo eran profesionales de la violencia, era su moda 

de vida, y en ese momento encontraban en le insurrección poli 

tice un patrocinador ideológica. A cambio de sus servicias, 

al encontrarse vinculados apoyando una proclama a plan polít!, 

ca, pretendían obtener impunidad pare sus atracos. Es pasi -

ble que muchas la obtuvieran. Precisamente, al finalizar el 
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carta mavimienta se decret6 la emnist!a y a ella se acogieran 

un buen número de individuos de quienes nunca en realidad se 

supe si actuaran convencidas de una causa revolucionaria a 

simplemente fueran bandidas que se sumaron s6la aparentemente 

a ella. 

Las cabecillas, si bien captaron algunas inquietudes de

los grupas ecan6micas regionales, no lograron representarlos 

adecuadamente. Posiblemente esa incapacidad se debi6 e un 

problema de experiencia política. Na sucedi6 coma con las di 

rigentes de los distritos del norte, cuyas aspiraciones queda 

ron más o menos cuajados en proyectos específicos de desarro

lla regional. Aunque los cabecillas del sur en algún momento 

esbozaron puntos de vista relativos a una problemática social 

en sus proclamas y manifiestos, las cuestiones criticadas no -

correspondieron de manera especial a una región poblana, sino 

más bien a grupos econ6micas de otros estados de la joven re

pública, fueron expresiones nacionales. Puebla fue uno de 

' los estados en que existieron ciertas condiciones tjue' favore-

cieron la expresi6n de esa inconformidad. La tradición del -

sur del est~do de Puebla, como "tierra caliente" propició 

condiciones para que en un determinado momento fecundaran 

ideas y posiciones antijuaristas, vistas más bien como posi -

cianea antigobiernistas y antiautoritarias, p~rmitiendo que -

confluyeran grupas heterogéneos formados por antiguas milita

res conservadores, militares liberales desplazados de puestas 

de autoridad, salteadores, bandidas, jefes pal!ticas sin apo

ya local, y desertores de las fuerzas invasoras. 
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Como ejemplo de estos Gltimos el caso de la "guerrilla" 

capitaneada por Ramón Sánchez y que actuaba en el Distrito -

de Tehuacán, donde apareció el subdito francés Alejandro So.!:!, 

sel. Sousel de 24 aflos de edad, soltero, era desertor de 

las fuerzas expedicionarias francesas y fue aprehendido por 

el delito de bandolerismo. 46 Explicaba su conducta del modo 

siguiente: cuando la sección militar francesa a la que pert!_ 

necia abandonó el territorio mexicano, por diferentes rezo -

nes él quedó rezagado, y como represeMtante del enemigo del 

gobierno mexicano no encontró alternativa alguna para sobre 

vivir más que ligarse a ese grupo de salteadores. Sin em -

bargo también puede ser que su presencia en la "guerrilla" 

en donde se le localizó se debiera a que ésta estaba financi!_ 

da por los grupos de tendencia conservadora en el distrito -
! 

de Tehuacan. Al momento de triunfar el ala liberal Sousel 

quedaba en las mismas condciones que originalmente habla ex -

presado. 

Todavía en 1870 se mencionaban casos como el de Manuel -

Medel, de Tepeji, quien fue condecorado por el Imperio y sin 

embargo en el mes de febrero, a la cabeza de seéenta hombres, 

se atrevía a entrar al pueblo de Molcajac proclamando la Cona 

titucián. El informador de este suceso exclamaba: "ya verá -

usted que contrasentido y si será posible creer a semejantes 

hombresn. 47 

De Toribio Bolafios, que se pronunció el 14 de enero de -

1870 con 100 hombres de Zoquitlán, Tehuacán, y que se decía 
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jefe de brigada de la divisi6n de Negrete, se afirmaba que -

había servido a los franceses. En la fecha que se señala p.!_ 

di6 5 000 pesos a la hacienda de Calipan, además de armas y 

48 caballos para sostener su fuerza. 

Otro conservador, Manuel Estevez, natural de España, pa!. 

ticip6 en desplazamientos militares contra el gobierno. Fue 

capturado y sometido a un conseja de guerra que lo dio por -

compurgado con el tiempo de prisión sufrida. Con el título 

de general, dado por Negrete, participó en el asalto a Pue -

ble en el mes de febrero de 1869. En esa ocasión nuevamente 

fue hecha prisionero, luego se fugó. Cuando la policía se -

present6 en su casa para aprehenderla hizo resistencia y re-

49 sult6 muerto. 

Por otra parte, existían aún discordias entre conserva -

dores y liberales que permitían el asomo de nombres de cabeci 

llas que actuaron durante la Guerra de las tres años. 

Desde Choapam, Tulcinga, se sabia de algunas movimientos 

realizadas por los ~señores Bravos", quienes eran funcionarios 
. 

públicos y considerados ciegos servidores de los señores cu -

ras, pues uno de ellas era sacerdote y debida a ella na se te 

nía "absolutamente ninguna garantía". Las Brava pertenecían 

al partida conservador y en Chiautla se pronunciaron par el -

Jefe Cobas; 50 sirvieron al Imperio y se decía que eso era -

tan cierta que sus nombres aparecieran en las actas y listas 

de los indultados insertas en el peri6dico oficial de las úl 
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timas dos épocas. No satisfechos con monopolizar todos los 

empleos, estos señores se preparaban a hacerle la guerra al 

nuevo jefe político para que a su llegada no encontrara ha

bitación y así aburrirlo y obligarlo a renunciar porque as

piraban también a ese cargo que no se les había ofrecido. 51 

¿contra quién protestaban los señores Bravo?, pues con

tra Jesús García, que actu6 como cabecilla de insurrectos en 

el distrito de Chiautla, y que en febrero de 1870 fue nombra 

do jefe político del mismo distrito. Tal vez por eso se re

bel6 contra el gobierno estatal, en ese caso se trataría de 

una delegación de poder entre las grupos políticos que ahí -

actuaban. Los Brava expresaban la "mucha insuficiencia en 

la que se encontraban para marchar a la honorable legislatu

ra del estado, as! como la "crasa ignorancia" que les era 

abundante. Al llegar García como jefe político sujetó a que 

quedara Tulcingo como pueblo subalterno y na como municipali 

dad, argumentando que en el archivo de la jefatura no se en

contraba ningún decreto para que se reconociera como tal. 

Los impugnadores del jefe politice consideraban que mien 

tras Tulcingo no tuviera a su favor una persona de luces que 

dirigiera sus riendas con acertado tino, seguirían las cosas 

en peor estado. Solicitaban que el referida pueblo fuera mu 

nicipalidad, no sólo párque era uno de los mas laboriosos, -

pacíficos, obedientes y punt~ales en el pago de sus contribu 

clones, sino que por ese medio se impulsarían sus elementos 

propios de conservación y servirían de estímulo a otros pue-
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52 bles para que se esforzaran en mejorar su condici6n social. 

Lo más curioso de este casa fue que, según las informes 

oficiales, Garcia muri6 junto con el bandido Martiniano Le6n 

en une refriega en la Hacienda de Chapulco. Resultaba enton 

ces que muerto Garcia en el mes de enero de 1870, resucitaba 

en febrero del mismo afta para ocupar un puesto politice. 

Eso desde luego,no sucedi6 as1. Las noticias sobre su muer

te no fueron tan ver!dicas como después se comprobó. Lo más 

seguro fue que García, además de ser considerado un renombra 

do cabecilla, .representaba la fuerza de algunos gruptis econ6 

micos locales. Las quejas de las familias Valle y Brava can 

tra el nombramiento de üarc!a revelaban el misma tiempo su -

inconformidad por el empleo de la fuerza y le violencia de -

quienes no eren ni laboriosos, ni pacificas, ni obedientes -
. 

como ellos. Después de todo Jesús üarc!a qued6 legitimado y 

J junta con é¡ aquellas que recurrieron a la insurrecci6n para 

alcanzar el poder. 

No ocurri6 es1 con todos los cabecillas que actuaron de 

1868 a 1870. Otro de los nombres mas sonados en el sur fue -

el de Manuel Villa, quien con frecuencia apareció encabezando 

encuentros con las fuerzas oficiales, asaltas a propietarios 

y peticiones en nombre de la causa de Negrete. La situaci6n 

de Villa es bastante peculiar puesto que de todos los jefes 

de su tipo, hasta cierto punto mudos de su origen, es el úni 

ce al que encontramos explicando o pretendiendo explicar las 

razones que lo colocaron fuera de la ley. 
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El 28 de junio de 1869 Manuel Villa "confiando en la 

bondad e ilustraci6n" de la legislatura del estado de Puebla 

se dirigi6 a solicitar indulto por la comisi6n de algunos cr.!, 

menes que él mismo expres6 a través de un escrito. La inten 

ci6n de Villa para obtener el indulto era volver al seno de 

su familia y apartarse de la vida errante en que lo había ca 

locada un conjunto de circunstancias que no estuvieron en su 

mano evitar. 

El principio de su desgracia, coma él misma refirió, fue 

la pasi6n que cancibi6 ·por una joven, vecina del rancho de 

Chipistla, llamada Rafaela Campos a quien secuestró de su ca

sa en el mes de noviembre de 1867 y que después de algún tie!!!_ 

po devolvi6 a su familia. La devolución de Rafaela se debió 

a que Villa reflexionó en las funestas cansecuensias y sufri

mientos que el secuestro ocasianar1a a la joven; sin embarga 

no por eso cortaron las relaciones, pues el cariña que se pr.!:!, 

fesaban era extremada. 

El jefe pal!tica del oistrita de Acatlán, en cuya compre.!!. 

si6n esta Chipistla, "concibió una pasión par la misma joven" 

y, agregaba Manuel; "según ella misma me lo dijo, de que pro

vino el odio que después aquel me profesó, pues ve1a burladas 

sus esperanzas, estando ya de por medio". 

El día primero de agosto de 1869, hallándose Villa en Ma 

tamoros junto can Ramón Pérez y Saturnino Rodr1guez, hubo en 

el rancho referido un connato de plagio contra Francisco Gil. 
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Al advertir éste que Villa ya na estaba en su casa presumi6 -

que el habia sida el autor del intento; can esta creencia hi

zo la denuncia al jefe palitica, quien sin procurar averiguar 

la verdad de los hechos dio orden para que se persiguiera te

nazmente a Villa y se le llevara vivo o muerta a su presencia. 

La noticia que tuvo Villa al llegar a Acatlán de la calumnia 

que Gil le había levantado y conociendo el odio que le profe

saba el jefe político par las razones ya mencionadas, lo hi

cieron estar atento para evitar las abusos que pudieran com~ 

terse en su contra, en vitud de su autoridad y para na ser -

victima de una pasi6n. 

Na por esto Vill~ dej6 de procurar reivindicarse, con es 

te fin escribi6 a Gil que estaba dispuesto a probar que no te 

nía ninguna participaci6n en el crimen que se habla intentada 

contra él. Sin embargo, cuando el jefe pol!tico "estaba cie.!. 

to" de que Villa se encontraba en su casa ubicada en el pue -

blo de Tecomatlán, se dirigi6 personalmente al lugar acompaña 

do de numerosa fuerza con el fin de sitiarla y aprehenderlo. 

Villa logr6 burlar el sitio y las pretensiones de su contra -

ria y huy6 con direcci6n a Matamoros en compaflia de su herma

no y dos amigos. Mas al pasar por Tuzantla encontraron a 

Francisco Herrera que iba a Tecamatlán con alguna gente arma 

da para auxiliar al jefe política en la aprehensi6n del fug! 

tivo. Fue imposible-esquivar el combate y, aunque murieron 

los dos amigos de Villa, derrota a Herre~a a pesar de la su 

perioridad de la gente que éste llevaba. Después de este -

supuesto triunfo Villa continuó su fuga. Desde ese día 11 fa 



243 

tal" que fue el 10 de septiembre de 1868 anduvo errante sin -

poder volver a su lugar de origen, privada de la que según 

él era~lae delicias que disfruta un hombre pacifica". 

Triste fue el concepta que de BU persona se formó el "vul 

go", pues todos los robas y plagios que se ejecutaban en los -

distritos de Chiautla y Matamoros se le atribuían sin más fun

damenta que lo relatada hasta aquí. Por esa, en cuanta pudo: 

Villa procuró que todas aquellos que cometían desórdenes se 

contuviesen mientras que él alcanzaba a reivindicarse y~si era 

pasible1 el indulto. 

/ 

Así se expresaba Villa: "Mi anhelo par impedir los robos 

motivó a un combate contra los acaudillados por un ladran fa

moso llamado Francisco Mialma, vecino de la Hacienda de Colón, 

porque sabiendo yo que éste estaba cometiendo robos a cada ins 

tente por aquellas rumbos le escribí suplicándole se contuvie

ra en cometer tales hechas para conseguir ya mi intento respeB_ 

ta a la vindicación, no quiza acceder de mi súplica, y mi mala 

fama se aumentaba sin razón; por ·10 mismo marché a contenerlo 

por la fuerza pues na tenia otro medio y en lugar cerca de T.!!, 

mascalapa el 3er. viernes de cuaresma ••• tuvimos un encuentro 

en el cual muri6 el jefe y fueran totalmente dispersadas Bus -

compañeros". 

"La persecución tenaz que se me ha hecha ••• na obstante 

el no haber cometida tanta crimen cama se me imputa sino solo 

las que he relacionado, me han puesta en la precisión na sólo 
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de andar errante, cama ya he dicha, sino aun de juntarme de -

pacas día a esta parte, can gente perdida, de este moda el 

ser aprehendida y ser decapitada par un enemiga mía que can -

serva su adiasidad hacia mi y sin que se me juzgue legalmen -

te". 

Finalizaba Villa su solicitud afirmando que la circuns -

tancia de andar entre bandoleras dió motivo para que se dije

ra que él fue jefe de los facciosas que asaltaron la plaza de 

Acatlán el 2 de noviembre de 1868, la cual era inexacta. Aun 

que recanoc!a coma cierto que algunas de sus acompañantes ha

bían concurrida al asalta, personas influyentes de aquella pe 

blación y agraviadas directamente_padr!an informar, si canse.!. 

vaban "la dignidad de hombres", para desmentir aquella acusa 

ción a su persona.53 

La respuesta de la legislatura a la solicitud de indulto 

de Manuel Villa fue denegada, considerando que vista su expo

sici6n no habla lugar para atorgar tal gracia. La consecuen

te reacción de Villa fue continuar dando problemas a las auto 

ridades de las distritos vecinas al de Acatlán, hasta que fi

nalmente el 20 de noviembre de 1870 fue-muerta par el coronel 

Pedro Cantreras en Tecamatlán, su tierra natal, privándola 

as! de las "delicias que disfruta un hambre". 

Ahora nos referiremos al cabecilla de cabecillas, jefe de 

jefes que investía can gradas a sus lugartenientes: Miguel Ne 

grete. 
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Al Sr. Gral. D. Miguel Negrete. 

BRINDIS. (•) 

IOh Negrete! Ante la historia 
de Méjico infortunada, 
brillará siempre tu espada 
can relámpagos de gloria. 

En mi pecho tu memoria 
se grabará eternamente ••• 

Quien arder el alma siente 
del patrio amar par el raya 
ve el sol del Cinco de Maya 
iluminando tu frente. 

(•) Improvisada en el almuer
zo familiar can que le obse -
qui6 o. Martiniano Porras el 
día 19 de Marza de 1894, últ,!_ 
ma vez que estuvo en Puebla -
el General Negrete. 

N. del A. 

Miguel Negrete naci6 en la ciudad de Tepeaca, Puebla, el 8 de 

mayo de 1824. Avecinada en Puebla con su padre, se dedicó al 

estudio y e trabajar en la hojalater1a que aquél había esta -

blecido en la calle de Echeverr1a y que pasaba por ser enton

ces la mejor de le ciudad. 

Alistada después en el ejército tomó parte en la guerra 

contra los Estados Unidos en 1847 y estuvo en varias combates 

memorables. En 1855 se pronunci6 en Zamora apoyando el Plan 

de Ayutla proclamado por Juan Alvarez e Ignacio Comanfart; en 

la toma de Zapotlán el Grande, en el mes de julio del mismo -

año obtuvo el grada de coronel. Luego, adherida al Plan de -

Tacubaya, sirvió al presidente Comonfart hasta su caída, y a 
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los gobiernos de Zuloaga y Miram6n. Se pas6 a los conservado 

res en el mes de abril de 1858. 

Bajo las 6rdenes del general Miguel M. de Echegaray, en -

junio de 1858 participó en el sitio al Castillo de Perote y 

cuando Echegaray se march6 a Jalapa a reprimir una sublevación 

de la guarnici6n, Negrete continuó dirigiendo el asedio a la -

fortaleza hasta que vuelto Echegaray cay6 el Castillo el 16 de 

noviembre del mismo año. Después estuvo de comandante de Jala 

pa y Perote. 

Incorporado a las fuerzas del general Miram6n participó -

en sus numerosos triunfos, como en el de Toluca, asi como en -

sus derrotas pues se encontr6 en el desastre de Calpulalpan. 
1 

En Toluca Miguel Negrete fue el primero en llegar hasta la pla 

za de armas con su divisi6n en agosto de 1860 y se apoderó de 

doce cañones constitucionalistas. El general liberal Berrioza 

bal pretendi6 recobrar los cañones pero tras un reñido combate 

tuvo que replegarse hacia el convento de San francisca donde -

fue sitiado y aprehendido por Negrete. Por este hecha Miramón 

lo ascendió a general. 

El primero de diciembre de 1861, un año después de la en

trada triunfante de las fuerzas liberales en la capital de la 

república, el general Negrete pidió su amnistía, la que le fue 

concedida. Al año siguiente, cuando los franceses se dirigie

ron a Puebla, optó por sumarse a las tropas del general Zarago 

za. Se le mandó situarse en el ingenio para que entrase en -
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Drizaba tan pronto como la desocupasen las tropas españolas, 

pero como inmediatamente entraron las fuerzas francesas no le 

fue posible cumplir la orden. En vista de esto se retiró a -

Aculcingo en donde fue derrotado por los franceses. 

• I Replegada en Puebla, el 3 de mayo se le d1a la orden de 

defender can 1 200 hombres los cerros de Loreto y Guadalupe. 

Los franceses intentaron varias veces apoderarse de los fuer 

tes pero no tuvieron más remedio que retirarse ante la resis 

tencia del general Negrete y sus soldadas. Conviene recordar 

que en esta acción se encontraban, además de Negrete, Juan -

Francisca Luces, Juan N. Méndez y Juan Crisóstamo Bonilla. 

En maya de 1863 Negrete estuvo en el sitio que a la ple-

za de Puebla puso el general Forey, la que después de 62 días 

de resistencia tuvo que rendirse. De allí 
, 

México pasa a para 

reunirse con Juárez a quien aconsejó, en unión de Berrozabal, 

le conveniencia de evacuar la capital ya que no se contaba 

con un ejército regular. Como consecuencia Juárez salió a es 

t~blecer su gobierno en la ciudad de San Luis Potosi. Cuando 

el general Comonfort murió en la emboscada del coronel imperi.,! 

lista Sebastian Ganzález Aguirre en el malino de Sonia el 14 

de noviembre de 1863, dejó acéfalo el Ministerio de la Guerra 

y Juárez nombró a Negrete para ocupar ese cargo. 

Cuando Juárez abandonó San Luis Potosí ante la presencia 

de las fuerzas imperialistas, Negrete intentó recuperarla pe-

ro fue rechazado. Después tuvo que evacuar las ciudades de -
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establecido el gobierna republicana. De allí pas6 a Duranga 

en donde también fue derrotado; posteriormente tuvo que salir 

de la república junto con Juárez. Al triunfo de la república 

se incorpor6 de nuevo a le política, pero entonces en contra 

del Gobierno. 

En 18?1, en la ciudadela, vuelve a rebelarse contra la -

reelecci6n de Juárez, pero el movimiento es sofocado por el -

general S6stenes Rocha. Tom6 parte después en la revolución 

de Tuxtepec, entr6 a servir al general Diez, pero pronto dis

gustado con éste se retir6 a le vide privada hasta su muerte, 

ocurrida el primero de enero de 189?.54 

Revisando esta biografía política se puede captar a Negr.!:_ 

te con una posición oscilante respecto a los sucesivos gobier

nos mexicanos. A lo largo de su vida, ideológicamente se ma

nifest6 como antinorteamericano, liberal, conservador, nueva

mente libera, anti-Juarista, pro-Oíaz y, por último, contrario 

del mismo Oíaz. Negrete enarboló un variado número de bande -

ras. De la misma manera que en 1868-18?0 se proclama naciona

lista y se siente representante de una causa popular, poste -

riormente también continua una política en la que siempre re

curre al vinculo y apoyo de contingentes del pueblo para jus

tificar sus actitudes. 

Por ejemplo, en 1872 el gobierno de México elabora un 

plan para que los trenes lleven un vagón blindado con solda -
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da~ que desciendan par rampas para atacar a los bandidos que 

la asaltaran. Paca entes de que esta medida fuera puesta en 

pr~ctice ocurre un incidente. El general Negrete y un amiga 

suyo, Victoriano Torrentera, amenazaron con retirar a las 

cuadrillas de trabajadores y a otros empleados si la campa -

ñia na les entregaba inmediatamente la suma de 40 000 pesos. 55 

Aunque no se sabe si el gobierno accedi6 a dar esa canti 

dad de dinero y si los trabajadores y empleados irían con Ne 

grete por su voluntad o por la fuerza, lo que queda claro es 

la manera de presionar creando un conflicto y su capacidad -

para lograrlo. 

En 1866 por primera vez se rebela contra Juárez junto con 

Garcfa de la Cadena, que también se subleva durante 1869 en -

San Luis Potosí. Ambos generales, importantes en la resisten 

cia liberal contra los franceses, consideraban a Juárez dema

siado conservador, a pesar de que Negrete era el comandante -

en jefe de campo del ejército Juarista. Sólo por la oposi -

ción de los generales francisco Naranjo y Juan N. Saenz frac,!_ 

só esta conspiraci6n. ·Para John M. Hart, Negrete no era un -

caudillo provinciano ordinario ya que -según Hart- había lo

grado alejarse de los hombres prácticos y comprometedores al 

mantenerse unido a la reforme legislativa de trabajo urbano y 

rural. 

Según la investigación de Hart, en 1868 y 1869 Ne~rete -

dio ayuda logística al levantamiento de Julio Chávez LÓpez en 
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regi6n Puebla-Morelos, al sur de Chalco. En 1879 apoyó a los 

insurgentes en Chalco, que se habían unida a un líder agrario 

de apellido Zalacosta, y su respaldo a la ley del Pueblo, pr,2_ 

clama socialista, era coherente con sus antecedentes. 

En ese mismo año logró escapar cuando las tropas federa

les lo sorprendieron junto con simpatizadores de Alberto San

ta Fé, autor de un movimiento en San Martín Texmelucan, Pue -

bla. Después de ese incidente, en México un periódico obrero 

El Hijo del Trabajo comentó 'Dios proteje a Don Miguel de las 

garras•. Se le atribuye a Negrete la redacción de un progra

ma agrario revolucionario en el que habla del municipio libre, 

autónomo y soberano para la distribución de la tierra y la de 

terminaci6n del éxito de la larga disputa agraria. También -

se reconoce que ayudó a propagar la ideología anarquista del 

movimiento agrario. En 1879 Negrete explicaba: 

"También me opuse a Juárez ••• por que no vino a ayudar a 

la gente, luego a lerdo y ahora a D!az porque traicionó a la 

gente después de habérsele dado esperanzas, al rodearse de 

una banda de cómplices, no amigas. 

He luchado cada vez que he visto en peligro las liberta

des públicas, y los trabajadores de las ciudades y del campo 

estan peor ahora que nunca ••• Se acabará la tiranía ••• Espero 

encabezar la última revolución, la que acabará con estas con

diciones11.56 Negrete fue una fuerza poderosa en la zona man-
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tañoea de Puebla, Marelos y Guerrero entre 1868 y 1890, pues -

apoyaba programes sociopolíticos y los movimientos obreros 

y agrarios en relación c_on los gobiernos de Juárez, Lerdo y 

Díaz. 

La tarde del 4 de febrera de 1869, por tren llegaron a la 

ciudad de México unos pasajeros que procedían de la ciudad de 

Puebla. Llevaban consigo las documentos expedidos un d!a antes 

por Negrete al ocupar esa plaza. Desde que se había iniciado -

el movimiento, un año antes, era la primera ocasión en que el 

militar pronunciado exponía sus motivos presentándose como 

"conciudadano y amigo". 

En las proclamas dirigidas a los "mexicanos y compatrio -

tas" exponía su inconformidad. Una de las razones de sueno

jo consistía en que Juárez no considerara loa servicios que m.!, 

litares coma Negrete prestaron a la defensa de la república. 

Según él, o gemian en calabozos o estaban proscritos o habían 

sido relegados al desprecia, mientras que los favoritos del -

"tirano" eran colocados en las mejores puestos públicas. Ne

grete tenía el orgullo de haber cumplido con sus deberes y em 

puñaba su espada para defender las derechos ultrajados por los 

que él calificaba como una camarilla de ambiciosas que no de -

seaban más que su engrandecimiento. 

Como consecuencia de "tan tortuosa marcha" Negrete veía 

el comercio paralizado y abatida, la agricultura en completa 

decadencia y la industria por concluir del toda. A cambio -
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de ello se hablan entronizado la miseria, la inseguridad y la 

desconfianza pública. La opini6n del 'general sobre la situa

c16n ecan6mica era sumamente importante, sobre todo parque la 

daba él. Cualquier otro ciudadano común y corriente, con un

poco de criterio podr!a haber opinado lo mismo. Pero en este 

caso Negrete estaba expresando el sentir de aquellos que se -

sentían miserables por un lado, y de los que se sentían inse

guros y desconfiados por otro. Seguramente manifestaba la 

opinión de ciertos comerciantes, de algunos agricultores más 

la de otros industriales. Su voz encarnaba la opinión de los 

propietarios pero no encarnaba la opinión pública. 

Cuando Negrete hacía el llamamiento a las armas contra -

aquellos que -afirmaba él- hablan levan~ado el látigo del -

tirano para enriquecerse y perpetuarse en el poder, se notaba 

el descorazonamiento implícito de quienes no podían as! tam -

bién enriquecerse ni habían sido considerados para ocupar al

gún anhelado puesto dentro del gobierno. En sus proclamas al 

hacer memoria de aquel 5 de maya en el que triunfó al invocar 

la libertad, prometía alcanzar la victoria y la paz. Vista 

de otro modo: anhelaba el poder para garantizar la tranquil!-

• dad, pues estando ahí él1y además de él quienes lo apoyaban a 

patrocinaban, podria hacerse un hecho la observancia de la 

Constitución y las leyes de reforma. 

Sin duda Negrete pertenecía a un movimiento nacional. N!!_ 

cional en la medida en que algunas estados del país se halla

ban vinculados en una misma conspiración. Vucatán, Michoacán, 
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Sineloa, Tamaulipas, Guerrero, San Luis Patos! y Pueble fueron 

esos estados conflictivos en los que se precipit6 el sentimien 

to de desacuerdo con el gobierno central. Si algunas entida -

des federativas se mantuvieron al margen o simplemente no apo

yaron la invitación a sublevarse, sign~ficaba que la rebeli6n 

sólo fue promovida por quienes se sentían afectados por lapo

lítica emprendida por Juárez en todos los ámbitos sociales. 

Se manifestaron pues inquietudes de grupos regionales, 

de grupos económicos que no ve1an en Juárez alguna posibilidad 

de desarrollo, el que a causa de todos los acontecimientos bé 

licos de por lo menos dos décadas atrás se hallaba interrum -

pido. Para tratar de demostrar e~tas afirmaciones nos ocupa~ 

mas del caso poblano. 

Las proclamas que posteriormente aparecieron en la región 

sur del estado fueron firmadas por los cabecillas Toribio Bola 

ñas, coronel de caballería del ejército constitucional; Cres

cenciano Castilla, también coronel, y Jesús Maria Vizoso, co

ronel de caballería permanente. Los comunicados siguieron el 

mismo tono del discurso político de Negrete; al leerlos se 

evidencia que fueron redactados por la mano del general y fir 

medos por los jefes mencionadas. 

Toribio Bolaños, en su proclama del 14 de enero de 1870 

conocida en Tehuacán, lamentaba la "repetida exportación de 

caudales" hacia el extranjero, afirmaba que media parte de 

ello correspondía a Juárez y a sus ministros empresarios de 
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vías ferreas. En una ocasión se estaba reviviendo una inqui~ 

tud. Bolaños atacaba a las empresarios ferrocarrileras par -

que efectivamente, das años antes las disposiciones acerca de 

la terminaci6n de la línea ferrea en el territorio poblana, -

habían causada fricciones entre Juárez y los representantes -

poblanos. 

En enero de 1868 se presentó una iniciativa en el Congre

so con el fin de suspender loa efectos del decreto que se dió 

el 27 de noviembre de 186?, en el cual el presidente Juárez -

perdonaba a la compañía constructora del ferrocarril la pena 

de cancelación de la concesión que le correspondía par haber 

tenido tratas can el gobierna francés desde el 25 de enero de 

1865. Juárez argumentaba que el beneficia pública que deriv,!_ 

ria de una pronta terminación del ferrocarril justificaba ese 

perdón. La iniciativa fue apoyada par conservadores, parfiri!_ 

tas y los representantes poblanas. Sobre toda, los poblanas -

veían la oportunidad de modificar las términos de la cancesi6n 

de tal modo que la línea troncal pasara par Puebla. 

Las diputadas argumentaron que una vez terminada la gue

rra con Francia los poderes extraordinarios concedidos a Juá

rez para tomar medidas acerca de la defensa nacional habían -

expirado. Se nambr6 una comisi6n para que estudiara el asunta 

y decidiera·si el decreta se sujetaba o no a revisión. El re

sultada de este estudia fue el reconocimiento de que Juárez -

tenía facultades para otorgar la concesión bajo sus poderes -

extraordinarios pero sin que esta anulara el derecho del Con-. -
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gresa a revisarla coma si se tratara de un convenio con el ex 

tranjero. Esa opini6n de la comisi6n fue apoyada en el con -

greso por una votación de setenta y uno contra treinta y ocho, 

lo cual significaba una derrota para el gobierno. 

Esta derrota sólo fue parcial porque en una segunda vota 

ci6n result6 derrotada la opinión contraria al discutirse la 

modificación propuesta que se refería a las tarifas. Los opa 

sitores a Juárez argumentaron que con las tarifas máximas fi

jadas por el gobierno, el ferrocarril no proporcionaría aho -

rra alguno en el transporte de carga en relación al costo de 

acarrea par recua. 

Todas esas discusiones dieron por resultada el decreto -

del 11 de noviembre de 1868 mediante el cual el gobierno no 

subsidiaria cualquier nueva linea que intentara establecerse 

e lo larga .de la misma ruta. Los plazos de terminación de -

las obras fueron ampliados hasta el 31 de diciembre de 1869 -

pare el tramo México-Puebla y hasta el 31 de diciembre de 

1872 pera el-resto de la línea. 

Tal vez las discusiones por un lado y el tipo de denuncia 

contra los empresarias ferrocarrileros por otra hicieron posi

ble que en los primeros días de septiembre el ferrocarril anun 

ciara qu~ el tramo de Apizaco a Puebla estaba casi listo para 

ser puesto en servicio ya que sólo le faltaba el balasto. 

Juárez solicitó permiso para salir de la capital a fin de 

asistir~ las ceremonias de inauguración; le fue concedido el 
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9 de septiembre de 1869. El presidente lleg6 a Puebla a las 

3:15 de la tarde, entr6 a la ciudad en medio de aclamaciones, 

música y salvas de cañones. Esa noche la compañia organiz6 -

un baile en el teatro Guerrero al que asisti6 una multitud de 

personas; al die siguiente el gobernador del estado ofreci6 -

un banquete en el antiguo Colegia Jesuita. Después de otros 

días de estancia en Puebla, el presidente emprendi6 el viaje 

de regreso a la ciudad de Méxica. 57 

La inconformidad de Bolaños expresada en su proclama re

velaba el descontento de los poblanos por haberse hecho un ra 

mal y no línea troncal en el ferrocarril México-Puebla. Par 

esa también se aludía en la proclama a que ~esaran las distin 

cienes políticas, las venganzas y toda cuanto tendí~ a obsta

culizar la marcha de México hacia su engrandecimiento. Se 

prometía sacar a·los pueblos del estado de abatimiento en que 

-según las pronunciados- se encontraban, dándole impulso al -

comercio, protección a las artes y todo lo que necesitaran ca

da uno de los ramos de la civilizaci6n. 

Crescenciano Castillo otro jefe sublevado en la proclama 

del 1Q de febrero de 1870, mencionaba también que por todas -

las ángulos de la república el comercio agonizaba, la agricul 

tura estaba muerte y los plagios, los rabos, los asesinatos,

los cadalsos y la inseguridad agobiaban al "desdichado país". 

El 28 de diciembre de 1869, Manuel Villa, sublevada que

se ostentaba cama coronel del ejército constitucional y jefe-
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de los distritos de Acatlén, Chiautla y Matamoros, dirigi6 a-
58 las autoridades de Tlascuapa y Piastla , poblaciones locali-

zadas en Acatlán, un decreto que a su vez le fue dirigido por 

Miguel Negrete. En ese documento Villa responsabilizaba al -

"llamado" gobierno ~e Juérez del mal manejo de los caudales -

de la hacienda pública, de improvisar con ello fortunas colo

sales y de enajenar en secreto, a unos cuantos comerciantes -

de los Estados Unidos, una gran parte del territorio de la re 

pública en el que se encontraba el estado de Sonora, fuente -

de riquezas inagotables con que contaba para su engrandeci -

miento. 

Se consideraba que la anexión de esa parte. del territorio 

a los Estados Unidos era un "crimen de alta traición" y por 

ello declaraban traidores a la patria a Benito Juárez, sus mi

nistros y demás autoridades civiles que lo sostuvieran. Cuan 

do todos ellos fueran aprehendidos serian pasados por las ar -

mas. 

También Jesús Ma. Vizoso responsabilizaba a Juárez de 

hacer correr la sangre mexicana cuando las tropas federales 

ocupaban la plaza de Matamoros, el 10 de febrero de 1870. De-, 

claraba además que el vecindario de Matamoros horrorizado de -

conducta semejante habla corrido al auxilio de sus hermanos 

con la n~ble esperanza ·de destruir al apresar y. de hacer lleva 

dera la suerte de los "oprimidoau. Destacaba la bravura ge 

nial de los que combatían a su lado y aceptaba simpatizar con

el que llamaba "plan salvador" de San Luis Potosí. 
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Al criticar el capricho de Juárez de seguirlos oprimien

do, denunciaban los redoblados esfuerzos del mismo para cont!, 

nuar con su sistema de levas y asesinatos que "sin humanidad" 

se ejecutaban. Si bién es cierto que Juárez recurría al sis

tema de levas para conformar las tropas que perseguían a los

sublevadas, también lo es el hecha de que éstos recurrían a -

ese sistema de reclutamiento para combatir. En la organiza -

ci6n militar Juárez na recurri6 al convencimiento político de 

sus reclutados para defender su gobierno, pero de igual mane

ra quedarle mucho por decir de los métodos a través de los 

cuales los sublevados del sur, compañeros de Negrete, se abas 

tecieron de recursos para sostener ~u lucha. 

Citaremos algunas ejemplos que ilustren esas formas. 

En la averiguaci6n sabre la responsabilidad que tuvo un -

sujeto de nombre Antonio Flores en la asonada del die tres de

febrero de 1869 en Puebla, dirigida por Negrete, el empleado -

de un rancho refiri6 los acontecimientos de la siguiente mane

ra: que "cosa de la oraci6n" se hallaba parado en la puerta

de la capilla del rancho de Santa Maria con unos caballos que 

su año le había encargado, cuando lleg6 Antonio y le preguntó

que de quién eran esos caballos al momento que le decía "pues 

estos caballos me los llevo y si viene tu amo le dices que se

les ve~g~ a pedir a mi ~eneral" tomando él, camino para la ca 

pital. Le versi6n de Flores fue que ese día miércoles tres de 

febrero se encontraba vendiendo maíz en la capital cuando lle

garon los de la asonada y lo tomaron de leva y luego se lo lle 
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varan al cuartel de San José. Una hora después lo montaron -

en su caballo y lo armaron con una espada y a les 6rdenes de

un jefe de nombre Guadalupe N. lo mandaron a traer caballos a 

donde fuera. 59 

Otra situaci6n parecida la vivi6 Agustín Alvarado, que -

fue desertor de las fuerzas de Negrete y en esa condici6n se

present6 ante las autoridades el 17 de febrero de 1869. Al -

ser interrogado relat6 que el día viernes 5 de febrero al sa

lir de la panadería e ir a entregar el pan, como a las cuatro 

y media de la mañana, fue tomado de leva y conducido al cuar

tel de Jesús María e incorporado a la segunda compañía del ba 

tall6n, 20 de línea, mandado por un titulado teniente coronel 

' Juan C. Gamboa. El cuerpo militar era mandado por un tal Gue 

rrero, un teniente Agustín Velarde y un subteniente Fernández. 

Que el día 7 salieron con todas las demás fuerzas rumbo a Tlax 

cala, llegando hasta cerca de Santa Inés. Tocaron terrenos de 

las fábricas La Constancia, Vallarino y La Economía; llegaron 

a Cholula en donde presenci6 como excarcelaron a los presos, -

a los cuales no vi6 que reclutaran por la fuerza. 

, J , 
Despues continuaba con la descripcion de su recorrido que 

como a las cinca de la tarde del mismo día que lo alistaron se 

marcharon hacia Atlixco, a donde llegaron a las seis de lama

ñana del día siguiente; ·pernoctaron en el puente de Loa Mali -

nos. El desertar relató haber vista sabre la marcha tres cadá 

veres de soldados que fueron ejecutados ~on espada "nada más -

porque se cansaban". Permanecieron en Atlixco el día ocho y -
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en la madrugada salieron para Matamoros. 

Diariamente grupo de pesos excarcelados causaban baje, -

abandonando a Negrete, de 30 a 40 hambres. No obstante esto

fueron recorriendo varios poblados hasta que el 1? de febrero' 

salieron para Tehuicingo, al llegar ahí el desertor pidi6 pe!. 

miso en el cuartel para ir a comprar víveres y aprovechó para 

escaparse; pasa la noche en el rancho de Ocotepec. El día 18 

sigui6 su camino hasta llegar a la capital. 

Además de explicar le manera en que fue incorporado el 

grupo sublevado, Alveredo fue testigo de las condiciones en 

que se hallaba le tropa al manda de Negrete. Afirmaba que les 

daban dos puños de ma!z y media libra de carne. Que la mayor

parte de la gente iba descontenta y desnuda, que todos quer1an 

desertar, que los pueblos por donde pasaban eran abandonados -

por sus habitantes, que escaseaba el comestible y que se desa

rrollaban las fiebres. Que a pesar de ello eren obligados a -

caminar y que si no lo hacían eran sacrificados bárbaremente.60 

También los excarcelados rindieron testimonio en ese sen

tida. Uno de ellos, Nicolás Cedeño, preso en la cárcel de 

Atlixco, fue liberado par Negrete pero se retiró a su casa pa

ra no tomar parte en el motín. Poco despué~, el 23 de junio, 

se_present6 a las autoridades para solicitar indulto, pero en 

lugar de dárselo lo remitieron a la ciudad de Puebla.61 Otro 

caso fue el de Felipe Sánchez, excarcelado en la ciudad de Me 

temores por los-sublevados al mando de Crescenciano el día 6 
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de febrero de 1869. Cuando ocurrió el asalto a la cárcel vi6 

como los sublevados quemaron unos papeles y que de todos las

presos hicieron "dos trazas", unos que tuvieron formación 

sin armas y otros armados. Esa noche salieron al pueblo de -

Colucán y luego Sánchez desertó dirigiéndose a su pueblo don

de trabajó de comerciante en pitayas y después en el campo. 62 

Por estos testimonios puede deducirse que las tropas sub 

levadas en el sur estuvieron conformadas por una buena canti

dad de excarcelados. Se trataba .de presos que cumplían con -

alguna condena, larga o corta, que posiblemente vieron en su

integración momentánea a las sublevados su segura libertad. 

Algunos desertaron, otros murieron en las acciones armadas y-
. 

otros más tal vez llegaron hasta la conclusión de loe aconte-

cimientos. Es muy probable que los que así lo hicieron cuan

do más tarde abandonaron la bandera de insurrección, reinci -

dieran en el mismo modo de vida que desde antes los había co

locado en la situación de delincuentes. 

En cuanto a Miguel Negrete, su destino fue muy particular 

al final de la insurrección. El 16· de julio de 1870 apareció

publicada en los principales periódicos del país la noticia de 

su aprehensión. Al mismo tiempo se reproduc1a una carta en la 

que un grupo de personalidades abogaba por Negrete ante el pr_! 

sidente Juárez y que, entre otras cosas afirmaban:~-

•creemos que este perd6n será una gran gloria para el Q.!:!_ 

bierno, un golpe de muerte para su enemigas y un germen de 
• 
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pez y buena laudanza pare la república". 

Además, pedian que se aceptara como defensor de Negrete 

-en tanto que él no había que~ido elegir a ninguno- ~l li -

cenciado Manuel Prieto y Caso, hijo de Don Guillermo.63 

El dia 23 del mismo mes en el Monitor Republicano, y en 

el peri6dico The two Republics se comentaban las muestras -

masivas, .y hasta cierto grado tumultuosas, que se organiza -

ron en la ciudad de México para abogar contra la pena capi -

tal para Negrete. 64 

V el día 26 la Publicaci6n Oficial informaba que Igna

cio Ramirez marchaba e Puebla pera gestionar la ·competencia

de jurisdicci6n en la causa del General. La sala de la Su -

prema Corte, que tuvo que dirimir la competencia entablada, 

se compuso de los magistrados Pedro Ogazon, José Maria Lafr,!!_ 

gua, Sim6n Guzmán, Miguel Auza y Ramirez quien actuó como de 

fensor de Negrete. Ellos lograron la absolución de Don Beni 

to Juárez pare el controvertido Don Miguel. 
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CONCLUSIONES 

Los acontecimientos referidos en las páginas anteriores, no -

obstante la cortedad del período que comprenden, posibilitan, 

visto en conjunto, algunas reflexiones, que si bien no agotan 

la explicaci6n del período objeto de éste estudio, coadyuvan

e una caracterizaci6n más precisa de los fen6menos sociales -

que se hicieron presentes en aquellos años. 

Las insurrecciones que se suscitaron entre los años de -

186B a 1B70 ilustran, por una parte, las dificultades que se 

plantearon en Puebla, ---y fen6menos semejantes ocurrieron en 

otras regiones--- para que se produjera el ajuste real entre

diversos sectores del estado cuya constituci6n arranca y se -

ve afectada por la guerra de Reforma y la intervenci&n france 

se. 

Antes de entrar de lleno a lee reflexiones que es posi -

ble ofrecer como conclusi6n de este estudio, es preciso acla-

rar que aun cuando el objeto inicial de esta investigaci6n 

fue el estudio de las insurrecciones populares, al abordar 

las que aparecieron consignadas como tales en este lapso, re-

sultó imprescindible ampliar el espectro de la explicaci6n así 

como determiñar su origen y peso específico en la sociedad que 

los contenía. Esta fue una circunstancia que se impuso por 
1 

las características de los fenómenos estudiados. Así resultó 

necesario aproximarse al análisis del medio rural, comprendie!!_ 

do en él a comerciantes, hacendados, rancheros, grandes y pe-

queños propietarios, arrendatarios, peones, medieros, etcete -

re. 
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A la vista de le investigaci6n realizada, las insurrec -

cianea no constituyeron movimientos reivindicadores de carác

ter campesino, sino movimientos que se vincularon a demandas 

de otro carácter. La raz6n por la que aqu1 se han llamado a 

loa fen6menos estudiados, insurtecciones rurales y no movi -

mientas campesinos, es En el sentido de que son alianzas en

tre varios grupos o clases en el campo, alrededor de una con 

signa política en cuanto a la distribución y utilización del 

poder. En este contexto, a pesar de las diferencias entre -

los movimientos del norte y del sur ambos tienen la simili

tud más generál que establece una alianza compleja entre ca

pas o clases rurales alrededor de un propósito político que

aunque todos lo entienden en forma-diferente, 'pueden compar

tir. 

los personajes que liderearon los movimientos fueron la 

expresi6n de la avanzada politice de ese momento, gran núme

ro de ellos participaron en el sostenimiento militar e ideo-

16gico de la república. El prop6sito que casi todos los di

rigentes compartieron fue la protesta sobre la frustración -

de un proyecto pol!tico nacional que estuvo contenido -expl.!. 

cita o impl!citamente- en la victoria liberal sobre el Impe

rio. La protesta estuvo centrada alrededor de dos ideas 

principales: el desconocimiento, por parte del gobierno jLI.!!, 

rista de las normas politices establecidas, es decir, el 

constitucionalismo, la representaci6n efectiva local; y el -

desconocimiento por parte del mismo de las contribuciones e~ 

pecificas de individuos y grupos a la resistencia nacional. 
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Los motivos con que se iniciaron las manifestaciones de 

protesta fueron de origen legal, concretamente electoral. 

Seis años después de le batalla en los Fuertes Militares de 

Lareta y Guadalupe, en la que participaran Miguel Negrete, -

Juan N. Méndez y Juan Francisca Luces contra los invasores,

se escucharon protestas a través de las que se señalaba la -
-'· 

corrupción en las elecciones. Tanta Negrete cama Méndez fi!, 

meran un documento que publicó el Diario Oficial de la Fede

ración fechado significativamente el 5 de mayo de 1868, en -

donde se expresaba que Juárez habla privado a las pueblas de 

los súfragios y que habla formado un Congreso de naturaleza

viciosa. Agregaban que muthas estados, entre los que estaba 

Puebla, se hallaban sin los gobernadores de su elección, que 

no habla república puesto que na exist1a la ley fundamental, 

sino el capricho de un hambre que se habla "erigido en désp,2_ 

te". 

En ese documento afloraron simultáneamente los motivas

politices que desencadenarían movilizaciones estatales que -

vistas en conjunto dieron la impresión de ser un mavimiento

nacional. Desde esta perspectiva puede afirmarse que el mo

vimiento poblano rebasó los limites regionales; tanto éste -

como el movimiento de San Luis, cuyas proclamas en mucha coin 

cidieron can las que redactaron los sublevados del sur y del 

norte de Puebla, fueran expresión de la necesidad del consti 

tucionalisma, no como movimiento o corriente política, sino

como una institucionalidad que fijara e hiciera respetar na.!. 

mas reconocidas que determinaran las espacios y límites de -
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participaci6n de todos los grupos y sectores que conformaban 

a la naci6n en ciernes. 

La reciente defensa de la rep6blica ante la invasi6n ex 

tranjera, ofreció la oportunidad de mostrar un pueblo más 

unido que disperso, formado por diversos grupos hegemónicos, 

que si bien no todos coincidieron entre s1 con algunos postE_ 

lados propios de la reforma politice en boga, todos coinci -

dieron con la necesidad de consolidar un gobierno estable. 

En Juárez se reconoció el triunfo de la unidad, unidad de d.!_ 
1 

versas grupos regionales que configuraron la esencia de la -

nueva nación. 

Par otra parte, los grupos sociales que protagonizaron -

la insurrección poblana tuvieron diversa procedencia; princi

palmente los encontramos en el medio agrícola, esto no quiere 

decir que su movimiento sea expresión de una pugna entre pro

pietarios y trabajadores agrícolas, sin embargo, no por ello

pej6 de estar presente la propiedad territorial como promesa

y elemento de animación para los campesinos que participaron, 

sobre todo p~ra los del norte del estado. En ese sentido se

diferenciaron los pequeños y grandes contingentes que se mov,!_ 

lizaron violentamente en las dos zonas conflictivas del esta

do de Puebla. 

A pesar de la similitud entre estos movimientos del nor

te y del sur como movimientos populares, hubo diferencias que 

podríamos agrupar bajo los lineamientos siguientes: La zona -
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norte, constituida por los distritos de Huauchinanga, Zacatlan, 

Tetela, Zacapoaxtle, Tletleuquitepec y Teziutlan, concentraba -

pocas haciendes, las formas de propiedad agrícola san muy varia 

das, detrás del arrendamiento se escandia la gran propiedad te

rritorial. Líderes indígenas organizaron a campesinas también

indígenas can la promesa de tierra. Así eldejércita de funcio

nemienta·fue más popular. A corto y largo plaza las cambias 

que se ocultan par debajo del movimiento son grandes cambios en 

las formas de propiedad. la zona sur, constituida por los dis

tritos de Acetlán, Matamoros, Tehuacán, Chiautle y Atlixco, re

velaba una mayor concentración de haciendas, cuya cantidad y d,!. 

mensiones difería en mucha de la zona norte. En este territo -

ria los bandoleros organizaron a gente del puebla y nunca se 

descubrió la utilización de alguna cuestión agraria para movili 

zarlos. El "ejército de funcionamiento" fue menos popular y -

na hubo grandes cambios de propiedad. 

En ambas cesas las individuas que formaron las contingen

tes fueron habitantes de les mismas zonas y no se trasladaron 

con su descontento a otros estadas, ni siquiera en las circu.!l 

vecinos. Quienes actuaron violentamente durante los tres 

afias, conocían muy bien el medio geográfipo en que se movían, 

esto les dió ventaja sobre les tropas gubernamentales que los 

perseguían, tropas formadas por individuas ajenos. En cuanta 

al armamento, en ,varias ocasiones las encuentros revelaron c.é, 

malas insurrectos peleaban can sus propias instrumentos de -

trabajo, los serranos sacaban a relucir sus machetes, picos, 
( 

azadones, y demás útiles de labranza. Se refiere que el mis-
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mo Juan N. Méndez, desde que fue nombrado por el gobernador -

Fernando M. Ortega como jefe de las fuerzas de Tetela y Xo 

chiapulco, procedió al ~vituallamiento de sus soldados, man -

tanda una fábrica de armas que posiblemente cuando estuvo sub 

levado le sirvieron en su campafta. 

Los pertrechos que utilizaron los insurrectos del sur 

fueron extraídos en su mayoría de las cárceles y depósitos 

que existían en las poblaciones. Al llegar a algún puebla 

los sublevados exigían dinero y robaban armas y caballas, le

gitimando su acto con las razones expuestas en sus proclama~

Y comunicadas. Las mismas recursos que el gobierno tenia pa

ra mantener el arden y la tranquilidad fueran recursos para -

que las insurrectas lo combatieran. Los mismos reas de las -
1 

cárceles, condenados por ser autores de la zozobra en las ca-

minas, eran liberados par los insurrectos e incorporados a su 

causa política. 

El tono popular de los movimientos fue, en cierta mane -

ra, consecuencia de las guerras que anteriormente acantecie -

ron en el territorio nacional. Desde la guerra de 1847 con -

tra los Estados Unidos se formaran milicias y milicianos que 

actuarían después contra el propio gobierno de Méxiéo. Cuan

do el gobierno liberal se viá en peligro, por la presión de -

los conservadores y la presencia de los invasores, desarrollé 

un lenguaje en donde los conceptos de patria, libertad y na -

cián estuvieron dirigidos a la población que formé aquellas -

grupos que la defendieran. Esa misma tónica popular fue la -
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que cavó un abismo entre el gobernante y los grupos populares 

que alentaba. Tanto los nativos de Xochiapulco a través de -

los tres Juanes de la Sierra, como ~l general Negrete, recla

maban a las autoridades impugnadas el reconocimiento de sus -
'\ 

acciones en defensa de la patria; na comprendían cómo después 

de contribuir a la salvación del gobierno republicano, el mis 

mo Juárez no los considerara para la reorganización pol!tica

y el disfrute económico del pa!s. 

Tres de las cuestiones fundamentales que destacaron en -

el discurso de los oponentes antijuaristas de aquellos años -

fueron: dar a los estados la independencia suficiente para re 

girse; impedir que las rentas de la nación se empleasen en 

falsear el voto de los ciuda~anos; y que no se ejecutara a 

ningún ciudadano -mexicano sin forma de juicio. En otros tér

minos se criticaba el cent~alismo gubernamental, que tal como 

se practicaba, impedía poner en práctica las pol!ticas.gener~ 

das en los estados y que pretendían dar solución a problemas

mejor conocidos por los grupos económicos locales. Se exigía 

as! mismo, una democracia más efectiva, a la vez que se denl.J!!, 

ciaba el terrorismo reformista, que permitía a los grupos en

el poder justificar la eliminación de adversarios políticos -

en.nombre de la paz y de la tranquilidad públicas, como .di -

chas exigencias no encontraban eco ni en el presidente ni en

poderes emanados de él, a los impugnadores sólo les quedó el 

"sagrado" derecho de insurrección. 

La política de Juárez lesionaba los intereses de las gr.!:!. 
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pos regionales de poder. Al designar gobernadores desde el -

centro, parecía qus el señor Presidente desconoc!a las fuer -

zas politices en gran parte constituidas por fuerzas económi

cas a las· cuales les preocupaba c6mo se ejercerla la distribu 

ción del gasto público en su entidad. 

La guerra de intervención propició el fortalecimiento de 

ciertas núcleos locales, considerando que éstos contaban ya -

con una situación potencial le guerra solamente los favoreció. 

Tanto la guerra a la que nos hemos referido como las an

teriores propiciaron una militarización que concedió en los -

hechos antes que en les ideas un peso mayor. Fueron los sec

tores mayoritarios y más homogéneos de población las que apo,!'._ 

taran recursos humanos necesarios para la fuerza militar que

entonces era la base principal del poder politice. En el en

frentamiento armado se decidi6 le fuerza de los liberales so

bre los conservadores, y los invasores también supieran esa. 

Los jefes de la fuerza militar, que can el tiempo se 

tornó en política, fueron representantes de las hombres que

movilizaban y sin lugar a dudas tenían un apoya real. Ese -

apoya lo ten!an como resultada del sistema de relaciones que 

les fue previo, su ascendients lo debían al papel desempeña

do coma funcionarios del gobierno legitimo. Tanto .Luces, c,2_ 

mo Méndez y Bonilla y hasta el propio Negrete, actuaron como 

delegados de la autoridad central ante sus capitaneados, to

dos ellos fueron asignados a algún puesto público a militar, 
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el apoyo a los lideres empez6 con la autoridad que consiguie -

ron del centro del sistema político. A su vez esa situación -

contribuy6 a que El centr6 del sistema consiguiera autoridad -

debido a que los lideres ten1an apoyo local para negociar con 

el c~ntro. 

Al darse el rompimiento entre el gobierno del centro y 

sus interlocutores, estos buscaron el apoyo con el que ya ha -

bien contado, es decir el proveniente de los sectores campesi

nos. Pero también hubo, la necesidad pera algunos de los que -

figuraron como oponentes del gobierno de vincularse con cierto 

tipo de delincuentes, debido e le ausencia de relaciones con -

sectores populares. En la zona sur del estado actuaron tamo -

sos ladrones que ya desde antes del período que nos ha ocupa -

do, merodeaban por los caminos. Casi todos los cabecillas que 

actuaron por esos rumbos ten1an cuentas pendientes con la aut.f!_ 

ridad judicial, y el apoyo que brindaron a las consignas emit,!_ 

das por los insurrectos les permiti6, en un lapso de tiempo, -

justificar su actividad al margen de la ley. 

El fin que tuvieron los grupos de bandoleros del sur reve 

16 su inconsistencia política con respecto a las demandas que

pretend1en promoverº No sucedi6 as! con los grupos del norte, 

que sí se vieron favorecidos con las medidas adoptadas por el 

gobierno del centro y también p~ el estatal. Can la reparti 

cián de las tierras demandadas los dirigentes, abiertos y se

cretos, demostraron su fuerza local. Pero más que beneficiar 

a los sectores de campesinos, los cambios politices en la gu-
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bernatura del mismo estado de Puebla, beneficiaren a.un grupo 

social formado par un nuevo tipo de propietarias que requerían 

de una adecuada canalizaci6n de beneficias hacía su reg16n. 

Se hicieran air las demandas de una naciente burguesía agra -

ria utilizando el apoyo popular, y ante los campesinas, las -

dirlgentes quedaron colocadas como interlocutores que can po

deres indescifrables podían presionar al gobierna en nombre -

de la justicia. 

El p~ríoda comprendida entre 1868 y 1870 constituye una

etapa de ajuste. Sabre toda se trató de un ajuste de tipa PE. 

lítica, ya que, seguramente, las condiciones del sector camp,!!_ 

sino na variaran mucho de las que se encontraban antes de la

insurrección. 

Las caudillas na ascendieran más allá del poder local, -

ocuparon algún lugar en el congreso estatal, alguna presiden

cia municipal, alguna jefatura política y la _gubernatura de -

su estada. 

Este prototipo de dirigentes no se calac6 en contra, sino 

dentro de un orden en el que participaran las herederos palít.!, 

ces del régimen caida y las futuros dirigentes de la renovada

tentativa unitaria. El ascenso de líderes militares na abede -

ció precisamente a la ausencia de trapas regulares, sino al 

surgimiento de necesidades nuevas. La que impulsó esa milita

rización, al tener que obtener hombres y bienes para la guerra, 

fue el surgimiento de poderes regionales que de modcr muy direc 
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ta estuvieran apoyadas en cuerpos armados generándose simult!_ 

neamente la ruralizaci6n y la democratización del poder polí

tica. 

Par última, es preciso señalar coma efecto de las insu -

rrecciones que se producen en Puebla a la larga de las años -

estudiados, un significativo cambio en las relaciones socia -

les de producción; las dirigentes, quienes originalmente no -

pertenecían al sector de los grandes propietarios, durante el 

cursa de las movimientos armados se vincularon con quienes P.!!, 

se!an grandes extensiones de tierra y quedaron colocados en -

condiciones de convertirse en grandes p~opietarios. 
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·tXPOSlCIDN DE MOTIVOS DEL 
LEVANTAMIEftTD DE .:uAN - -
FRANCI&CD LIICAS 

1 

•Aepubllca 1111Xlcana.- [Jerclto nacional.- 2a. d1v11116n de 

Dr1ante.- GenaHl en gat'•·- Gefa de ella.- tetado de Puebla.

Linea al Norte.- En loa d1atrltoa que foraan ••t• linn. v 

qu• me consideran camo au gere, •• reconoce v reep1ta al au

pnm gobierno de la naclon. tato esté en •l ,n1ao de dicho• 

d1atr1to1¡ aeta han aen1fa•t•dD en doc:.-antoa pÚbllcoa y de 

otl'U dlfuantn •an•n•, y de eato1 an fin acaban da dal' una 

evldant1 pruwbtl evacuendO aua ruar&u lu plazas da Tazlutlan, 

Tlatleuqul. y lacepoaxtla, en al 111.., aoaento.,. que n pre

nntllban • ocuparlas lu fun-zn de la fedarac16n, ev1tand0 

aal toda 110tlvo de haat111dad. Mea todo ea\o no pueda hacer 

que loa pueblaa aacr1f1quan au canc1enc1a, reconociendo COIIC 

legl U110 gobernador conat1 tuc1onal dal útaáa de Puebla 6 0. 

RefNl -Gatcla, pueata que la nulidad y origen b•etal'da de au 

elecc16n ••'' al alclll'ICtl áa loa ciudadenOII todDa. 

Confiamoa tocev1a, en qua al aupnmo maglatradD da la".!. 

c16n no querrá laponarno.a ••• doloroso eacrlflclo, •l cual la

portaria eanc1onar el precedente de que•• una vena qulnn el 

derecha del pueblo para elegir el c1tltd0 gobernador. 

tato, ea ciudadano general, lo qua en nat1bre tia loa dia

tritos de este linea puam decir á Vd •• en debida conteetm:i6n 



2 

da la nota oficial qua can facha de aylll' ae alrve d1r1g1J'II"'!.\ 

datlde natlaUqUl. 

Indepandencla y llbart•d· Xochcapulco, 10 de Jullo de 

1860.- Juan Franclaca 4!9••·- (Una rGbrica).- Ciudadano g.n.! 

ral an gete de la 2a. d1v1a1an. 

la copla de au original qua cartlflco. Cuartel general 

en Zacapaaxtla1 Julio 10 da 1866.- Alatorra.• 

Dlatla Dflclal Tmo II 
14 ºª ilio a. 1668 -

til,a 196 - P• 2 



PROCU\MA DE FRANCISCO J. 
ARRIABA EN LA QJMBRE DE 
APULCD 

3 

•tjarclto raateurador.- Unae da1 Norte dal Ea,adD.- Coronel en 

Jata.- La violente a1tuac16n dal pala, tan d1f1c11 como peligro -
•• pare loa pueblas, ha obligada a •111tarea honredoa 6 levantar 

el grito da reballon contra el Ooblamo L•rcto-Juarez, -.pul\anda 

laa armaa aunque en 111C110 de dif1cultadea1 v daaariandO el col.2, 

an hacerle entendai- que la fu•rza y la aabann1a acelata en al 

pueblo. 

.. 
As1, pues, 6 •J•plo v parque•• Ll1 deber aagrada concu -

nir, loe 11 ... 1entoa de la paula, ya al frente de loa •Jo-

re1 hijo• dal d1etrito da Zacapaaxtla y de San Juan de loa Ua

noa, ewspuft6 el 20 del actual nueetra pabellon tricolor, atllbolo 

de nuestra• gnantlu, para eec1ter el patr1otlllll0 de loa h1joe 

de le Sierra del Harte del Catada,, rln da que•• agrupen en 

•1 derredor, y unidas todas 11en:h11110a hasta loa auroa dDnde ae 

oc'íltan loa plag1ar1oa da nuntrae 11bartadea. Deatruy1111101l0a, 

C011patr1otaa: un'-oa nuaatroe e111119ntoa y con peao f1rae elcan-

1a.rfntaa ee acaten loa prlnclploa da llbarted y •e vanare la Con.1. 

t1tuc16n de 1857. Abaja al padar arbitrarlo que•• enaef\oraa y 

nos vanda1 abajo loe esealnaa de nuaatroa hel'flanDaJ y cuanaa vq 

moa perfecclonada la Obra qua tan\aa hmabree 1n1cleran. hatu-emoa 

cumplido con el deber de hljoe de Hidalgo, y léjos, muy léjoa 

de las ambiolones, nos conaegraramoe c0110 elmapre a aar el •Je.!! 

plo ~ las vlrtudea eivlcaas no hay que vacilar, marchaDOa ade-
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lenta. Probhoa can nuntroa nmt:sraa y nueatro• hechaa, qua le 

opaa1c16n armada n le columna til'ltl de lea lnetitucionea repu -
bllcanaa; prDbfaDa con nueatroa hachoa qua a0110a laa lej1t1110a 

mtreneorea de la petl'1a. Eaparo, puaa, qua a1gulando ud. al 

aendero par donde•• amc-1.nan loa laj1t1110a lndependientee, 

a1teundari el grita de lViva le Conet1tuc16nl IMuara Juarazl 

IVlva al plan M1choecanol 

Cuartal general en le cUllbn de Apulca, navillllbre 27 de 

1069.- Manual Jueraz.- c. gefa polltlco del d1atr1\o ZecaUan. 

en Publlcac16n Oficial. Toaa I -
4 de dlcl811br• da 1A§ - NLlffl 11 p. 1 



-PROCLAMA DE JUAN FRANCISCO 
LUCAS 

5 

•p c. general Juan rnncleco Ll,ces, en Jera de le linea 

del Norte dal Etltlldg Puebla. 

Conciudadanas 

Una •ra C011b1nac16n, v sobra tod0, le falta da -.nlc1~ 

nn noa h1c1eron aaquivar el OOllbate por alguno• diaa.- Pero 

otra vez entn noeouoa como snemigo jurada del Gob1arna,, 

la pal' que llano de antuaiaalDD PGl' apraauraraa 6 eelver loa 

•• caro• 1ntanan de nuestra patria, cnadlo, • falte a

liento; .. faltan tablen a,cpraalrmn pal'lt haclil"Oe cmnpnnder 

la 1Cl;'JOr-tenc1e ..... da que oa agl'U?al• en 111 d•rredar1 pare 

corl'et la tMaarta dtt ••• oran revoluc16n que u opera y U-1'!!, 

ra tan toda la extena16n dal wala aaK1aana. 

Nwaatroa QDbernantea v 11111 aiaarablea agente• eaoa que 

aunque quleran hOnrana con el titula de verdadaroa mexicano•, 

qua nl la han aldO n1 lo nrán jem&as daapue• de haber CDMP1l!, 

metlda nueatroa lntarnea huta donds na pudleron CKWPl'Ollete.t 

101 y•• no eeran ellos, par clertc, loa qt.te lleguen á eal -

var 6 la patria de na conruaian, da en horrible anel'qUia de 

eao catáatrofe t.raatenda qua por su barbarie, por au 1ndiacN?

cl6n, por eu falta de tino y por au 1nept1tud ebaoluta pare 

gobernar, han acarreada a ,ate nuestra hermo&0 ¡ la par que 

cklaven~adD auelo. 
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Concludadllnaas oe conJUl"O par la ... •agrada, qua dlt

ponoala •l aleda; COIIIPl'lffldalDe ye nun,roa aacroaanlaa 6 lna

llenablea denchoa, daaHI eta una vez dlt ll8nO 6 .. o• genloe de 

divffgffflCia y 8111blc:1on¡, eaoa N1naa qua, por un •andl'ugo da 

pan, aecr1f1can al pváar, aacrlr1can la verguanza, •• ... ,. ... 

tren 6 loe p1ée da 181 t11'8no v C011Prometan nuea,r-oa mee ce

ro• lnttteua. 

Que ae raatebluca entn noao\raa la paz; que•• rean

blezcan entre no110troa lae gannU•• lnd1v1dualea; qua acaba 

para noaotroa ne dOlonao pu{adD de baldon v da vuguenu; 

qua uno ulo ••• nuntro orlto, una aala nua•tn taandffa y 

hatmlllea entonen CU11Plldo con un dabff.Enuncn y 0010 ento.!l, 

cea, habnaoa ealvada - a1tuac16n horranda, en qua han ven.!_ 

do, calacunoa loe tr1butarln lmblaclln del podar dnp6tlco 

v an•lgoa encerado• de Mblco. 

Conciudadanaa, IV1ve la patr1el IV1va la Unlonl IMue

ren loa tlranoa y ••nlnoa da "'-xicol 

Tezultlen, Fllbrero 28 de 1870 - Juan FJ'tnclecc Luc•1• 

Olerlo or1c151 
tomo IV - S da 1Aarzo íia 1a1 -

Num 64, P• ,. 
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PROCLAMA O[ LUCAS 

•o c. Qenerpl Ju,r fNJncisca t..yaaa, en pefe da le Umn 

del Norte del Estado de Pueble. 

Conciudadanas: 

Une nra COMbinac16n, y aabn teda, le falta de 11Uftic1,!. 

nea noa h1claron eaquiver al c011b11te por algunos clisa. Pero 

otra v•a entre vaaotroa C0IIO enniga Jurada del Gotalema • la 

par que lleno de entua1eMG par apraaural'IIII a salvar loa•• 

caro• ln\arne• de nuaatn pa\rle, creedlo•• falt.a el ellen -
,a¡•• faltan t.allblen aaprea1onaa pan hacaraa COIIJJl'Bftdat la 

importancia aU1111 de que oa agrupals., •1 derredor, pera co

rrer la auwrt.- de••• gran revoluclon que•• opua y trlunre 

en toda la eatana16n del auala •eJlcano. 

Nueatroa gobernante, y aua alurllblea egantu, eaaa que 

aun qua quleran hanrena can el titula de vardacteroa anlcanoa, 

que n1 lo h.en aldo nl la •Bl'lan J-'•s daapuee de habar CD"PI",! 

•at1d0 nueatroa 1oter•••• heate donde no pudlei-on coaproaa,er -
loa vá •i• no ••rin alloa, por c1ert.o la• que lleguen i eal

ver ¡ la pátr1e da au canrua16n, da eae horrible enerqu1a, de 

••• catáetrore ir•enda qua par au barbarie, par au 1nd1acre

c16n, por au .falta de -tlna y por au lntSPt1tud ebaoluta para 

gobernar, han acarreado¡ nte nua•tro heraoaa á la par que 

deeventurado aualo. 
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Cludaaanoa I aa conJU1'0 por la •• ngndo 6 que dapon

gala_ el lli•OOI coapnndllllOa ya nueatroa eacnaantoa, lna11e

nablea denchaa; ..._.. da una vea de 11an0 a uoa pn1oa d1 d! 

vargenc1a y altb1ci6n; 6 ••D• rulnea que, par un NndNQD da 

pan, INICl'iflcan el pUdar, NCt1f1can la vuguenu, •• ar¡.••

tran a loa p1ea da un tl1'8110 y COlt?l'OAll!tan nueatroa ... ce

roa lnternea. Que •• naiablezca antre noaotl'De 1• pus qua 

•• r••tablezcen entre naaotroa laa garanU•• 1nd1v1duales1 

qua acabe para noeatna ••• d0laro110 P•riada de bllldOn v da 

vargllanzea que ...o aclo an nuutro grite, una aola nueaua 

bandera y habl'IIIIOa en'°111:ea cumplida con un deber. Entoncd, 

v aola antancn, habnaaa aalvada n\a •1tuac16n honanda en 

qua han venida¡ colocarnoa loa trlbutuloe llabhllaa del po

der dea;,6Uco v anllft'dgoe ..,.careda• • MaJlco. 

Conc1udectanoaa lvlva la patr1al lviva le unionllmeran 

loa 111'8ft08 y •-1nn de "'Jlcal 

Tez1utlen, FebnJ'O 21 de 1s10.- Juan rrana1eco L6cu•. 

Publlcac16n Oficl•l 
Tomo I - o ae .. l"ZO ese iá1tl .. 



.PROCLAMA DE NCGRtTE EN 

PUESLA. 

9 

PUE&.A.- Los peaaJel"Oa llegaooa da ••ta cludad por al tren 

dE ayer tarde, han treldo loa documantoa c;ue 1naffteaas la cont1-

nuac16n. 

"f.l t. Miguel Negrete, yenerul da d1v1s1on del aJerclto ne

c1onal1 & loe •exiceno&. 

CDnclUdadanaa: 

Hallanada la Conat1tuc16n, barnnadN toda• lu ley••, en 

vano ha pratendidD al pueblo hacer valar aua dff8ChD8 aoberanaa. 

Loa ho&abraa de la a1tuac1on, enaanonadoa del podar, pre

tenden aagulr apr1111ando 6 la naclon por aedio de 111 dictadura 
1 

lnte • QU1t nün ejercianda. Abrogrendaae faCLlltadaa que lea 

niega la Canatlt.uc16n, han venida desda Paao del Norte burl,nda

ee de la Rep6blica, en noml'e da la lli- Rep{abllca. 

taantroa hU1Danoa, que Njona aerv1c1oa han pn•tadD, 

la patrla, 6 gimen en calabazas, 6 astan praacrito•, a han alda 

rale;adaa al deaprac1o, 111entraa qua loe revot1tca de loa tire

noa aon colocedoa an loa •Jarea pueatoa publ1caa. 

V cocno conaacuencle de tan tortuosa •archa, el coman:lo es -
te paralizada y abatida, la agricultura 1111 completa decedenc1a y 
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la 1nduatrla pan aonclulr dal toda. En cambio, •• han enuonla.s 

do la mlaula, la 1nngur1dad y la deaconflenza publlca. 

¿y vaNtMOa lapaalbl•• tanto• y tan grave• aalaa? No, c:onc1J:!. 

Cedanaa: porqua ent6ncaa •• noe tenm-, par caatpllcn de a11111aJen

tee atentar.toa. 

Agrupaoa, pu112a, en tamo de la anaefta nacional que garant! 

za todo• loa 1nter•••• y napate el patr1oUuo y la virtud, y 

Jurad conmlga no deponer lea al'lllla, hnb que ••• un hacha la DJ!. 

aaruancle de la Conetl\uc1an y da lea laya de ratona. 

Max1canaaa IV1va la Indapandtlnclel IV1va la llbanadl IV1-

va la Conatltuc16n dll 18571 

Puebla dli Z.ngoaa, Febrero J de 1869.- Vuttatro concluriat!!, 

no v •1go Mlp~al Negrete•. 

O\arlo Df'icial 

t0110 111 - 5 de febrero de 1569 

,._ '6 - p. l y .. 



.OTRA PROCLAM DE NaiRETE 
tH PUtBLA. 

11 

•a c. "1QUll1 Nagre,a, general de d1v1a1on dal •J•rclto na

cional,, loa poblanoat 

Me praean\O ante voeo\J"Oe con el noble orgullo de habar 

eu11pl1da can tila deberes, CallD •dcano y coma hijo del Eateao; 

cr-ao Q111 htlbra1• nchandD laa call.a'llae de Id.a en•1goa, parqu• 

• conoce1a baatantea me hebai• vleto auy Joven eoataatlr por 111 

patr1e cantr• la 1nvaa1on .-.rlcena en 181t7; habela aldD laat1goa 

da que vencle loa rnncean IIObre ••• cena de Guadalupe el 5 di! 

Mayo de 1862, v por ult1110 presanc1a•te1• '-blen aia eetuuzoa 

en la defenu de nta plere. 

' 
Dude entonen no habia wal \o , ve:roa, pol'qu• aegul COllb.,! 

tienda en le aiarre de nueatro catada, en la frontera, y deapuaa 

coma •1nlatro da la guarne ael gobierno Clmetltuc1on111 da lar•

publlca, haata que la marcha tortuaea de aquel aa h11a 88PU'lll'IIS 

da au lada. 

Poblanaa: aqu1 me teneis de nuevo llfttPuf'landO la aapeda pare 

defend•r weatroa derechOa ultrajadas por eh camarilla de emb1-

c1oaoa quv no daaea Na que eu engrenaealralanto á canta áe nues

tra completa ruina. y que por eu voluntad noe hubiera entre¡adc 
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como eac:lavo• 6 le nac16n vecina¡ para na lo , ... 1., porqua •• 

una naclon clvllluda que aaba reapatar, loa pullbloa y 6 loa 

qua der1enden ... dnachos. 

Hucho• han aldD laa aacr1f1cloa qua habeia hecha an toda• 

épocea lnunca haba1• OID1tldo alguno por vuestra patria y hay oa 

exijo 6 m1 paaar otro nuevo. 

IA la• anaal eyudadlla tadDe 6 dar une nueva lecc16n, 

aaoa aiaerablH que eobre nuntraa glorias y lea can11a 118 nue.! 

troa haraano•, h8n levantado al litigo del tll'ano para anrlque

cerae y parpetuane en el podff. Recordad qua al 5 de ••vo t:rlu.!!, 

f111110a al 1nk>car la llbartedi hoy venga, 1nvacarlo antr• voao

troa, y pronto alcenzarhoa le v1ctor1e v la pez. 

IVlva la 1ndepandenc1al IWive la 11beñadl IVlve le cant1tltucion 

de 18511 

Puebla da Zaragoza, febrera l da 1869.- Vuestra pa1nno y 

aralga, Miguel Negrete.• 

Diario otlclal 
tOltD 111 - 5 da Febrera da 18&9 

Num l6 - P• 4 



.DtCRETD ENVIADO POR MA
IUEL VILLA A LA AUTORI
DAD DE TLASCUAPA Y PIAS 
TLA.- (ACATLM) -

13 

•Manual V1lla1 Coronal del •Jerc1to conat1tuc1onal y Jera 

de loa diatr1toa da Acetlen, Chlautla y "8tamoroa,, loa habi

tpntea de ,atoa, aabedi 

El c. genual en gafe del ejan:lw cona\1tuc1onal •• ha 

ewrv1d0 dirigiru el aiguient.a decreta, 

El pen!ffl de d1v1al6n Miguel !!9nta1 en ure del ejer

cita constltuclonallataa 

Conaidarandcu que al 11-do Goblemo ese Juhaz, fal tanda 

la loa debtlrea 11aa ugndoa de la patria; no contento con la Po.! 

trec16n y ll1aH1a en qua ha logrado ponerla, 6 conaacuancia del 

aal •naja de loa caudaln da la hacienda pública, 111prov1aando 

con ellos ror~e coloaalea, ¡ coaie del audor del aufrldo, 

puablo aulcano; ha raaualto enaganar 011, en secreto 6 unoa 

cuantoa coaffClentaa de loa Eatadoa Un1ma, una gran pene del 

territorio isa la Rapubllca an qua•• encuantt'e al Eat.edo d~ So

nora, fuente de rlquezaa inagotable• con qua cuenta para au an

grandec1a1ento. 

Conaldarando que le anecalan de••• par-te de nuestro te

rritorio é loa Estados Unicsoa, ee un crimen de alta tra1c16n y 
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qua ningun buan ••xicana daba •nlfaatara• tranquila anta ofensa 

de tal aagn1t;ud, supuesto que_daade luego•• vi aunuadll de 

auerte nuutra lndapandancia por la Rep6bl1ca vecina; y conald.! 

randa por ultl.ao, que •l titulado goblnno de Juánz, cseapuee 

de habar waurpado el podar y rato le Carta fund-ntal de 1657, 

••'' canauaanda por "1t1110 la tra1c16n ¡ le patria, anagenantJo 

eu turltoria. 

-Por lo aapueato, van uao de lee .-plla• racultadea da qua 

ae hallo lnva1t1da he tenida i blan decl'atar lo aigu1ante: 

Articula 10 Se declaran tnldaraa a le patria o. Benlio 

Juánz, aua t1Med0a 111.nlatroa y daaaa autorldadee c1vllea qua 

lo aaatangan: aon conaldandaa lguala1111ta laa genualea, garea 

y of1c1alea que lo apoyan can lea IIJIIRlla en la aana. 

Al'Ucula 2g Todoa loa CD11Prendidaa en al articulo anterior, 

epnhand1doa que aaan por laa ruuzaa conaUt.ucionel•• daapuaa 

dll lanUficadaa aua paraanaa aarln paaadaa por la• el'llaa como 

traldOraa é la patria. 

Dado en al cuai-tel genaral da Sen fellpa, á loa 29 diaa 

del••• de noviembre da 1869 - Finada,~- Negrete. 

Es copla confal'Me con el original. Hu1t111acing0, dic1trmbre 

28 de 18&9 - Manuel Villa - Una rúbrica. 



15 

Es copia aseada de eu ar1g1nal que cartltlco. Acatlan, 

enero S de 1870 - M. Gonzalez 

Ea copia qua certifico. Zaragoza, enero 12 de 1870 

Peblo M. Urruti9, oficial aayar.• 

Publlcac16n Dficlal 
Tmo I • 1~ de enero da 1870 -

Num 19 - P• 1 - 2 



-MANIFIESTO POLITICO Dj: TO 
RIBIO BOLAIDS EN TfHUACAÑ 
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•Tor1b1o §glaftoe1 col'On9l 91 9aballerlp del •Jerclta oane

titu0lanal1 

Conc1udadenaei La nac16n •• unda en un tarrlble llbiamos 

el dll\eatelll• paballon de la• aatrallaa ,1-ari orgulloao ao

bra nuaaina ••nguac:tae cabazaa, y 101 padrea venerada• ele la 1Jl 

depend.n~la ae lavantu,n de aua tUllbae rula1nand0 an•t-• con -
tra de aus h1Jo•• a1 no ucwchaaoa 1• voz d1 la Medra patr1e 

que noa gr1ta •volad, aalvane -1• buanoe .. xlcanoa J'OIIPed con 

eae acreditado valar loa gl"Unaa ulabonea que fal"ll9n la• cade

na con que•• atan aquellos •19ll0a que - ha d1allngu1d0, C:O.!l 

r1andalea cuant1aaoa eleaentoa pan ll1 proaparldad y patancla.• 

Oaada la haraoaa capital dll la RapCabllaa heala la .. hu

lR11da choaa de eetea aontaftsa, •• lemante y llora la enaganec16n 

de aua trea vaataa Eatadoa, y al que qulzá igual suert• ••t' c.!?, 

nlandO el rnto da la nac16ns •• 1....,,. v reclante tllllb16n la 

repatlda aapoilac16n da ceudalea pare el extranjero. no lgnare.!l 

daae que •edia parte de *1.loa carraeponden ¡ Ju6rez, v • aus •1 -
niatroa ea1praauio• da vlaa fhrau. 

Ki& •1ooa, derrocad e Ju,raz y •ua ldnletros del podar 

usurpada 6 nuestra Miaion, poniendoleo el haata equ1 a aua abu

aoa1 en eato estriba le felicidad de la patrlal Son6 la hora de 
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la unlon rratamal para M6xlco: ceearan ya distlnclanea polltlca1 

vlle• ven;enzaa y tado cuanto tienda a obstaculizar la •rcha da 

••t• hacla au angrencteci•lantc para al que la naturalau •1•• 

la lleaa. Eata •era la postre canvulalon polltlce que alanta y 

1u cr1a1a no aere da aslea traacadentelaa. [l Supremo Gobierna 

qua aan elaJlda eanfaraaa a la Conat1tuc1on de 57 1 aabn aacar 

a loa puabloe del Eetado da abat11l1enta en que•• tmeuentran 

dandole lnpuleo al coaerclc, protecc1an a lea ertea y toda lo 

que naca1lta ceda una da loa nmaa da la e1v111zac16n, la fel1-

c1dlld y riqueza en nuutrc fartll auelo. 

Sen Pablo Zoqu1\lan, Enero 1a. da 1870, Tar1b1a lolaftoa.• 

HEM. 

Publlaac16n or1c1•1 
toao I - 29 de anara de 1870 -

ful 25, P• 2 
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Creacancleno Caat1llo1 coronal del •Jerc1ta nac1onal1 , eua com 

paftero1 y •lqoas 

I IMaxic•naa: LII Patria eati en pellgral I IEn nombre de uta t1.!, 

na Madre oa dlrljo la palabJtaz ••'• •dra 6 quien loa lngratoa 

hallbre del Paac da1 _,rta, han undidll en le mea espanto•• 111881'

gura: dad una airada por toma loe angulas de le ftepClbllca, v 

varal• el COlllll"cla agonl1anta, le egricultura 11Uarta, loa pla

gias, loa rabee, loa aeaa1natoa, loa cadalaoa, la 1naegur1dad y 

cuanto• 11alea aon l•glnablea, egoblen a ••t• daadichado P.•1a • 

.1u,rez y pandilla ld.ntlendo legalldad han ultrajado la Conat1t~ 

c16n de 57, han esta1)lec1do le•• ocüon de lea tlnn1aa, han 

vulnanclO la••• aamtea lav••• y pare colaa da nuestra lgnaal• 

nla, han vendido nuaatre naclonalldad al Coloao del Norte. 

Ya ea tlllllPO, uxlcanoe, d• que pongemoe un dique, tantea 

dngnclaaa toda• loa qua elenteraoa un coraz6n patr16t1ca v de

e1nten•ad01 nun6mono1 el derruor da la gloriase bandera da 

Iguale y ente el altar aanto de la patrla JUl'eaoa aalvarle de 

au eminente ruina: ju1'en1 conaal"Vlli- le ecaiatanc:ie de nueetra 

raza, ll8fltan1ando lnc6luaa nueati-a nacionalidad. 

Cooperemoa ericazaente 6 l'1!a\1tu1r al pueblo au llbartad 

prim.tlva, que, casta de tente sangra habla conqulatedo, y 
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ci&andU hav8!ft0e logrea.o en la capital del pal• aan1r au cabua con 

loa leuralu del triunfa, deJaoa que repreaentant•• di;noa da au 

confianza, decidan la rorme da gob1uno y el c6d1go fundllaanlal 

que•• convenga 6 l• indole y coatUlllbraa de aeta naclon •rtlr, 

digna por •11 tltuloa da gloria y engrandaclalenta. 

Na aa ocupala da •1 pcrmonal aino de loa granda& pr1nc1p1oa 

que procla1110; reun1doe todas nuaatroa eafuer~ce, eerB110a ruertea 

porque t.enl!IIDa la Juatlcle da nuutra cauae, que•• la ... unte 

de laa ceuaae: 1apáv1daa anoatrema loa pallgrcaa, dn•fuaroa, 

la auar\a qua noa am glarloa, IN•• cDllbatlaas por le naclona-

11dad • lndependencie. 

IV1va Máxlca libra e 1ndepend1antel IV1v• el •J•rclto necio-

nall 

tillo. 

TepeajUIBII, enaJ'O 25 de 1870 - El coronel Creecanclana Cea-

enz Pütallcac16n or1clal 

Toao I - 1 de faeb.rera de 1870 -
.._ 26. p. 1 
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•crncenclano Castlllo1 Coronal del Ejercita Nacional. 

11Max1canoa s La Pat:rle eet, en Peligro 11 1 En nombra da •.!. 

\a tierna .. dr• aa d1,:1Ja la palebnz eata medra a qu1en loe 

ingrato• hombraa del paao del Nar\e, han und1do en la• ue ea

pantosaa anarquiaaz dad unaa airada por tadaa loa angulo• de 

le republlca, y vare1e al CG1Darc1o eganlzanta, la agricultura 

-.aerta, lea pleg1oa, loe robaa, loa aauinataa, lo• cadeleue, 

la 1naagur1dad y cuan\Oa Nl•• aon 1-ginllblea, agoblan a eata 

dtladlchado pala. 

Juarez y pandilla alntlendo legalidad han ultraJac:ta la 

canat1tuc1on da 57, han ••tablecido le•• odlau de laa t1n

n1ea, han vulnerado loa•• atlCl'Oaantaa denchaa, han conculca -
do lee 11ee aantaa layes. y pera colllQ de nueatra 1Q110911n1e, han 

vendida nuestra neclon1Udad al COlaea del Norte. Ye•• t11111PO 

1Hxic11n0s de que pongamae un dique a tantea dngnciaa1 todaa 

loa que aleni11110a un carazon patr1otlco v daaintareaad0, reut!!. 

•• alrededor de la glorloaa bandera de Iguale y ente el altar 

aanto da la pat~1• Juremoe aalvarle de su e111nente ru1na • 

.Juraoa conaarvor le ecs1atenc1a as nuoatra ~aza aante

n1endo 1ncolume nuwstrm nec1onal1ded. 
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CooperltllDa er1cazmente • nat1tu1r al pueblo au l1barted 

pr1•1t1va, qua ha coata de tent1 •angra habla conqu1st•da, y 

cuenda hay8111D8 legrada en la cap1tal del pala aeftlr au cabeza 

con loa alurale1 dal triunfo, dejaMOa qua repraaantantaa dig

no• da au confianza, decidan la foma de gobierna y el codiga 

fundeilentel que aaa convenga a la indole y coetumbru de aate 

naclon •rtlr, digna. 

Tapaoju,na. Enero 25 da 1870 - El coranel Creacenciano 

Ceetlllo.• 

PYbl1cac1on or1c1el 
tDIIO l - I Pebrua 1570 

num 2,, P• 1 
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•Jeaue Nar!1 ytzaaa1 CUronal da caballar!• parmanant1, 6 

1u1 co11petr1o\aa. 

El gabluno c:181 Sr. Juarez en au cap%'1cho de opr1•1mo• 

y da htteer correr la aangra ••xiaana, redobla aua ••fuerzoe P.l 

l'a conalll'VIII' la pl•n de "8t8JIOraa v pen poder llevar adalan

\e au a1ataa de leva• y aaaalnatoa que aln hlaan1dlld •• •J•c.y, 

tan por el vil 1nteraa da hacer •uva• la• prandaa de loa 1nre-
11cea decapitadne. El valeroao veclnderlo da Het11110ros, horro

rludD da ccanducta a81118jenta corr16 el aualllo da •ua hanaanaa 

con la noble eapa~anza da deatndr al opresor y de hacer llev..!. 

mn la auerie da loa opr1addaa& oaabete con buen acalto, •1 

lado con la bl'aVUra qua le•• genial y parque alapatl1a con el 

plan aalvedOr de San Lul• Potoai que en lo general de la r.-apú-

bllca ha elao adaptado. Ita toca hay lnvit.uae para que aacun

daftda nuaatroa peeoa vaaoa el cmaplata triunfo da le cauaa. 

IV1va Héxlcal IUlva Ha\1111arcz lz,carl IV1va el valiente 

el de Vizoao dada en Tepeujwaa Mat, 10 de feb-1870 el de 

Manual Medel igual al de Jesus He. Vizoao eolc ee d1teranc1a 
' 

por ear en Huahulftlen Tepaj1 11 de febrero de 1570. 

Publicación Oficial 

tomo! - 15 de febrero de 1870 - Num 32 
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Cuenda pocas •n•• haca luchaba el heroico pueblo muic.!. 

na contra la 1nveal6n rrenc11aa, para eeegutar au 1ndepandanc1a, 

, y contra lea pretenalonea lnaanaetn del cr1•1nal l111parlc, pa

ra erlanur lo• pr1nc1p1oa republicanos procl .. doa aaada la 

ara de nuntr• pr1ura ... nc1pac16n, en 1810; cuando poco• ae

••• haca ae v•rtle oeneroa.-ente, torran\ea la eangre sobra 

al altar de la pats-la, pan reconqulater da••• aodD loa pre

cio~oa derarchoa qua un e,ctrangero lnaolenta habla WNJrpac::to, 

naaotroa cra1am• en el triunfa y tuvlaos ,, firme en la vic

toria del puablo. 

Paro con dDlor valaoe qua •• tarde habla de &eJ' necea.a 

rlo continuar la lucha contra loa epraaores d0Út1caa, que oe

tenteban repeler loe tlrenaa europao• pan euplantarloa ellaa. 

Con dolar velaoa que vlctareab1111C)8 la aona\1tuc16n v l•• le

yaa qua estaban ya harldee de auerta por loa m1111110a que laa 

dab1an aua tltuloa •u canuiderac16n y el lleno de rw autoridad. 

o. Benito Juáraz, que por una deadlcha imponderable vlna el 

ejerc1c1o del podar en t11118?0 da turbac16n y da reweltaa; quR 

ha oobernada caal slmopre con racultadea d1cta\arlalea, y que 

por una larga earie de aJ\ao ha tenido al poder auprenao en eua 

1tanas aln comtrapaao, aln dar cuanta de au ejerc1c1a y ain 

otras limites qua au volunted a su lllllb1c16n; D. Benito Juárez 
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en el hmbn Ñ• 6 prop6el\o para arnba'81' al digno pueble 

1111Xlcano 111111 garantlu y aqvellaa facultadea que loa pall\lcoa 

11-n •1nall""8bln• 6 •laprHCl"lptlbl•••s Juáraz ua el haa

bn a prap6el\O pan anpedaur la Cone\1tuc:16n. que ha alde 

•11111Pr• nuaatre npannze y nuutre aalvecJ.6n. v pan IIUlllrnaa 

en un pl,lego de •l•• y cal81Rldadea 1nf1n1taa. 

Aal ha al&to, en efecto LQ"16n no conoce la h1etor1a de 

loa auceaoa de HáKica da áGa ano• 6 eau parte? 

.luinz uaurp6 la au~rldlld que renacJ.a en aua mano•,, 

declar6 que HQUla alendD pnaldllnte. Unu vaca••• denGll1naba 

•lnterlno• otra• •nac1ona1•,· ouaa atapl...,ta •ctapaa1tu1a da 

lae poderea de la npCabUca•. El •1ao no podie tijaraa, par 

algo era un uaurpador. 

Juinrz abua6 aal poder que na tarda qua ,1 ad.lllDO lnvle

t16, y algul6 •ndenda al pueblo aln autoridad del pueblo, ain 

lagall.dad, aln elace16n, tuan\e da todo poder legiUao, hacle.!!, 

da• la npúbllce •u petri.llan1o y a laa au1canoa •ua aeclevoa. 

Juhez enemiga va 111 la canat1tuc16n que hllb!.a deepadeq 

oo, pu110 en juego cuantoa udioa la aug1r16 au alllb1c16n pan 

continuar en la curul prea1danc1al con deaphclo de loe dea6a 

pod!ll'ea conaUtuclonalea y con humil1-c16n da loa hOllbrae 11-

brea da••'• tlffl'a. 

Juárez d16 la convocatoria eleccionar1a Lfetidica ccnvo-
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catarla? cuando na tenla derecho pan darle; cuando na •r• pr.1, 

aldente canat1tuclonal da M6x1co; cuando habla aprllllda v pri

vada n 11bltl'tad a aqualloe • quien•• por la lay pertenecta •.!. 

te func16n, v cuando pr•ed1taba angaftaa, vialenciea v toda el 

ejerclcla da un podar \1r6n1co para hecal'u raalag1r y pnar 

por 15 aftoa sobH la paclancla del buen pueblo •••lceno. 

Juárez 1nterv1no directa v cr1111nalaant• en ln alecclo

naa y le• corramp16 en au provecha; prlv6 6 loa puebla• de aua 

autragioa y da aua alagldaa, y ha foJ'lllldD un congreea de natu

raleza d1c1oaa; pan que au •var parta epectrln• y perdona aua 

ultngea contra la aaberanle naclanal. 

Aal -..cho• útedoa •• hellan aln loa gobemadorea de au 

•lecc16n; ••• an cllllbla tianen loa 11apwaatoa por o. Sllnita. 

Laa pueblae no ven en la alll•• del cangraaa allaa harllbrn ele 

au• aimpatlae, alna • lo• que •nd6 elegir al ,:ua uaurpaba al 

poder p6bl1co. Le cantituc16n eatá vloladaa la ,Jua\1c1a ae a1e.2, 

te ofendida, y la nnUdad da laa derecho• ut.6 ul trajadta. No 

aamaa llbna, Nxicenoa, porque nae aanda un dictadar, no ao

aaa rapúbl1ca, porque na uiate le lay tun..-nt•l a1no el c,1 

pricho da un hmrlbn qua u ha erlgldo en 1daapota' para nueatro 

aproblo. 

Tan gravn conslderaclonee, cuya ve~cted ea pe\ante, y 

cuyo traecendenc1a alcanza el manos acoatUIAbnu.10 é SHdltarlas, 

nos lapelen, t010ar laa a1111ea con el fin de indicar nuaatra 
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juat1c1a y da redia1r nuestra• dancha1. 

No~N• no 811blclon11110a pera noaatroa nada. No quue

•• ••r prnldantaa n1111.niatroa, ·n1 cl1putadaa n1 gobernado

r••• Hijoe dal puebla, hablando derr-da nueetn aangre por 

la libertad, na queJ'&IIOa otra coaa alno que impera la ley y 

que H cumplan au1 dacratoa. Que venga el palac1a al •oi•tr.1, 
,. 

do llaiado par la Conat1tuc16n, ••• qulsn ruare, y que••• 
61 quien convoque e loa pueblo•• var1f1car lea alecclonea. 

Que an toda el .-bita da la república haya alacc1onea libree, 

aln que el podar u .. zcle an ellaa, ain que la• v1olenta, 

aln que lP vicie, aln que laa tuerza en au revea~. Que loa vo

to1 aun eagradOa, y que alga 1111\Gncea •l'Chanda el orden pú

blico con el preaidenta que al pueblo•• d6, aaa a1te qUlan 

fuere. 

PJ"Oteet..a• que a1 al elagldD del puulo u el ar. o. 
Benito Jumz, le Gb1tdacard08 a1.ncanllante, le -remo• COIDO 

el hoalbra 1nveat1da de loa podan• legal.ea, 1• eostendraoa 

C:DfflD al priaer •;letrado de la nac16n, y lu armaa que hof 

npuft•a• pan derr1be~l•, las 911tPlear6otaa pera defenderla. 

Le GUSat1on en nuestro aniao no•• da puaonaa, coma aa 

ve: ea de pr1nc1p1oa. V •1 recha1B1R0a • Juárez, •• parque la 

razon legal, la op1n1on. el deracho conaUtucinal la rechazan. 

E.8t1111De ciertas qua nuestra ré ••le,, de loa pueblos; 

nuestro unt1r ea al eentir de la repÚblice. fiu&atro apoyo 
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eaU por tanta en todn partllaJ y lea bravo• qua hen darr••da 

au aangra para runctu en nta patria quarlda al 1apar1o d• la 

lay y ele la aonl polltlca •• a11nnr6, na lo dt.adllll091a nuea

tro lado, y volaran 6 enoroaar nu•atra• flla•, hacienda al 61-

Uao nruerzo en favor &te la 11barted y d• le J!!!.• 1 Vive le 

Conat1tuc16n de 185?1 IVlva el raapato Mnto de le layl IV1va 

el puablo, que•• al un1ca eobarencl•. 

t. Huerta, H. !5nle, J.N.Cortlna, J.1. •de!, S.T6lle1 

P.Vvqa8 •· Mer\ln!•• v • .Jiñnez, 1,zgeda, 11t.c.na1 .. , r,Chpve

rr19, s. EacantSan. P. Noruega. n. da lp Caen,, J. Tolda. 

Caroneleaa GfteJino Vnqoaa, leon Uqalcta, R. napa, .!• 

Sentu-6, ... Rlvft-!, ;Jue Tapng, Jaei lnclan, C. soe,yor, .!• 

aaa. -
Tenlent•• Coroneleas c. Anna, J. L•n, Caplten Mlpual 

Romana. 

Y atraa rd.l firaaa 11aa que n publicaran deapuh porque 

no canvlttne ahora que aparazcan. 

linponde con eu tira• por la• enterlo~••·- Aurellano Ri-

vare 

ent D1arlo Oflclal 
Tamo 11 - 14 de aayo de 1668 
Núm. 1)5 - p. 2 
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.PLAII 
Olclllllbra JO die 1!69 

Plan po11t1ca procleaado el JO u Dlclllllbre d• 1869 por 

al gablarno dal EatadO llbra v aobereno cte líen Lula Patoal, y 
laa fuenaa fedenlee n•1dentaa en el ll!.11110. 

Raun1doa loa qua auacr1b1aoa en aeta ciudad, deapuaa de 

pasar •n nue•tra conc1enc1e lea podaroaa1 raionas, que exleten 

para que•• var1rlque un cambio an el personal del [Jacutlvo 

da la Un1on, qua no puede redundar ... que en banariclo da 

nuntn paula, y cana1dar8ftdo a\ent...,,tez 

•Que tanto al c. Benlto Juhe1, 11-dO haa,a ahora Prni -
dante de le RepÚbllca• cam •ua Mlnlatroa, han aatada dae11111pe

ftand0 dnde hace tllllfPO al podar, qua eJffCan, infringiendo de 

diVffllaa aanaraa v de cuanto• aadoa ha a1do paa1ble, le conat_!. 

tuc16n de la Rep!abl1ce. 

Qua e1 bl.an la nac16n ha uladO tal•rando eecajantaa ata -
quas lnfarlctas, nuealra11nat1t.uc1anea, ha elda IIUChaa vacae 

porque les clrcun•tllf\Glaa wglan qua al puablo 11&x1cano" 

presentara fuerte y unldo, ya durante 1a·1nta~venc16n utnnJ!, 

n, ya deapUttts de c:onclulda eata, para ll•;ar, conao11dar un 

gobierna flme y eetabla, que anos\rara con buen áxl\a la• d! 

rlcultadea que entonce• pudieran preeantar••• 

Qué el á la vez abrigaba ••paranza de que loa hombres que 
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habla llevado eu bandffa con valor y conatancl• hasta el paao 

del Nort• lben 6 hacerla llbre y feliz, w• na puada tanerla 

daade qua ha vla\o que•• han conculcado aua l•v••• que•• ha 

rato aa c6dlgo rund-ntal y•• ha abusada del patr1at18110 y 

de la abnagac1on de au1 h1Jo• aacandalraaat1ente. 

Qua en onc• anae qua al c. San1ta Juaraz ha aanten1do al 

podet aui,raac da la RapÚbllca, no ha llegado 6 randir cuantas 

é nadie de aua netos, nl de laa facultedea ax\raordlnarl.ae que 

en dlvar••• ipocaa ae le han conferido, lo cual arguye aenoa

prac:1a, la naclon 6 ae;ur1dad da no habar llenada laalaenta 

tlU8 debt!Hlh 

Que la prolongac1on dal poder an unea a1-, pareonae 

can al slat-. qua naa rige, no puada traer por conaecuencla 

ah qua la dictedura y la t1ranle, co110 ha auc•d1dD an la Re

pÚbllaa, taltíandon 6 la vez l.,._ da laa prlnclpalea baaea 

qua la conatl tuyan, la cual canalete en que el podar na ••• v.!_ 

tal1clo, alno qua•• ramueve cada cuatroª"ª'• 

Que de deJarr-por ••• Uempo en el Ejecutivo de le naalon 

al c. Benlto Juaz-az y, •ua M1n1atroa¡ ae verlen en grava pal,!. 

ora lea lnatltuclona al •11?iru al cu.ati-lenlo legal, aupws\o 

que lea serla fácil otre vez mas releaar al voto del pueblo 6 

declarar ab1ertlllrl8nte le dictadura. 

Que tanto al Presidente coaao ltWI M1n1•tl'Oa hen faltada 6 

la confienza p{at,11ca, desde que au pr1•er actoe daapuea de he-
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ber trlunram el puebla del 1111ealgo DtranJIIJ"CI, fui upadll' la 

convoca\Orla, con la cual pretendieran en un _,_,to de aorpn -
•• hacn pedazaa la canat1tuc16n pollt1ca del pala. 

Que lo que 11nt6ncaa pudo cona1danna coao un era-c>r, H.! 

pacto da lea tendenclaa que•• lllll"Caben en dicha convacatorla 

6 deatNir el c6dlgo rundaraental, hay no puede conalduerae •!. 

no cama la 1ntenc1on •• deliberada de llevarlo 6 er•cta, al 

natarae la ina1e\enc1a con qua•• infringe por loa qua pr1 .. ra 

han proteatada aoatanerlo y guardarlo, tolerando temb1an que 6 

ceda pe110 u dunaturellce y•• viola wn aua pnacr~pd.cmaa 

•• •enc111••· 

Que uno de loa prlaaroa dabera• dal aJ6n:1to da la Ra¡Ñ

bllce, de loa gobiernoa de loa EatadD• y de loa c1udadanae., 

geneNl •• defender la• prlnc:1p1aa en qua •' bann nuntrn ln.!. 

\ituclonaa, haclendo ebatracclon c:a.plela &te l•• penaran, par 

haberla proteatada .. 1 •laaan1118n\e v parque abrandO de otn a.!. 

nen aerla conuntlr en eer c1egoa lnatl'llllantaa del podar y d.! 

jar la condlclon de hombrea librea par la da nclavaa. 

Que faltal'18ll0a 6 eataa eantoa daberea al contlm,,reaoe 

viendo con lndlfarencia qua 1• aabaran1a del pullblo •• ha hecha 

1rr1ear1a1 al auf~aglo público una farsa y ln garentla• que le 

conat1tuc1on Dl0J"Q9, palebraa vacin de aentlrJat la primero 

cuando na ae deja á loa (atados la euf1c1ente lndependancla P.! 

ra regiraa; lo aeguntk> cuando se gastan laa rentas da la na

c16n en relaear-sa el vato de loa c1udedanos1 y lo tarcarc Cue.!!, 



31 

do•• •nda decapitar, la• MXicano• aln forma ll• ju1c1a. 

Que cuenda una dictadura aauJanta ha aohlldo profunda• 

ralea• vlanan 6 •• no 11010 d1tlc11ea alno 1mpnct1cabln loa 

madlaa legalaa pan llbrene de ella, no quadanm otro recuraa 

que el derecha u;raao de lnaurrecclon qua tienen loa puabloa 

par• aacudlr la t1ran1a y aalvar ¡ toda coete aua pr1nc1pioa. 

CanaldarendO tablen qua loa podares leglaletlvae y Jud!, 

clal han hecho loa auf'1clentaa eafuarzaa para mentanlll" au ind.!, 

pandGnc1a y 111.1 dlgnldad, y qua al na han lograda poner un dique 

, loa avenen dicletarlel•• del Ejecutivo, ha atm porque no 

han llegada, encontnre•., condlclonn ele podel'la hacer, y 

parque no u lwa ha daJadD up•dita loda au 6rb1b da aoclon. 

Qua a1 blen al Cangstaeo da la Unlan y la Supr•• Corla de 

.Justlcla dUt8nen da la 1111- convacatolle, IIU ed.ehncia legal 

ha a1d0 hasta clerto ptJnto unclonada por la voluntad dal pue

blo, aln que ninguno de loa daa podarn lleva aabra at la ra

probac16n del pala an todOa aua ac\cs, camo la lleve el Ejecu

tivo. 

Cona1derendos que can aot1va da laa dlfarantn fuea que 

ha tenida le RepC.bllca deade al golpe de EatadO y de loa diva_t 

aoa acontecimientos que. ae han eueedlcto. ya no ae poalble re

trotrararae al tiempo legal, n1 deslgnar la persone en qu1an d.,! 

biera depaa1tarw el aupremo poder ejecutivo, lo cual aer1a P.! 

ligl'Oso tamblen, anal eateoo de exc1tac1on en que u encuen-
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tran loa ,n1.,., deapart6nd0ea pulonaa qua•• praciaa 111Ugar, 

para qua el cambia que daba apvana an aaludabla par• la na

c16n. 

Que 6 afactcs da qu• la llepGblica queda blen repraaantade 

en el periodo 1nter1nar1o que ha de pracedff 6 le elacc1on dar 

auevoa podara, deba pl'OCUl'arae que la voluntad del pueblo tan -
ga el •vor parUc1p1o paaibla, tanto pan evitar toda• laa 

aaplraclonaa innobles, campara que•• puada entrar ... f6c11 

y pJ'Oftt.-nte an el pleno 6rden legal. 

r.ana1denndD: qu• n una nigenc:la de p~illllh necnlded 

para que le nac16n pueda •rchar aln Dbs\6culoa, el que••••

pida une coapleta 1111111alla, 6 fin de que•• denrrallen los 

al-..ntoe de riqueza que eatlan parallzadOa, dlr qua concunan 

lado• loa aex1canoa al 110v1mlento aoclal y dll qua la Rep6b11-

ca di una 11UHtra •• de au lmagabl• gennoaldad, que hoy por 

lea abarraclane• del podar•• ha hecha dllatada, quitando al 

Ejecutiva una al'IIII que no he aervldO en aua ••no• 11aa que para 

eacarnacer la juatlc1a y dellacradltar lea lnatltuclan••• 

Conalderandol qua;ae ha hecha un uao b,rbua da la pena 

de IIWerte, axtend16ndala eln n1ngun llmlta huta¡ loa delitos 

pol!t1coa, con v1alac16n flagrante de nuestra conat1tuc16n po-

11Uca, chocando ab1art811f8nte con las luceB del alglo, con loa 

pr1nc1p1oo que p:rofEsa toda nacion c1v1llzada, y eapec1alaante 

la nuestra, qua repugna loa espact6culoa de sangra, haclindaae 

ya lndiapensable conalgnar une vez por todaa la abol1c1an de 
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ella an loa caso• de que u \rata, alintrn na N haga utan•! 

va¡ todas 1oa dalltoa, cam la i-ecl- t811bian al adalento de 

laa puebloa 11.bna. 

Cona1derando s qua le pnaananc1• de loa podaru en la ci.!:!, 

dad de Hb1cc ha eido a1ampre perjud1c1al pare la •rcha del 

pala, y qua ya ea rorzaao cuapllr con la parta del Plan de AY.!!, 

tla, que eateblec16 cmo una da 8WI bues al qa c811blenn au 

neldancla 6 un punto mu cántr1co del tan1t.or1a aexlcenu. 

Canalderendc: que no bnlendD pal" objeta al pruante plan 

hacer una revoluc16n de pr1nc1p1as, alno al ele que la naclan u 

arirae •u en elloe y al de qua entre la verdadffa pr,cUce ese 

aua 11ber\adn n;,ut,llcenaa, no•• haca naceaule alterar le e -
,c1etanc1a de loa poderu l.~••, alna an el caao de qua No

pongan al lltDv1111ento pollt1ca qua•• pnpane, 6 da que al pueblo 

lo• nchac:a COll9 ha auced1da ·en Sen Lula Patoa1, parque.,. el 

prlaar aupuhto daaOatrarén qua aon lllllga de la dictadura y 

en8111goa de laa lnatltuclonea dallecdtlcaa¡ y 1111 el aagunda 

que aon l11pepulara• v poc:o 6 prop6tt1to para dirigir loa dut1-

noa d• un Estada. 

Cana1danndo, por Últ.lao: que na ae hen expad1do lu l.,! 

yaa cocapl11111entarlas de la conetl tuc.1an; qua la& leyaa ua refo.,t 

118 no ae hen elevada al carácter de constltuc1onalea, y que ya 

ae hace preciso ora hacer algunaa ecl.aracionee y l'tlforma9 á 

nuntro CÓd1go, ore llenar algunos huacáa qua ae le han obser

vado en la práctica para que la naclon puada tener en lo eucaaJ. 
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va una IIU'Cha ••aur• v perract.a. 

Hao• c:onvenidu •n procl-r y 1HH1tenar 101 a1gu1entn 

uúculaa, que co,aprenden nue•tff• convicclcmea -• protunciH 

y nuntns acjcrvs n~annz••• pan que al pcrv9ft1r • nuntn 

patria u er1anc2 bajo 1• ba•e• a611das del vat"GllderO progre

"° y de la veraactan libertad, lea que defenderhoa CUIIO patr1.2, 

tu, COW10 aoldllclea de la ~Gbl1ca, ha•b aerraur ,...tn 4!. 
U• gata da aangn. 

10. Sa d•aconocen anal ajerclc1o clal paau •Jecutivo lle 

la nacion al c. lenlta Juaraz, COfl0 Praaictenk, y ¡ lo• 1n::t1.v.t, 

áuCa qui COll¡lDnan 11 ;ab1nete C0110 Strcr•tarlom de lat•dG• 

2a. 5e n=noce al Congraao da la Unlan y 6 la ~raae 

Cor\e de Ju1ticla, en caaa de que aces,ten y eeeunden al pna.,, -
te plan, con ucepclon da prealdenta Oe la •euundtl, Qua quade

ri obligada á rendir et.aent•• coma "1n1•tra. 

lo. Será Preeldsn\e da 1• RepGbl1ca 1nterlnl!llenk, y aalo 

para convocar al pullblo I nutva1 elecclonee y •iiniraa • vari -
flcan, al ciudadana que nc:atJz-a una coa1alon cnapua•t• de tanto• 

reprnentant.aa cuanto• ls\adoa tlana la RflP{mllca, la• eualn 

nrin electos 6 plunlidad da votoa par loa ayunt .. 1antoa. "16n -
tras n\o •• verifica. reglñ loa destino• dal pa1a al Jara•• 

carac:lerizada del •J•rc1"9. 
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c1on da 1857, 1116ntra• no u refaraa, adlclonaa 6 revoque par 

al fNS'bla, lagltl...-enta npruaniacsa. 

So. En 11Catamiento da ata pr1nc1plo, H daclara abolida 

la pena de mwrr\a pua loa dtrl1'9a polf.Ucoa, auatltuyindoae 

al6ntres dure al utado de guarra, con le de reclua1on, 6 la 

de cubrir con las culpabln lu bajas del ej,rclto. 

6a. Se c:tecreta en nombra da le naclon la ll!lh1atia para 

todoa lo• delito• polltlcoa que han 1ian1d0 lu;ar ha•h la te

che, axcepto pan loa qua f11'118l'On al dacnta de J de Octubre 

y pan loa gwmenl• que alrvieron en capafta al ant1111go ••

tl"llfljel'D. 

7a. ln Dbaervancle de lu pnacrlpclona de nueatra car

ta conat1tut.1va, u procl- la tl0baran1a llbnlut.a da loa tal.!. 

8o. Lo• pode1'88 ganeral• de la Rap6bl1ca u traaladllñn 

al punto~ clmtrico da ellaa, qua daalgna alr:prltDa Congruo. 

9a. La pr6xlaa legl11latura da la Unlan reunir, lH calld.!, 

du deccaneU tuclanal y conatl tuyente, pan proponer la• nfa.!. 

maa que necaa1te la Conatitucion, pan expedir lea leyes caraple -
aentariaa de ella y para alevar ¡ canatltuclonalea lea leyes de 

rerorma. 

10. El actual Congreso. en caso de acaptar eate plan, aeré 
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puraac,ta convocatar1eta. 

11. Loa gabernadarae da lo• btadOa que t811b1en lo•""!!. 

den, cont1nuarl,n en alloa eln que n alten el 6rdltn conatlt,!! 

c1ana1. 

12. Le deuda pÚbllce que ae contraiga deada uta fecha 

ea aoaten1a1anto de lu preaantn baan pollUcaa, Ar¡ paga

da por la naclon de toda pnrarancia. 

13. Eeta plan podrll eu nforaauo, al lo nclanann 1H 

drcunatanc1n,.,. el aodo v fal'INI .- ecuuden loa Jef•• -

cancter1nd0e que lo aoe\engan. 

General, francisco llnton1.G Agulna; pnehll, Padro Hu

Unaz: General, Manual Lllneftaga. 

taronelea, Manual Orallana NDguU'lla, .Jor¡e a. UnmaclOII, 

Antonio J6uregu1, Jnull Martel, Lui• Alcalde, P•drO Joa6 BIU

cla. 

Ten1entea coronalaa, Joa6 HU'iana Saltero, e.et.reo Gal'

za. Idall ratlrada, .Juan Hidalgo - Slguen lea otrn f11'1118a. 

ani ZALC>lVAfi, Lula G. 
01cc1onario de la Lea1alec16n Haxlcane 
A&xfca, '.Líriirenta delGoiilerno en Pal.aclo 
1870, l72 p., ap&ndice, 227 p., 13911 - 142 
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e I R e u L A R • 

Olclembr• JO da 1869. 

Circular caaanlcanela ¡ loe QObarttadDrn al plan nvolu

c1onerlo da San Lula PDwal. 

"1n1ater1o de Guarra y Harina.- 6acc1an 1a.- Cln:ular.

En la capltal dal EatadO de San Lula Potoal tuvo lugar el 15 

dal corr1enta, COCDD ••taré ud. 1apueato por la publlcacion 

que u hlao en el 01u1o Df1c1al, de loa doct.Rlm,oa nlatlvoa, 

una aublt!Vllc16n, •na araade contra la lqlelatura y gobln

no de equal tatadD, nduclando 6 aua •lllllbroa 6 prla1on bajo 

el pretexto de que no aaaaapsftllbtln 8lt8 cugaa, nUafecclon 

del puebla. 

Ln autoridadn atacede• por loa aublevadaa, aan 1H le -
altl••anl.a canatlluldaa en al Catada de &an Lula por el voto 

libra y npontlnaa de IIWI hllbltantn. El ecua aac.,dalama 

caaet1d0 contra ella•, debe conalderarae crl•lnal y atentarlo 

6 1 .. lnetltuclonn qua noa rigen, puea al ial pracadialanta 

no tuen HYeraaente reprialda y caaUgeda1 dejarla npunta 

le exletencla de ln autorldadn de loa tatadOa de la Repúbl.J. 

ca 6 loe eatlnea que la llllb1c16n ú atra pulan innoble pueda 

pl'OIIIOver en ellaa. 

U c. Prealdent.e da la Repúbllc11, convt!OCida 1nt1-en

te de qua aolo el imperio de la lay y la obadlencla 6 laa au

toridades que de ella emanen, puede hacer le fellcidad de la 
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Rap!mllca, npanndo lae 11111•• qua huta hoy ha eufrlda, y ".!. 

gurandD pan al porv&mir una aarcha f11'118 an la •anda del pro

gre.o y libertad, ha acudida aln d1lac1on con todo eu podar 6 

pra\agu 6 ln autol'ldadaa con•tltulda•, en cualquien punta en 

que hlln alelo deaconoc1daa, aln pal'llltlna cellflrz•r aua act.oa, 

y atendlenOo aclamente , que au ramoclon no d8b• ten_ar lugar, 

aina por los .. dio legal.ea, y que cualquier• otro que•• ponga 

en acclon daba eotlbetlru por el podar raderal y el da loa Ea

tadoa, eln tnnaaccion, c:ua base aaenclal del •l•t- npubll -
cano. 

n gobierno, que ha aldo conucuente con ntoa prlnel

plaa en todoa laa caao• que han tenldD lugar, d1ct6 IMldldu 

pan raprialr el ocurJ'im en Sen Lula Patoel tan luego cmo 

lleg6 • su conoc11d.wato. Ongracladalftentll na ulat1a en aqual 

Eatlláa fuena fedual capaz de IIDbnponene 6 loe aublevadD•, 

pues la bl'cara d1v1eian, cuio cuartal g.,_,.al •taba fijada 

r,n la capital del 111..a, •• encontraba paclflcanda el ElltatxJ 

de Taaaulipaa, y eolo quedaban an la ciudad di! Sen Lula parta 

de le arUlleria da la• c11v1alanee ta-cara y cuarta, y alguno• 

piquete• de 1nfanter1a partaneclentaa, la tarcua, taraándoee 

en todo una fulll'za de 500 hombres, al •ando accidental del••
general o. Mllnual. Larrafta;a, par enfanadad dal ax-ganas-al o. 
Pedra Hartlnez, que era el encargado de ella. A peear de lo 

expuesto., n pravlno prlurc, que al padla natabl•cer al 6rden 

lo hiciera 1nmed1atamenta; y qua en caao contrario,•• aoatuv1.! 

ra con su tuerza haeta rac1b1r awdl1oa. SU contntacian fuá, 

que podr1a restablecerá lea autorldlldea aln tenar la capacl-
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dad da conae:rvar el 6raen ara ganaral: y ent6ncea el gob1•mo la 

rap1t16 la 6rdan de re1tablecar en al acto laa autoridades leQ.!. 

ti ... , y 11&nd6 •rchar deada Quu6taro al c. ganeral Miguel E: 

gulluz, con alguna 1nranter1e v caballaria para 5an Lula Potoal, 

con el objeto de rnbuatecar la tuuze federal. 

Cuando ea eeperaba al reaultado de las prov1danc1aa ra -
feridea, ae rec1b16 la natlcla de qua faltando á aua da:berea 

loa ex-gene:rale• Hartlnez y Lai-nAaga, conlloa piquetes ae fue,.t. 

za federal qua ntaban 6 •ua 6rdanaa en San Luia, hablan f11'1D8 -
da una acta un1,nclOaE á loa aublevada•, y protestando en ella 

la deaabad1enc1e al gobierno en al cump11m1.ento de laa 6rdenea 

qua ae hablan dado. 

Esta lncldent• ha dada ••ver 1apartanc1a ¡ la aubleve

clan, por al aUHnto de fueru y alaaentoa da guerra que la 

proparclona, y CGIIO aagun la• notlclaa qua ae t1enan da aquel 

punto,lloa que aparecen como Jere, adnáa de loa del1t.oa con

ua laa lnatltuclonee, no re1petan la prapledad particular, da 

qua dlaponen Ubitrd1•enta. y aatlin toaanda da lava é cuan

tas persono lea parecen¡ prop6e1\Q pare engroaer aua files, 

•• da absoluta nacnldad preatar audlla al ü\ada de San Lula 

Pataal para salvarlo del vandal181110 v del plllaJe, rastablec1e.!!. 

do ell1 el 6rdan constltuclonal. 

Al efscto, aa han 110vi00 ye laa ruerzas raderalea que 

de pronto pgdl•n ut111zeree, v se ha ocurrido el ConQreao de la 

Union, qu1en por eu decreto de esta fecha, que acampano á vd., 
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autoriza al gablamc genual, pan qua puada dlaponer da lt,000 

hallbru da la guardia naclDnal de loa Eateooa, con cuya COOJJ.!. 

.racion ••cuente-. favor de 1•• lnatltuclonu qua han alda t!!!_ 

lladaa, y pan el reatableclalento dll la paz. 

PDl' laa razone• axpunta•, el c. Prealdante de le Repú

blica •• ha aervlda acordar dirlJa l vd. le praeente caaun1c.s. 
-

clon, con el tln Oe lntanarlo de a.toa duagndabl•• aconte-

cialentoe. En virtud de la eutar1zac1on del ConQJ'HD, me dlr.!. 

Jo hoy i lot1 gobemadorea de loa Eatadaa oam:anaa al de Sen 

Lu1a pan dlllPOflff trn la qutt •• poalbl•, de la guardia nac1.!, 

nal de alloa; v oportun...,te • dlrlgu-6 a uc. con lgual ab• 

jeto, al llegan 6 aar naceul'lo dlaponar de alguna da la da 

••• Eataao. 

El Prealdente c:onfla en que al patit1ot19IIO y buen ju1c1o 

de vd. le hann •fanane an callblnar loa Md1Da cla asegurar 

la conaervac1an de le t;ranqullldad pCabllca en ne Ellbdo, y 

de facllltar an caao necaaerla las eux111ae canvanlentea para 

al buen W\G de la CIIIDP•fta que va 6 abrlne par tan juate 

caa••• 

MeJ{a. 

Indapendancle y libertad. Mblco, 01c1811bra 30 de 1869 -

en, ZALOIVAR, Lula 6. 
Oicc1onario de la Lepia 
lacl6n Mexicana. 
Afix1ca, Imprenta del Go 
biarno an Palacio 1870";" 
372 p., apendica, 221 p. 
142 - ,,., 
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